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Parte I

ASTROLOGIA

Y CONOCIMIENTO PERSONAL

lntroducción

NO HAY OUE CULPAR A LOS ASTROS

Para que, cuando lea este libro' usted sepa de dónde vengo'

me ag;raáaria decirle algunas cosas sobre cómo enfoco la as-

troloiía. De esa rn"n"rá, usted podrá tomar en cuenta mis

partióulares inclinaciones al deci¿ir si está de acuerdo conmi'

io o no. Me inclino hacia la comqrensión psicológica de la

óonducta y los rasgos que el horóscopo describe' En surna' no

creo en el uso del-mapa natal como la mejor de todas las ex-

cusas posibles. ("Su Senoría, no puedo dejar de beber,-soy de

Piscis.i') El mapa es una gran herramienta para entender a,la

gente . para descubrir en ésta tanto su fortaleza como su de-

6in¿u¿ y sus frustraciones-- y pienso que los terapeutas ob-

tendrían mucho más rápidps resultados si centraran su punte-

ría sobre ese mapa. Creo también que podrernos mejorar' que

podremos c"sar de conducimos de modo neurÓtico y auto-

destructivo, y Que el mapa natal podrá ayudar señalando usos

más constructivos de nuestros rasgos básicos.

Mi segunda inclinación, implícita en lo anterior, es que no

hay que-culpar a los astros.r 
-Ct.o 

q.rt a nuestras vidas no las

rot t-l"t las cosas de allá, sino que las modelan nuestras pro-

pias pautas de pensamienio. LoJ planetas sólo reflejan lo que

iucede, como un espejo. Así como el espejo no hace que us-

I Esta parte es una reproducción de mi editorial de la edición de se-

tiembre 
-de 

1977 de Aitrotogt Today, Q lg77 CBS Publications' the

Consumer Pubüshing Division of CBS' Inc.



ted encanezca, los planetas no hacen que a usted le ocurran
cosas malas. Es usted quien hace que le ocurran cosas malas
mediante su conducta autoderrotista, neurótica, rebelde o
negligente. Si a usted lo despiden, es fácil echarle la culpa al
maldito Urano que está cruzando su Medio Cielo. pero, ¿por
qué no se echa usted mismo la culpa por todas las veces que
llegó tarde: ¡DEJE DE ECHARLE LA CULPA A OTRO! De
modo parecido, los planetas tampoco hacen que sucedan co-
sas buenas. Somos nosotros quienes las provocanlos con nues-
tras actitudes de franqueza y fe en la vida.

Quizás usted diga: --Si esto es verdad, entonces, ¿cuál es el
fin de la astrología?

Eso es como preguntarle.a un cirujano cuál es el.fin de un
diagnósticó médiante rayos equis. O aun arquitecto. para qué
son todos sus planos. O a un turista óorriente, por qué neie-
sita un mapa de rutas. El horóscopo es una especie de -apapara mostrarle el camino... no es culpa del horóscopo si usted
gira equivocaCamente o elige no tomar la mejor ruta. En
otros estudios ocultistas, aparentemente reconocemos con más
facilidad que la herramienta no crea el problema sino que só-
lo ofrece un plano del terreno y señala el camino. En quirolo-
gía, por ejemplo, comprendemos que una línea de la palma
de la mano no hace que usted viva de cierto modo, sólo refle-
ja el hecho de que usted ciertamente üve de ese modo. Tam-
poco creemos que el acto de echar una carta del Tarot baga
que una situación se produzca como las cartas dicen; vemos
que éstas sólo reflejan y describen lo que podrá ser esa situa-
ción si usted sigue cierto curso de acción. Si usted opta por
cambiar de conducta, la situación podrá cambiar.

El I Cbing funciona claramente sobre este principio. Usted
arroja seis veces tres monedas y aparece un dibujo llamado
hexagrama, cuyo significado lo busca en un libro. Si el hexa-
grama es desfavorable y usted opta por persistir en su impru-
dente curso de acción, ¿echará la culpa de las consecuencias
a esas tres moneditas que revoleó? Vayamos a un extremo
mayor aún: consideremos las hojas de té. Con éstas pueden
hacerse predicciones, pero, con seguridad, no habrá que cul-
par a las hojas de té si usted no presta atención a las adve¡ten-
cias de ellas. La gente no anda por allá diciendo cosas como
ésta: "Mi vida era maravillosa hasta que bebí esa tazadete,,
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¡A menos, por supuesto, que haya habido arsénico en ella!

jlor que 
'aóeptamos, entonces,,que la gente ande por allí

diciendo cosas como estas: "Neptuno arruinó totalmente

rni uidu" o "saturno destruyó mi matrirnonio"?....un""'oapropósitoeslaastrologíahoraria.Paraquienes

no 
"rtOn 

famiiiarizados con esta rama de la astrología' impli-

aa formular una pregunta (" ¿Conseguiré -ese 
trabajo?"'

";oué ocurrió .on étt dittero perdido?", "¿Mi novio-volverá

"Jiligof 
"l, y luego levantar un horóscopo para la. hora en

;;;Jl"t ácúrrio étu pttg,nta' En el horóscopo están conte-

nidas las respuesta u 
"iu 

pttgt'tnta y gran cantidad de infor-

^""i0" 
u."róu de la situaóión' No creo que ningún astrólogo

áig" qt"-r""antar el mapa horario suela hacer que las cosas

."iá¿á" del modoquesucedieron' Pero, ¿por qué los mapas

horarios deberían funcionar de manera distinta que cualquler

áit. Áup"? O los planetas del mapa horario hicieron que

á."tti"t" ese infortunio (en cuyo caso debería dictarse una

iü"""tt" f a práctica de la astrología horaria)' o los planetas

de los mapas natales tampoco callsan nuestros problemas:

.trtJ "o 
puede sostener "io 

ett ambos sentidos' Es mucho

mejor decir que todos los mapas son descriptizsos' El mapa

i;-á.t";b. a usted, pero no hace que usted sea de ese modo'

ni le limita a una expresión negativa de sus posibilidades, si

ese es su estado actual.-- 
Otra inclinación que tengo es preferir no apoyarme en el

p.or*i p¿tu explicar las cosas que nos oculren' Si bien creo

,i"rtu*r"t" .ri lu ,".rrcarnación, en la práctica creo inútil

;;;;ñ;bre ella. Carecemos de la sabiduría para saber

porqu¿ ciertas experiencias o. personas se introducen en

nuestrasvidas...o,s-ipodemosdiscerniroscuramentelataz6n'
a menudo sólo es deide la perspectiva del tiempo y la distan-

.i". ót"á que muchas veces el "castigo" no es el fin: nos en-

niá" "l"tt"i 
experiencias dolorosas como una ayuda para que

.r"t"*o.másfuertesyparaapartarnosdelasrutinasenlas
que nos internamos. También, mucho dolor corresponde a

i" ;;;;tros hacemos en esta vida: nadie le dijo a usted

q"Jtig"i.ta golpeándose la cabeza contra la pared' Tales ex-

perieniias no son karma sino neurosis: pautas autoderrotistas

de conducta que seguimos repitiendo mucho después qge de-

beríamos haber apréndido -é¡ot' A menudo' "karma" es sólo



un rótulo que usamos para evitar examinar nuestro papel en
la creación de una dolorosa experiencia... otra maravillosa
excusa.

Por desgracia, muchas personas usan la astrología para ex-
cusarse tal como aquellas que estudian un poco de psicología
y pasan el resto de sus vidas culpando a sus padres de lo malo
que a ellas les compete. Aunque las astroexcusas mudan la
culpa hacia un nivel mayor: "los astros". Y qué excusa su-
perlativa es esta: ¿quién esperaría que usted enderezase su
vida cuando usted puede decir que todo el enredo se debe a
algo tan grande y tan lejos de su control como Neptuno o
Urano? La persona evolucionada (o dicho con más exactitud,
la persona en evolución) aprenderá lo mismo tanto de la as-
trología como de la psicología: que, como adultos, tenemos
la responsabilidad última de nosotros mismos. Los aconteci-
mientos y estados exteriores de nuestras vidas son los que
atraemos haci¿ nosotros a través de nuestros conflictos in-
ternos, necesidades y actitudes, sean éstos conscientes o in-
conscientes. El pensar y el actuar equivocadamente están en
la ruíz de la mayoría de nuestros trastornos,. Comience pgr
examinar sus pensamientos, acciones y emociones, en un cua-
dro de situación de sus problemas, para ver cómo usted con-
tribuye o provoca el maltrato que recibe.

El creer que Plutón le abofetea o algún aspecto malo le fre-
na es ser muy miope. Lo que usted debe apreciar en los diver-
sos capítulos de este libro es que cada cosa difícil del horós-
copo podrá conducirnos a intuiciones y acciones positivas y
constructivas que nos ayudarán a desplazarnos por la senda
espiritual. Por lo general, crecemos mediante el dominio de
las circunstancias adversas, los conflictos interiores y los tiem-
pos difíciles por los que atravesamos. Teniendo presente eso,
usted podrá considerar a los aspectos, tránsitos y ubicación
de los signos como oportunidades para crecer. La verdadera
utilidad de un horóscopo, como yo lo veo, es obtener una
perspectiva mejor sobre usted mismo, y trabajar en procura
de una muy positiva expresión personal. Su horóscopo es só-
lo un panel de instrumentos en el que efectúa lecturas sobre
el curso de su vida. ¡EL PILOTO ES TODAVIA USTED!

C¿pítulo I

LA ASTROLOGIA

Herramienta para el conocimiento personal

La astrología tiene dos funciones útiles. Una es identificar
las fuerzas y aptitudes que tenemos, que podemos capitalizar.
Por ejemplo, sólo mediante estudio de la astrología y reitera-
do estímulo de parte de astrólogos llegué a tener fe en mí
misma como escritora potencial. Antes de eso, me considera-
ba muy mala poetisa y allí me quedé. Todavía lo soy, pero la
astrología me dio el valor para intentar otros géneros de lite-
ratura que fueron más logrados y satisfactorios. Mi conoci-
miento de la astrología dio por resultado, pues, un cambio en
la dirección de mi carrera y mi vida.

La,segunda función, la que enfocaremos en este capítulo,
es ayudarnos a identificar los modos con que creamos nues-
tros problem.as y causamos infelicidad a nosotros y a quienes
nos rodean. Como vimos en la introducción, mi creencia es

que los planetas no son responsables de nuestra felicidad o
infelicidad, sólo señalan los modos con que hemos estado
causando nuestra rcalizaciín o nuestra derrota personales. Y,
si las conductas autoderrotistas nos causan problemas, podre-
mos usar el horóscopo como guía para enfrentarlas honrada
y directamente. Si lo hacemos, podremos abordar esos secto-
res problematizados y, en última instancia, concretar la posi-
bilidad más positiva de cada posición y cada aspecto de nues-
tros horóscopos. La derrota que nos causamos a nosotros mis-
mos es para nosotros un problema mucho mayor que cuanto
un extraño pueda infligirnos. ¿Conoce los modos en que us-

..



ted es su peor enemigo? Tradicionalmente, los astrólogos bus-
caron a la duodécima casa en procura de la respuesta a esta pre
gurita, pero creo que debérfa examinarse el horóscopo entero.
Todas las difíciles posiciones de signos y casas y todos los
molestos aspectos le mostrarán cómo usted está contribuyen-
do a sus propios problemas.

Las pautas autoderrotistas de nuestras vidas se parecen a

los moldes que se usan para confeccionar vestidos. Puede
usarse el mismo una y otra vez. Lcls vestidos tal vez parezcan
un poco diferentes debido a variaciones de material, color y
largo, pero básicamente es el mismo molde. De modo pareci-
do, las personas con las que usted se relaciona romántica-
mente (o de modo similar, como amigos, o en situaciones
laborales) podrían parecer un poco diferentes al comienzo,
pero concluir siendo parecidas al final. Por ejemplo, una mu-
ier que me escribió a mi columna de consejos se había casado
tres veces y en las tres oportunidades sus esposos la golpea-
ban. Le dije que tres maridos vapuleadores eran ciertamente
un desperdicio, que la que escogía a estos hombres era ella, y
que, a menos que se sometiera a una tetapia, yo podía con-
fiadamente predecir que el próximo hombre que pescara tam-
bién la golpearía. Mi predicción no se basaba en la astrología,
sólo se ajustaba a razón.

Sin embargo, una vez que usted pueda identificar una pau-
ta de conducta autoderrotista, el horóscopo podrá llevarle a

una comprensión de qué es exactamente lo que está detrás de
ella y cómo empezar a corregirla. ¿Un problema en el amor?
Observe a Venus, la séptima casa, y su regente. ¿Bloqueos en
la comunicación impiden que le entiendan? Obsen'e a Mercu-
rio, la tercera casa, y su regente. Investigue eso inversa y di-
rectamente hasta sus raíces: no es suficiente decir que Mercu-
rio en Escorpio muestra'que usted es reservado en la expre-
sión abierta de sus sentimientos. ¿Cómo llegó a eso? El horós-
copo podrá decirle eso, también, si lo observa psicológica-
rnt:nte. Este libro tiene muchos ejemplos de análisis psi-
.:r it' ,ir ,.

I l t' ii !ti'c ,; rilás r-lmunes de la autoderrota. y proba-
l'¡llr'rc r' r'¡ .n,,s (.r:v,:sl.¡rlorü. eg;l odic haciaunomismo. El
,lr i l 't ir lrnr, rilir;ri,r 1.."; ii!'ia de las emociones dolorosas que

,lr : le s rl l r 'a',r';óri es una dr las más inva-lirÍantes, por-

l()

que, cuando usted se odia, actúa de modo que induce a los.
demás a que le rechacen o actúa de manera autoderrotista
que hace que usted fiacase. Entonces, los rechazos y fracasos
hacen que usted se odie aún más. ¿Cómo podrá librarse de

este ciclo? Tratando de averiguar qué hace que usted se odie,
y luego superarlo para aceptarse y finalmente amarse' Dudo
que psicoterapeuta alguno dispute sobre eso, y tal aez sea me-
nester la psicoterapia para rcalizat esto que suena tan engaño-
samente sencillo.r Sin embargo, creo que la astrología y una
comprensión cabal de su horóscopo podrá ayudar en este pro-
ceso. El horóscopo de una persona podrá dar un atajo identi-
ficando los conflicto nebulosos, generalmente inconscientes
y a menudo aparentemente irracionales, dentro de la perso-

na, que lo inducen a odiarse.
A veces sólo llegamos a nuestro odio hacia nosotros mis-

mos por medios indirectos: examinando lo que odiamos en

los demás. Probablemente, todos hemos tenido la experien-
cia de que nos disguste inmediata y poderosamente alguien a

quien acabamos de encontrar... y tal vez eso nos haya indi-
cado nada bondadosamente que esa persona no nos gustaba
precisamente porque se nos parecía mucho de algún modo
desagradable. Aquello contta lo que reaccionábamos con
tanto vigor en ella era en realidad 1o que estaba en nosotros
y que no nos gustaba enfrentar.

Esto se aplica también a los signos solares. Richard Ide-
man, un profundo pensador astrológico, señaló que los sig-

nos que usted odia dicen muchísimo -no necesariamente
acercá del signo per se- sino acerca de usted mismo. Median-
te el mecanismo psicológico de proyección, nos "desposee-
mos" de partes de nosotros que no aprobamos o con las que

estamos incómodos, y se las asignamos a alguien o a algún
grupo fuera de nosotros. "¿Qué yo anhele ser pasivo y des-

valido en vez de ser tan personalmente suficiente? No, esos

son /os de piscisr." (Los estereotipos y prejuicios se basan en

r Esta parte se reimprime con permiso de Sterling Pubücations' Apa'
reció en la edición de enero de 1978 deAstrologt Guide con mi seudó'

nimo Marisol Malone, como "Su Camino hacia una Penonalidad más

Feliz -Autoaceptación y Astrología". @ i978, by Sterling Publica'
tions.
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proyecciones como estas, y tal vez los prejuicios astrológicos
puédan .convertirse en los prejuicios de la Nueva Era, ahora
que estamos ,'ldemasiado iluminados" para los viejos étnicos.)

Tal vez le divierta una ilustración de proyección astrológi-
ca, mecanismo que Richard ldeman identificó tan bien, fun-
cionando en una de las clases de astrología que yo daba a un
grupo de ardientes fcministas. Una pareja de estudiantes em-
pezó a hablar de los slgnos que odiaban. Instintivamente,4re-
gunté a una de ellas:

- ¿Cuál es el signo que más le disgusta?

-Oh, ¡los geminianos! ¡Son repugnantes!

- üQu¿ signo es su padre?- aventuré.

- ¡Géminis!
Paseando por el,aula, de modo similar interrogué a cada

una de ellas sobre qué signo le disgustaba más. Dramática-
mente, cada una de ellas, incluida yo rnisma, nombramos el
signo solar de nuestro padre. Ahora bien, esta sólo sería una
divertida curiosidad, que posiblemente revelara algo acerca de
las raíces de nuestro feminismo, si no fuera por un hecho trá-
gico. Nuestros padres, como modeladores de nosotros, son
parte de nuestros horóscopos y parte de nuestro carácter.
Tal vez yo no sea de Piscis, como lo era mi padre, pero mi
Sol está en un signo de agüa y ubicado en la duódecima casa,

haciendo que yo no sea diferente de é1. El hecho de que, en
general, no me guste Piscis dice que no me gusta una parte
muy importante de ml misma, y que necesito ponerrne en
contacto con osa parte y reconciliarla con el resto de mí a

fin de ser vordaderamente sana.
Es probable quc usted también lleve en su horóscopo los

signos que usted gusta odiar. tsúsquelos en lugares insospe-
chados. Si tiene al Sol en co4junción con Júpiter pero no
puede soportar a los sagitarianos, ¡cuidado!: en la práctica,
usted mismo es un sagitariano. Si odia a Aries apasionada-
mente pero tiene a Marte en el ascendente, entonces odia a
la parte agresiva y conrpetitiva de usted mismo. ¿No puede
soportar a Géminis? ¿No es allÍ donde tiene a su Nodo Sur?

¿Los de Virgo le dan dentera? ¡Qué raro, con un stellium*
en la sexta casa, usted tiene tantas cosas en común! Busque

* Grupo de tres o más planetas.
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en su propio horóscopo los signos que odia: tal vez averigüe
que está proyectando una parto importante de usted mismo.- 

Luego está lo que llamo l¿ Escuela Dominical o la clase

confesi,onal de odio hacia uno mismo... denominado de esta

manera porque sucede periédicamente, cuando nos sentimos

convocados para que examinemos nuestr¿s faltas, y porque'
generalmente, tiene una tendencia moralista. "¿Por qu-é sgV

lan MALO? ¿Qué me hace hacer estas cosas terribles? ¡Es
MALO ser tan competitivo!" Generalmente, en estos casos

lo que hacemos es identificarnos con una parte de nuest-ro

horéscopo a expensas de otra parte (a menudo mayor)' La
parte con la que nos identificamos y a la que queremos pare-

ór*ot es con frecuencia la parte que nuestros padres o la
sociedad aprobaron como "buetx" , Y la parte de nosotros de

la que nos desposeemos es la que nuestros padres nos diieron
quJ era "mala','. El condicionamiento cultural representa tam-
bién'su papel... en nuestra cultura, se considera "malo" o
..innatutral'? si un hombre muestra características fuertemen-
te venusinas. En realidad, un Venus fuerteen el horóscopo de

un hombre no es bueno ni malo, sino sólo su naturaleza'

Lo que nuestros padres aprobaron en nosotros refléjase con

frecuencia en nuestro signo ascendente, o en nuestro ascenden-

te. El ascendente muestra nuestros modos de tratar de avenir-

nbs con los demás: nuestro frente y nuestras herramientas
para avenimos en el mundo. El ascendente no e's nuestro yo

isencial,.. el Sol y la Luna son mucho miís fundamentales pa-

ra nuestro carácter. Me descorazona'ver cuántas personas se

identifican totalmente con su ascendente. una amiga terrible-
mente mansa y de Leo por partida doble -Sol y Luna en

Leo'- fue mucho más receptiva respecto de la astrología una

vez que averig¡ró que tenía a Piscis ascendente. "Siempre pen-

sé qúe rne parecía mucho más a Piscis- ¡Caram,ba, las de Leo

no ion penonas simpáücas!" Una peñona de Leo por parti
da doblá, que no muestra nada de ese Leo es una leonina con

un montbnde problemas. A ese género de problemas lo llamo

"quedar atrapado en el ascendente".'
'Una cüenté atrapada en su ascendente era una geminiana

con el Sol en conjunción con Urano y Saturno. Tenía a Crín-

cer ascendente, y esto era lo que de ella la mayoría veía: ma-

dre del mundo. Óuando le señalé que en realidad ella no tenía
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nada de maternal en su cuerpo, admitió que realmente le
ofendía tener que cuidar de todas aquellas personas. " ¡Pero
es MALO ser del modo que describiste mi Sol!" Le llevó largo
tiempo aceptar que su Sol no sólo no era nnlo para'ella, era
más'real, y más verdaderamente ella misma. Le diie que yo
creía que ella era brill¿nte, que desperdiciaba mucho tiempo
sirviendo de madre a gente que para nada apreciaba sus ma-
ternales servicios, y quc, al fin, haría mucho más en favor de
la humanidad si se concentraba en desarrollar las tremendas
posibilidades de su Sol.

Puede producirse, pues, mucho odio hacia uno mismo
cuando las naturalezas básicas de nuestro Sol y nuestra Luna
o Asceirdente están en deqacuerdo. Otro origen pueden ser as-
pectos difíciles como cuadraturas u oposiciones. Una cuadra-
tura, en particular, exige una resolución del conflicto inte-
rior, y demasiado a menudo se produce una resolución falsa
identificándose con uno de los planetas en la cuadratura con-
tra el otro. Qué lado de la cuadratura usted ocupará es algo
impredecible, que posiblemente dependa de las fuerzas rela-
tivas de los dos planetas. El otro lado, sin embargo, también
tal vez salga de una manera disfrazada o inconsciente que le
haga deshacer aquello en pos de 1o cual usted está trabajan-
do conscientemente.

Tomemos, por ejemplo, dos personas que tienen a Marte
cn cuadratura con Neptuno. El conflicto puede "resolverse"
de dos modos distintos, dependiendo de la educación de
aquéilas. Una persona, educada en un hogar profundamen-
te religioso en el.que la competitividad y la agresión naturales
rle un niño se consideran "malas", talvez reprima la competi-
ción franca y rivalice en fanatismo religioso, volviéndose
"miis papista que el Papa" o evangelista, pues, ¿qué es el
cvangeüsmo sino una disfrazada avidez de conquista? La otra
persona con Marte en cuadratura con Neptuno talvez se haya
criado en un hogar terriblemente competitivo y que ridiculi-
zaba la compasión y la espiritualidad, y quuá, resuelva el con-
llicto fabricando una religión con la guerra y el patriotismo.
ri.dviértase cómo, en ambos casos, se nos presenta, de manera
tlirl'razada, y muy sugerentemente, el planeta reprimido. En
tdrminos técnicos, un planeta reprimido está todavía muy ac-
tivo, en el nivel inconsciente, en el que, a menudo, puede tra-
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bajar de manera malsana y autoderrotista. Hay modos saluda-

blés de resolver el conflicto Marte-Neptuno' pero no atacando

a uno de ellos y glorificando al otro.
Cuando usted tenga dos planeta en conflicto recíproco, o

su Sol o su Luna choquen con su ascendente, ¿qué podrá ha-

cer? Bien, primero ¡cese de formular juicios de valor! Las dos

cosas en cónflicto sbn partes válidas de usted mismo' lntrín'
secamente, no son buenas ni malas: tan sólo son. A fin de ha-

llar salud y un grado de comodidad, usted deberá ser plena'

rnente coniciente de lac necesidadés y tendencias que ambos

lados del conflicto represgntan y encontrar algunas manefas

de que los dos queden satisfechos. Por ejemplo, en una o-ca-

sión efectué la lectura del horóscopo para una mujer con el sol
en capricornio y la Luna en Acuario. Ella tenía responsabili-

dades enoftnes, que la agotaban, sin salir jamás de vacaciones"

Entretanto, su Luna en Acuario anhelaba libertad: escapars0,

hacer locuras, librarse de todas esas responsabilidades. El con-

flicto empezaba a afectar su salud. Le expliqué esto y, un po-

co en broma, le escribí una receta de apariencia realista:

"Rp.: Un fin de semana libre por mes, alejándose de todoo"

SinliO tanto alivio al conseguir permiso para cuidar de sus

propias necesidades que se ajustó a eso y en la actualidad

vuelve a cumplir fielmente su receta una vez por mes'

Usted se sábrá mejor familiarizándose con todas las partes

de su horóscopo. Reconozca que cada uno de los sfmbolos

del horóscopo representa una parte váücla de usted, que exis-

te y debe hallar una expresión. El reprimir o apartar alguna

parie de usted es sólo concitar problemas: de orden emocio-

nal o físico, o "problemas" del mundo externo que usted

mismo se acarrea. Recuerde que cualquier parte reprimida ha-

llara expresión de maneras disfrazadas e inconscientes que

pueden ier malsanas para usted. Tal vez le ayude a aceptarse

mejor si llega a entender el lado positivo de cada planeta, sig-

no, casa y aspecto. Su Marte en Escorpio en la tercera casa

tal vez c tezca de tacto, pero usted pod¡á trabajar en eso:

lo que eso hace es darle una mente muy aguda y analftica"'
con seguridad, un don Precioso'

Abln disgusto respecto de uno mismo puede ser v¿ilido"'

si ustid expresa en su horoscopo sólo el lado negativo de al-

go. Pero el hecho de que no le guste aigo acerca de usted mis-
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mo y luego siga trabajando en eso es una respuesta mucho
más sana que cavilar sobre algo y dejar que eso crezca hasta
ser odio contra uno mismo. El odio contra uno mismo y la
culpa son inmovilizadores c improductivos. El trabajar en pos
de un nivel positivo dc exprc¡ión de su horóscopo y sus cues-
tiones difíciles eambiará la imagon que usted tiene de sí mis-
mo, y crecerá el anror quc ultcd mismo se teng&, Sin embar-
go, comprenda que podemos cxi¡tir, al mismo tiempo, en mu-
chos nivelos distintos de funcionamiento. Algunos de noso-
tros tal vez se desanollen con má! rapidez en las áreas men-.
tales (Mercurio, Urano) quo en l¡¡ emocionales (Luna; Neptu-
no), mientras otros podrfan do¡arrollarse con más plenitud
primero en las áreas de rclacione¡ (Venus). En conseir¡encia,
no tiene sentido juzgarnos con rudcza o compararnos con los
demás. Asirnismo, debemos ontonder que no es realista espe-
rar perfecciones, y que e3 rnuy humano ser un poco regresi-
vo (ir hacia atrás) en, épocas de s¿r¿ss a fin de volvernoJa es-
tabilizar y a cargarnos antes dc dar otro paso adelante en pro-
cura de creci¡niento,

Otra fuente de odio hacia uno mismo radica en las defini-
ciones defectuosas" Está el viejo chisto: ..Dice que soy tacaño;
yo digo que soy un buen gerento"... sólo que al revés. A me-
nudo, nos definimos de manera muy negativa y carente de
caridad... sin advertir que las cogas mismas que vemos como
debilidades, otros tal vez las vean como fortaleza. por todo
lo que sabemos, la ostra tal vez considere a la perla como
una horrible deformidad,. mientras nosotros la consideramos
como una gema preciosa. De modo parecido, una persona. con
Mercurio en Tauro quizá considere que eS un defecto el que
sus nensamientos sean rnuy concretos... otros tal vez la con-
¡idcren vivificantemente.pnáctica.y sensitiva. Todo radica en
cómo usted mismo se defina. He ahí porqué podrá ser utilí-
rlmo, hasta para un estudiante avan"ádo,-de astrología, con-
tur con el horóscopo que a usted le prepararan varias veces
(,tro! que quizá puedan dar diferentes perspectivas sobre us-
torl, y fomentar una definición personal más positiva.

Adopte también una larga perspectiva de las cosas. Las
cu¡llthde¡ quo se inician como debilidades evolucionan a
mgnudo como fort¿leza tremenda a medida que intentamos
lfduunonto compensarlas. (Frecuentemente, eito ocurre con
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la casa y el',signo en el que su Saturno cae.) Usted necesita
redefinirse periódicamente. Mediante duro trabajo, quizás
usted haya vencido algunas de las debilidades.acerca de las
cuales todavía se siente inferior. Deje que su consciencia se
ponga al día con su crecimiento. O quizá todavía esté en el
proceso -siempre.lb estamos- de vencer a algunas de ellas,
pero al menos ve ciué sitio ocupa en ese proceso y hasta
dónde llegó.

Otras partes nuestras, que consideramos como debilida-
des, son meramente las consecuencias de la especialización.
Cuanto más tiempo y energía consagre a una cosa cuqlquie-
ra, menos tiene para otra, y esto es de cajón. En ocasiones,
me lamento porque no puedo pintar o dibujar, pero pinto y
dibujo con palabras, porque es allí donde escogí especializar.
me. Las personas con un stellium en un signo o casa, o con el
Sol y la Luna en un signo o casa, o que tienen la mayoría de
sus planetas en un cuadrante del horóscopo, se inclinan espe-
cialmente por la excesiva especialización. Si tiene un horósco-
po como este, descubrirá que muchísima energía suya se con-
centra en un solo ámbito de la vida. Naturalmente, desarrolla-
rá más destreza y aptitud en ese ámbito de concentración y,
en consecuencia, quizá esté carente en otros campos que
nuestra cultura tal vez defina como deseables o importantes.
Pero, ¿por qué odiarse por esas carencias? Sólo mediante al-
gún grado de especialización y devoción podrá usted cons-
truir algo que realmente valga la pena. Muchos de los máxi-
mos talentos de nuestra época son personas unilaterales por-
que consagfan mucho tiempo a practicar su arte. Pero, ¿han
de odiarse porque sean unilaterales? Eso es tan tonto cómo
un gran neurocirujano que se odiase porque no puede extraer
una muela.

El odio hacia uno mismo puede ser, asimismo, más bien
una extraña inversión del amor hacia uno mismo. " ¡Míreme!
¡Soy tan TERRIBLE! ¡Soy el monstruo más grande de la
tierra!"-En qué persona importantísima se convierte al decir
eso, ¿no es cierto? Gon frecuencia, los neptunianos caen den-
tro de este molde -o las combinaciones de Piscis- Leo, como
mi "mansa" amiga con Leo por partida doble que gustaba
dramatizar su propio sentido de indignidad. Una vez, en un
poema, formulé una pregunta, y creo que todavía es buena:
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" ¿Por qué la humildad verdadera es tan éxtraña al odio hacia

uño miimo?". Encuentre algún otro modo de ser importante'
excepto ser un desdichado.

Si usted se comporta de modo autoderrotista, empiece

ahora a vencer esas pautas que causan invalidez. En algunos

casos, tal vez se necesite psicoterapia' pero empiece compren-

diendo en profundidad su mapa natal. Es una herramienta
inapreciable para ganar perspectiva sobre usted mismo, para

encontrar dentro de nosotros las raíces del conflicto y de la

derrota-que nosotros mismos nos infligimos. Mediante el des-

cubrimiento de los orígenes de su propia derrota y de su odio

hacia usted mismo, podrá poner en libertad las partes que

afirmen su personalidad, para trabajar más abiertamente' Só-

lo aceptando todas las partes suyas y permitiéndoles que se

expresen positivamente podrá usted llegar a ser una persona

sana y plenamente integrada.
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Parte ll

LOS PLANETAS

Y SUS FUNCIONES

Capítulo ll

EL SOL CENTRO DE NUESTRO SER

La astrología popular se ocupa de los signos solares, Y, ell-
tre los astrólogos, queda muy bien anotar cualquier explora-
ción del zodíaco como "Astrología de los Signos Solares".
Los astrólogos, al hacer esto, tienen y no tienen razón. La tie-
nen potque el mapa natal completo debe levantarse para una
comprensión verdadera del individuo, y no la tienen al mini-
mizar la importancia del Sol. Tal como el Sol es el centro de
nuestro sistema solar del que evolucionó toda la vida en este

sistema, así el Sol, en nuestros horóscopos, es el centro de
nuestro ser y el origen de nuestra fuerza vital. El signo del
zodíaco en el que está es crucial al formar su carácter y dice
muchísimo acerca de usted. Aunque aquí no exploraremos
los signos solares, consagraremos mucho tiempo a entender
el papel que el Sol'representa en nuestras vidas.

El Sol como cuerpo celeste

Si observamos los hechos acerca de nuestro Sol, obtenemos
base para afirmar que es el factor más importante de nuestros
horóscopos. El Sol contiene e199,9 por ciento de toda la ma-
teria del sistema solar: los planetas, sus lunas, los asteroides,
cometas y meteoros abarcan, todos juntos, sÓlo el .lo/or. El

r Meir H. Degani, Astronomy Made Simple, Made Simple Books, edi-
ción 1963.



peso del Sol es 700 veces mayor que los pesos combinados de

todos los flanetas.z Así, la pura inmensidad del Sol empeque-

ñece cualquier otra parte del sistema solar, y el Sol represen-

ta, en nuest¡o horóscopo, esa influencia inmensa.
Sin el Sol no podría haber vida y no podría haber Sol sin

hidrogeno. El hidrógeno es el material básico del universo, del
que se formaron estrellas como nu'estro Sol. Luego se produ-
ce otra materia mediante las reacciones que prosiguen dentro
de la estrella. Temperaturas increíblemente elevadas funden
al hidrógeno, primero en helio, y luego en elementos cada vez

más complicados. El hidrógeno y el helio abarcan el 99 por
ciento de toda la materia (Jastrow, pá9. 42), y el proceso de

transforma¡ el hidrógeno en helio insume el 99 por ciento del
tiempo de vida de una estrella, mientras los restantes elemen-

tos se forman en el último I por ciento de su vida (Jastrow,
pág. 53).

Está claro que el hidrógeno es la materia básica de la que se

forma toda la otra materia. Es el más simple de todos los áto-
mos, un solo electrón que g¡ra en torno de un núcleo de un
neutrón y un protón. Encontré un diaglama de un átorno de

hidrógeno y quedé pasmada al ver que se parece exactamente
al símbolo del Sol: @r Significativarnente,designanalhidró-
geno elemento No / y lo ubican en el centro de la tabla de

élementos, tal como la numerología asigna el número I al
Sol.¡ El hidrógeno ardiente es lo que mantiene vivo al Sol, y
billones de años a partir de ahora, cuando su hidrógertp haya
desaparecido totalmente, se desmoronará y morirá. Lo que

nos mantiene vivos es el calor y la luz del Sol, obtenidos del
hidrógeno en combustión.

z Robert Jastrow, Red Giants snd White Dwarfs, Sigrret Books,1969.
Este libro es fascinante e inspirador. Para alguien como yo, sin antece-

dcntes científicos reales, es también muy fácil de leer.

! Aquí, y en muchos otros sitios de este übro, encontrará referencias

¡ h numórología. La mrmerología no es pÍ¡ra mí un carnpo mayor de

o¡tudio, pues yo encuentro una mayor profundidad en la astrología.

Sln ombargo, me interesan muchísimo las interconoxiones de la astro'
logfr y otras disciplinas espirituales, como la numerología, porque üen'
don r d¡r validez a mi conocimiento. Y fonnula¡é observaciones donde

conozca talcs interconexiones y me palezcan apropiadas.
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El Sol mismo está vivo, según ocultistas como Vera Stanley
Alder (la má¡legible de todos). Aquéllos enseñan que las es-

trellas y los planetas son seres vivos, evolucionados en una
proporción que no podemos concebi¡. Los científicos consi-
deran, en su mayoría, a los ocultistas como extravagantes, pe-

ro las fronteras de la física y la astronomía modernas se des-
plazan firmemente hacia algo místico.+ Considere las pala-

bras de este astrónomo:

Las estrellas parecen inmutables, pero no lo son, Nacen,
eoolucionan y rnueren como los organismos oiuos... Los
elementos de los que se forman nuesffos cuerpos fueron fa-
bricados.., en el interior de estrellas abora muertas, y disti'
buidos en el espa.cio cuando aquéllas explotaron... Si el sol
explota, al termino de su aida, los planetas se consumirán y
su sustancia se distribuirá una aez más en el espacio, para
reencarntaÍ en otro sistema,oto, todffi::;:"r:^Z{.rro 

v eo)

El libro que acabo de citar, Red Giants and Wbite Dwarfs,
tiene un tema apropiado para nuestra búsqueda del papel del
Sol en nuestras vidas. Este tema es que todos los sistemas

-desde simples átomos a células,,sistemas solares y galaxias
enteras- estárt organizados del mismo modo. Hay un centro
o núcleo alrededor del cual gira toda la materia del sistema.
Este principio se muestra claramente en el antiguo símbo-
lo del Sol, Q , que demuestra ser un diagrama intemporal pa-
ra 

" 
entender todo lo de la vida. Me sorprende que cuando

la Biblia dice que Dios hizo al hombre a Su propia imagen,
tal vez no hable de un Dios modelado como hombre, sino só-
lo del hecho de que toda la vida opera a partir de este misrno
principio de la materia que gira alrededor de un núcleo; in-
cluidos los átomos y células que componen el cuerpo humano.

Si en la vida todas las cosas giran alrededor de su centro, de
igual modo deberemos girar nosotros. A fin de vivir con pleni-

a Apéndice D del fascinante libro delawrence La Shan, TheMeüum,
the Mystic and the Physicist: contiene una tabla de afirmasiones de

científicos y místicos, y es difícil decii quién es quién. (Ballantine
Books, 1966, págs. 253 y siguientes.).
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tud y desarrollar nuestras mejores posibilidades, deberemos
estar centrados. Estar centrado es actuar a partir de las pro-
l'undidades más reconditas de nuestro ser, a partir de un co-
nocimiento seguro y cómodo de quienes somos. Tal como el
Sol es el centro del sistema solar, el Sol de nuestros horósco-
pos simboliza nuestro centro personal. El estudio de su signo,
casa y aspectos podrá ayudarnos a encontrarnos. El ignorar al
Sol en su horóscopo, como tantos astrólogos parecen hacerlo,
es arriesgar la pérdida de ese centro alrededor del cual deberá
girar todo en nuestras vidas. Una buena técnjca de centraliza-
ción es meditar en el símbolo mismo del Sol, enfocándolo
hasta que usted sienta que lo atraen profundamente hacia
su interior. Es como un mandala simpüficado: O . (El potente
signo del Sol tendra en este libro toda la parte que le corres-
ponde, pero me parece que no puedo hablar del Sol sin refe-
rirme a é1.)

Centrarse no es lo mismo que ser egocéntrico, como pue-
den serlo muchas personas con destacadas posiciones de Sol o
Leo. Cuando somos niños, creemos que todo gira alrededor
de nosotros. Existimos en un estado que los psicólogos lla-
man "omnipotencia infantil". O sea, creemos ser el centro de
nuestro universo, creemos crear todo io que nos llega, y que
todo existe solamente para nosotros. En pocas palabras, cree-
mos ser Dios. En realidad, SOMOS Dios, pero así es todo lo
demás en el universo. (El Sol rige a Leo, y los leoninos retie-
nen con frecuencia, de por vida, su infantil creencia de que
todo gira alrededor de ellos.)

El Sol sigue siendo el centro de nuestro sistema solar debi-
do a la gravedad. La fuena de la gravedad es la más débil de
las fuerzas que mantienen junto a nuestro universo, pero la
gravedad del Sol es tan fuerte (28 veces la de la tierra) que
rnantiene a todos los planetas en órbita alrededor de é1

(Jastrow, pág. 38). Cada planeta de nuestro horóscopo gira
también alrededor de nuestro So1, y su fuerza absorbente
mantendrá al Sol como el centro de nuestras vidas, en vez de
tlcjar tlue tenga prioridad uno de los demás planetas. El hecho
tle que usted se centre en otro sitio que no sea en su Sol o
c¡ue permita que uno de los planetas asuma más importancia
c¡ue el Sol nos lleva a ser excéntricos (literalmente, fuera del
ccntro) o autoderrotistas.
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Podremos obtener algún conocimiento pensando en el fe-
nómeno asociado con el Sol. En la antigüedad, se temía mu-
cho a los eclipses; hoy en día, nadie les teme mucho, salvo
los astrólogos que aún los ven como "aflicciones" de gran
portento. (Estoy segura de que los eclipses tienen un efecto
sobre el horóscopo, pero todavía me lo tienen que explicar
satisfactoriamente.) Fuesto que los eclipses solares ocurren
en series predecibles d,e 2-5 por año, los astrónomos se prepa-
ran bien de antemano y viajan a los lugares en los que el eclip-
se será total. Durante un eclipse solar, obtienen muchísima
información acerca de la atmósfera y la composición del Sol.
En nuestros horóscopos, el Sol representa tanto al ego como
al yo básico, y tal como insume un eclipse el demostrarnos la
naturaleza ve¡dadera del Sol, con frecuencia aprendemos más
sobre nuestra verdadera naturaleza en tiempos de sfress, cuan-
do el ego.está temporariamente oscurecido u oculto.

Las manchas solares son otro fenómeno interesante que pa-
rece ocurrir en ciclos regulares. La mancha solar es un área os-
cura que cruza la faz del Sol y crea tormentas magnéticas en
la tierra. El astrólogo Robert Knight me explicó sobre las
manchas solares asemejándolas a granitos en.la superficie del
Sol: lugares en los que la superficie granosa del Sol se parte y
el material de debajo se proyecta hacia afuera. Esta analogía
me interesó porque, metafísicamente, los trastornos de la piel
representan problemas de identidad, y, en su mayoría,los ba-
rritos los tenemos siendo adolescentes, cuando estamos me-
nos seguros de quiénes somos. En nuestros horóscopos, el Sol
representa nuestra identidad básica.

Esta exploración del Sol como cuerpo celeste debería de-
mostrar que él es, con exceso, la fuerza más potente del sis-
tema solar y de nuestros horóscopos. A medida que las estre-
llas desaparecen, tal vez el Sol se empequeñ.ezca y debilite,
pero no podríamos existir sin é1. El Sol es la única fuente real
de luz de nuestro sistema solar; la luz de los planetas es sólo
luz solar reflejada. Si usted quiere hallar la verdadera fuente
de luz en su propia vida, enfoque al Sol y medite sobre éste
en su horóscopo.
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El rlmbolo del ¡ol y su poder

lll sfmbolo del Sol Q es el más poderoso de todos los
sf¡nbolos astrológicos y el más rico en significado. Enseño as-

trologfa en un centro dedicado al tratamiento del alcoholis-
tno, y en una ocasión dediqué una sesión íntegra a este sím-
bolo. Nos pusimos a profundizar cada vez más a fin de deter-
minar qué lecciones podríamos aprender de la forma y figura
de aquéI, y finalnlente llegamos a tan profundo nivel de com-
prensión que varios hombres se conmovieron hasta las lágri-
mas. Lo único que espero es que yo pueda volver a attapar,
con usted, algo del espíritu de aquella sesión.

Si bien siempre tuve la convicción de gue los símbolos
astrológicos eran muy viejos, recientemente averigüé que el
símbolo del Sol tiene por lo menos 50.000 años y es muy
probable que tenga muchísima más antigüedad que esa.s

. La prueba de esto proviene de las tablillas descubiertas en
México por arqueólogos, quienes sitúan a aquéllas en la era
geológica terciaria debido a las condiciones que las rodean.
En esas tablillas, el símbolo Q representaba al Sol, al que se

lo adoraba como un Dios denominado Ra. En tablillas poste-
riores, ese símbolo representaba también al rey; a los reyes
poderosos se les daba el título de Ra y se los consideraba di-
vinos. Esta ecuación del rey con el Sol/Deidad se observa en
muchos países y eras: en los Faraones egipcios, en los reyes
del Sol de la China, y en el concepto europeo del derecho divi
no de los reyes. En astrología, el Sol gobierna al signo regio,
a Leo. Resulta interesante que la capa exterior del Sol se lla-
me corona debido a sus saliencias con apariencia de una
corona.

En simbolismo oculto, dícese que el círculo representa a la
totalidad; al infinito, a la eternidad, a todo lo que existe. El
punto en el medio del símbolo del Sol O indica un punto,
lugar, individuo o tiempo específico dentro de esa totalidad.
Empero, nunca es una totalidad verdadera, porque siempre
hay algo mayor. Por ejemplo, Q podría ser un átomo, y el
punto, el núcleo. Si usted fuera un electrón, ese átomo pare-

I Hsns Stefan Sante sson, (Inderstanding M(1, Paperback Library, Nue-
va York, 1970, pág. 51.
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cería estirarse hacia el infinito. Empero, O también podría
representar a una célula; desde el núcleo, parecería estirarse
hacia el infinito, pero hay millones de células en un ser huma-
no. Desde el punto de vista de un ser humano, el sistema solar
\2 parece estirarse hacia al infinito, pero hay alrededor de

100 billones de sistemas solares en nuestra galaxia, que es tan
vasta que al Sol le insume 200 billones de años girar alrededor
del centro de la galaxia. Las galaxias no son siquiera los lími-
tes exteriores, porque ocutren en agrupaciones de hasta
10.000 y probablemente están girando alrededor de algún
vasto centro no descubierto (Jastrow, págs. 18, 25 y 33).

Puesto que (además de todos los sistemas antés señalados)
el Sol representa en el horóscopo al yo O, es a la vez una
confirmación simbólica de que somos parte de todo lo que
existe, y también un enfático recordatorio de que, en el uni-
verso, hay cosas mucho mayores aún. Somos divinos, pero
minúsculos. Somos separados, pero somos uno solo con todo
lo que existe. Sin embargo, para la persona que es totalmente
egocéntrica, ese círculo representa un muro entre el yo y to-
do lo que existe, una separación de la unidad. En simbolismo
astrologico, dícese que el círculo representa también al espíri-
tu. El punto en el círculo es el centro de nuestro ser, el alma,
de modo que el símbolo del Sol O nos recuerd.a que somos
espirituales en el centro de nuestro ser. El punto está rodeado
por el espíritu, y Dios es todo lo que nos rodea. El círculo es
una frontera o cerco que impide que nos perdamos, y jamás
podremos escapar de nuestra espirituaüdad.

Si dejo detrás el simbolismo tradicional y permito que mi
intuición trabaje, el símbolo del Sol también me sugiere un
huevog . El huevo es otra fuente de fuerza vital, a partir de
la cual se desarrolla algo. El huevo está dormido, pero, una
vez fecundado, contiene todo lo necesario para produci¡ un
adulto de una especie particular. De esta manera, el huevo re-
presenta la potencialidad total de un individuo, y así lo hace
el Sol en el horóscopo. Nuestra unidad con toda la vida la pa-
tentiza el curso evolutivo del embrión humano, pues atraviesa.
etapas con apariencia de ameba, pez, reptil y ave, antes de in-
gresar en una forma irrevocablemente humana al¡ededor de
Ias siete semanas. Una confirmación ulterior de la relación del
símbolo del Sol con la fuente de la vida humana se me reveló
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uuündo asistía a una clase feminista sobre el cuerpo fenleni-

no. Acolnodando un espéculo plástico, un espejo y una linter-
na, f ui capaz de ver mi cuello del útero (la entrada del útero)'

¡Parecía una rosquilla roja y brillante, y la figura era exacta-

mcnte como el símbolo del Sol!
Ese símbolo me hace también pensar en un blanco con un

ojo de buey, y el Sol de nuestros horóscopos es aquello a lo

cual apuntamos. Este es otro recordatorio de que deberemos

enfocárnos y centrarnos si queremos dar en el blanco. (Esto

se parece también a mirar por un embudo o un túnel' lo cual,

en ambos, exige concentración para pernanecer en el centro')
Además de un ojo de buey, el símbolo del Sol O semeja el

ojo humano. Dícese que los ojos son las ventanas del alma, y

.ón ..ry reveladores del carácter y designio verdaderos de la
persona. De modo parecido, en el horóscopo' el Sol muestra

ul al-u y al carácter verdadero. Semeja un ojo, y el Sol en el

horóscopo es el Yo: tanto el YO SOY como el ego. El ego

puede entrar en la vía del autodesarrollo real' Si usted es de-

masiado egocéntrico, pierde de vista al centro espiritual, al

YO SOY.
El símbolo O también me recuerda una rueda que gira rá-

pidamente. De inmediato, acudieron a mi mente la Rueda de

ia Fortuna y la Rueda de las Encarnaciones (Maya)' En el

símbolo, el círculo dice que todo lo de la vida es cíclico y
que la historia siempre se repite. El punto en el centro mues-

tru qu" el único modo de salir de la rueda es centrarse en el

espíiitu. Creo que el signo, la casa y los aspectos del Sol en el

horóscopo muestran las tareas y metas más importantes de es-

ta alma en esta particular encarnación y el lugar en el que po-

drá ocurrir la evolución máxima.
Como podrá usted ver, el símbolo del Sol es extremada-

mente rico en significado. Una vez más, sospecho que lo que

hemos discernido no es la totalidad, sino sólo el huevo' Si us-

ted continúa meditando sobre este símbolo, estoy segura de

que descubrirá niveles de significados más profundos todavía'
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Capítulo lll

ENTENDIENDO A LA LUNA:
Reflexiones sobre Diana

¿Hay en el cielo algún objeto más hermoso y fascinante
que la Luna? Ella fue objeto de adoración de los pueblos pri-
mitivos de todo el mundo, quienes estaban en contacto con
la influencia de las fases de la Luna sobre la tiena y sus cria-
turas. Recientemente, algunas "supersticiones" sobre la Luna
se volvieron respetables, pues científicos, sociólogos y poli-
cías descubren su validez. En astrología, también reconoce-
mos la gran influencia de la Luna sobre el individuo, ya sea a
través de la gravedad, de algo místico, o aún desconocido. En
la astrología occidental, a la Luna se la considera como la que
sigue al Sol en la modelación de nuestro carácter; en la astro-
logía de la India, se le atribuye mayor peso aún que el Sol.

Simbolismo de ta Luna, el culto lunar y tas mujeres

En astrología y en otros campos del ocul{ismo, el símbolo
de la Luna es el más reconocible de todos: ) . Pero, ¿pensó
usted siquiera por qué se eligió esa fase particular de la luna
(crecienteX ¿Por qué noD , O , (l ó (, ? Esther Harding, en
su libro fascinante, Women's Mysteries, dice que la causa es
que, para los antiguos, la Luna significaba crecimiento y fer-
tilidad, y la fase creciente era aquella en la que la Luna tenía
el máximo espacio para crecer.l Además,la Luna Nueva de-

t M. Esther Harding, Women's Mysteries, Harper, 1971.



mostró ser la mejor época para plantar trigo, produciendo el

máximo de crecimiento.
Si usted deja que su imaginación y su intuición corran en

libertad al ocupane de un símbolo gráfico, podrá penetrar en

otros significados que ese símbolo puede traducir. Por ejem-

plo, en una ocasión advertí que una pantalla de radar está

moáelada como el símbolo de la Luna: D . ru escoger esa fi-
gura para el radar, los científicos utilizarón, sin saberlo, una

verdad aceÍca de una de las funciones de la Luna en nuestras

vidas. Ella actúa como una pantalla de radar, escudriñando,

recibiendo y respondiendo inconscientemente a las impresio-

nes sutiles iecibidas desde el mundo externo. Esta sensitivi-

dad y capacidad de respuesta es, en gran parte, lo que a las

personas con regencia de la Luna (aquellas con Luna fuerte o

planetas en Cáncer) les da su reputada intuición. Otra imagen

iunar nós la suministra el.astrólogo Rod Chase, quien señala

que los botes tz tienen forma parecida a la Luna. Los botes

nos contienen y protegen: y la capacidad de protección es

una función de la Luna. Sin embargo, la Luna también go-

bierna las emociones, y Rod cree que la semejanza entre Luna
y bote nos enseña que el único modo de tratar nuestras emo-

ciones es flotar sobre ellas en vez de que nos traguen y nos

ahoguemos en ellas.
El simbolismo basado en la Luna está presente en muchos

estudios ocultistas.z En la mitología antigua, la diosa de la

Luna era Diana, que gobernaba a la naturaleza y la fertilidad'
Las mujeres que querían hijos le efectuaban ofrendas, igual
que lasimbaiazadás, que creían que concedía un parto fácil'
Éra utta diosa importantísima, y, como podremos verlo, go-

bernaba las críticas funciones maternas. Aunque yo conocía

estas creencias de la astrología y la mitología, aún me asom-

bró un descubrimiento que hice al preparar las progresiones

sobre mi horóscopo natal. En las dos ocasiones en que la Lu-
na, por el arco solar, aspectó a mi ascendente o medio cielo,

entró en mi vida una mujer crucial: ¡y las dos veces, esa mu-
jer se llamaba Diana!

e Tomé estas correlaciones ocultas con l¿ Luna de mi artículo "Re-
flexiones sobre Diana", Yottt Perconal Astrologt, l/74. Reirnpreso

con perrniso de Sterling Publications @ Olq.
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L,os numerólogo_s creen que el numeral 2 proviene del sírh-
bolo de la Luna ). . gt significado d,el2 eÁ numerología es
bastante similar a algunos de los significados de la Luna: es el
principio femenino, la cooperación, y.el compañero. El 2 es
emocional e intuitivo, como es la Luna en astrología. Cuando
el nombre de Diana se descompone numerológicamente, su-
ma 2. Eso podrá ser una coincidencia. Asimismo, encontré
en el .f Cbing un hexagrama de tipo lunar. Su nombre es E/
Receptitto, y está compuesto por todas las líneas yrz (femeni-
nas). Este hexagrama denota devoción, complementariedad, y
el principio femenino-eterno, Significativ4mente, ¡este es el
hexagrama número 2! La Luna y el número 2 están también
representados en el Tarot. Si se ponen los dos de los cuatro
palos juntos, parecen expresar variaciones del tema coopera-
ción-compañero... o la falta de aquéI. El número 2 del Arcano
Mayor es la Suma Sacerdotisa, itrue parece relacionarse con
Diana. Esta carta muestra a r¡na mujer profundamente psí-
quica y misteriosa, instruida en la antigua sabiduría oculta
como Wicca. La Luna creciente está a sus pies, y ella está
sentada entre dos columnas que representin al bien y al
mal.

De esta manera, vemos que la Luna tiene mucho signifi-
cado oculto. El libro antes mencionado, Women's Mysteries,
es en extremo importante, no sólo para entender a la Luna y
a su significación mística, sino también para entender la parte
femenina de nuestra condición humana --ora seamos bi<ilógi-
camente masculinos o femeninos en esta vida-. El libro señala
el crecimiento espontáneo y separado de las religiones lunares
en todas partes del mundo y cómo esas reügiones crecieron y
cambiaron cuando la cultura evolucionó. Asimismo, muestra
cómo, en todas estas religiones, a la Luna se la juzgaba ferne.
nina y tenfa especial importancia para las mujeres. (En otro
libro importante, Tbe First Sex, Ehzabeth Davies demuestra
cómo las religiones lunares dominaron en la antigüedad cuan-
do hubo matriarcado, y cómo las religiones que adoraban al
Sol no dominaron hasta que se estableció el patriarcado.3 )

Tras leer Women's Mysteries, que me cautivó, ensayé un
experimento en una de mis clases de astrología, con un gru-

c Elizabeth Davies, The First Sex. Penguin Books, 1972.

-*
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po de recuperación de alcohólicos, en un centro de tratamien-

i" árr ,""io, Bedford stuyvesant de Brooklin. Les pedí que

pretendiesenSerunatribuextremadamenteprimitivayaisla-
á;;;;t encontraba con el fin de fundar una reügión' Pene-

;r;¿; en profundidad en el experimento, asignándose roles

en la tribu y descartando todo conocimiento que una persona

pri.itiuu nó pudiera obtener de observaciones de la naturale-

La. Lo asombroro es que los resultados del razonamiento de

aquéllos se equiparan tott el pensamiento del pueblo primiti-

nó .o*o se ló eiboza en el dbro. Independientemente, deci
dieron adorar al Sol y a la Luna, sobre los que no tenfan con-

i-f v a los que juzgaban vivos porque se movlan' Al Sol lo
j;;;;"; masiulino,-pues era más fuerte y más-dominador'

lli- fun. la consideiaron unánimemente como femenina de-

UiOo a su suavidad, naturaleza romántica y cambios constan-

tes.AlcrecimientodelaLunaysusfaseslosasemejaronal

"áb"ruro 
de las mujeres y al ciclo menstrual mensual'

En vez de rebelaime ante el aparente sexualismo de mi cla-

se y del libro que asignaban la Luna a las mujeres y a la femi

"i¿"C "otno 
yo lo ñabría hecho en alguna ocasión' me vi

obligadaasacarenconclusiónquealgodeesohabía.Sinem-
bargo, puesto que, como veremos' la Luna es en el horósco-

po irn ilaneta éxtremadamente dominante, ¿qu-é papel debe-

iiu*ot'asignarle en el horóscopo de un hombre? Algunos

asitOtogos áesechan a la Luna, en el horóscopo de un-hombre'

.o-o i"pt"sentando a la tnujer de su vida''Pero la Luna go-

Ui"*" fünciones claves, como las emociones y las necesidades

de dependencia: y es malsano para un hombre ignorar a unas

u otras. Ambas existen plenamente tanto en hombres como

en mujeres, pero nuestrf cultura obligó a los hombres a repri-

mirlas: y, sobr" todo, yo diría que es muy difícil en un hom-

bre. Es mejor aceptar á lu Lunu como el lado femenino de la

ptiqtit de un hombre (el anima, en términos jungianos)' tal

"orno 
Marte representa algunos de los denominados esfuerzos

;Á"t""ri"os" Jn el horósóopo de una mujer' Wornen's Myste-

ries tiene mucho que decir acerca de la dicotomía varón-mu-

jer y cómo no podemos ser totales hasta que integremos a

ambos dentro de nosotros.
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l¡ Luna y la maternidad. Lo que se da es igual a lo que se
recibe.

La función humana quizá más crucial que la Luna describe
es la de sér madre: la maternidad que se da y que se recibe.
Veremos que ambas son casi inseparables. Un vocablo menos
sexuado para esta función es nutrición: después de todo, po-
demos obtener cuidados, alimentación y amor de nuestros pa-
dres y de otras personas, lo mismo que de nuestras madres.
Ya mayores de edad, los hombres cuidan esperanzadamente
de otros (de amigos y parientes, lo mismo que de hijos), y es-
ta es una de las funciones de la Luna en el horóscopo de
un hombre, aunque a menudo reprimida o disfrazada en
nuestra cultura. Sin embargo, para la mayoría encerrada
en la crianza tradicional, las funciones lunares las cumple
muy a menudo la madre, de modo que la Luna puede leer-
se, en el horóscopo, como la madre. La Luna describe cuán
bien podremos cuidar de los demás, satisfacer sus necesi-
dades, y cuán bien podremos aceptar en nosotros esas mismas
necesidades. Muestra cuán cómodos estamos con la depen-
dencia. ¿Podremos tolerar sentirnos dependientes y salir acti-
vamente a satisfacer esas necesidades? Y, de modo parecido,
¿podremos responder cuando los demás dependen de noso-
tros?

Con una L¡r.rq en Céry_el, por ejemplo, la dependencia es
fuerte. tas pürióñIs prñ6n-Aip.ná", en extremo de los de-
más y demostrarlo; o, al revés, pueden ocultar su propia de-
pendencia, consciente o inconscientemente, saliendo a cui-
dar de los demás. La trampa consiste en que esta pose de
madre del mundo puede dejar vacía a esta persona y sintién-
dose más dependiente todavía. Una persona de Luna en
Aries, por otro lado, asigna elevado valor a su independencia
y tolera muy poco el depender de los demás. Esto último es
un estorbo para quellas cosas nuevas, brillantes y espléndidas,
que quiere lograr.

La psicología nos enseña que nuestra actitud de depender
de nosotros y de los demás proviene directamente de nuestros
padres, particularmente de nuestras madres. Si el padre fuera
capaz de ocuparse de nuestra dependencia de un modo amo-
roso pero equilibrado -ni excesivamente protector ni negli-
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gente- entonces también podremos nosotros manejar adecua-

áamente la dependencia. Una persona de Luna/Saturno o Lu-

na en Capricoinio tenía a la madre (o los padres) concienzuda
pero fría respecto a las necesidades de aquélla o que la empu-

íJr " .tttei demasiado rápidamente. Una persona de Luna/

Ñeptuno o Luna en Piscis puede haber tenido ul padre exter-

namente más afín con las necesidades de aquélla pero singu-

larmente esquiva cuando había mala suerte. Estas dos perso-

nas podrian tener los mismos problemas al responder a los

demás como sus Padres lo hicieran.
Ya sea que esto le guste o no' por lo general llegamos a

ser la clase de padres que fueron los nuestros, Como perso-

nas púcológicamente conscientes, tal vez hagamos votos para

criar a nueitros hijos de manera diferente de cómo nos cria-

ron a nosotros. No obstante, cuando realmente llegan los hi-
jos, con frecuencia nos desanimamos al descubrir que nos ex-

itesamot y actuamos precisamente 
. 
como nuestros padres'

¿Y esto por qué? La Luna.muestra las pautas, los hábitos y
i"os recueidos de nuestros primeros años, muchos de los cua-

les son inconscientes. Vivimos lo que aprendemos, y una de

las cosas que aprendemos de nuestfos padres es cómo sef un
padre. Puesto que esto es principalmente inconsciente, estas

pautas son difíciles de poner bajo control racional' Los hijos

á los que se maltrata, por ejemplo' muy frecuentemente cre-

cen y son Padres que maltratan.
La Luná gobierna también su sentido básico de la seguri-

dad, sobre el que la primera paternidad influye de un modo

crucial pero inconsciente. Esto es inconsciente porque suce-

de rnucho antes de que el infante, piense en palabras. Provie-

ne del modo como se tiene al infante, de cómo se le alimen-
ta, y de cómo se responde a él cuando llora: si todas estas co-

sai i" efectúan con amor, con ansiedad, con indiferencia, o
inclusive con hostilidad. En esa época de nuestras vidas, de-

pendemos totalmente de nuestros padres para nuestra misma
-supervivencia. 

De manera que el tipo de paternidad que usted

co-nsigue en esta etapa pre-verbal modela su acütud hacia el

mundo en el que vive. ¿Es un lugar seguro u hostil? ¿Usted se

siente amablei ¿Se siente querido o escasamente tolerado?

Un anáüsis de la-Luna, en su horóscopo, contestará estas pre-

g¡rntas. En la etapa pre-verbal, desarrollamos o no log¡amos
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desarrollar goniianza básica, según las teorías del psicoanalis-

ta Erik Erikson. Confianza básica significa que hallamos bue-

nos y dignos de confianza al mundo y a las personas que hay

en éi. EJta etapa tiene grandísimo efecto sobre nuestra apti-
tud para permitir que otras personas estén cerca de nosotros
y sobre nuestra orientación total hacia la vida.

La persona con la Luna en Escorpio, por ejemplo, aprendió
desde muy temprano a no confiar. El padre puede haber dado

muestras de interés y cuidados (inclusive hasta el punto de

ser protector en exceso), pero a menudo hubo, detrás de eso,

alguna otra motivación menos ambrosa. Muchas veces, el pa-

dri era de los que manejan y controlan, mientras que dan

muestras de tener solamente los mejores intereses del hljo en

su corazón. De esta manera, el hijo aprendió a ser receloso y,
en defensa propia, a ttatar de forjar conjeturas sobre los de-

más y averiguar sus reales motivaciones. Ya adulta,la persona

adopta a menudo algunas pautas de control de la conducta,
correspondiente a sus padres. En contraste, la persona con la

Luna én Tauro, a menos que la Luna tenga aspectos difíciles,
tuvo una nutrición más positiva. Los padres fueron estables y
aceptaron las necesidades del hijo. Fueron más francos, no
tan duros para entender ni tan emocionales como con la Lu-
na en Escorpio. Como resultado, el hiio crece seguro y con la

convicción de que él y el mundo están básicamente muy bien.
(Naturalmente, otros aspectos del horóscopo podrán modi.
ficar esto.) Tauro es el signo que, tradicionalmente, se juzga

que es la mejor posición para la Luna: su "exaltación". Siem-
pre tenemos que preguntarnos: "¿Mejor para qué?", puesto

que la Luna en Tauro tiene también sus desventajas' pero
para una sensación de confianza y seguridad básicas' es un
buen signo.

Cada persona necesita diferentes cosas a fin de sentirse
segura, y la Luna en su horóscopo muestra las condiciones
bajo tas cuales usted se sentiría muy seguro emocionalmente.
Una persona con la Luna en la undécima casa se sentiría más

seggrá estando rodeada de amigos o en algÍrn grupo significati
vo. Algunas personas con la Luna en la séptima casa sólo se

sienten seguras cuando participan de una relación estrecha de

carilcte¡ prolongado. El signo y la posición de la casa pueden

estar en conflicto: tener esto en Acuario significa que sólo

\r '.---z,J) (
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hay seguridad en la libertad y el cambio. ¿La Luna en Acua-
rio en la cuarta casa? Mejor invertir en una casa rodante.
Muchas personas tal vez se juzguen duramente. Por ejemplo,
la persona con la Luna en Acuario en la cuarta casa puede
decir: "Es malo que yo sea tan inquieta". La astrología podrá
ayudarle a que usted reconozca esas necesidades como válidas
e importantes, y a ponerse a satisfacerlas.

Por 1o general, el signo, la cas¿ y los aspectos de la Luna
describirán a su madre real: en la medida en que, a veces, el
signo de la Luna correspondiente al hijo es el signo del Sol
perteneciente a la madre. Sin embargo, lo interesante es que
los hijos de la misma familia pueden tener Lunas vastamente
diferentes. En una familia, por ejemplo, el hermano y la her-
mana mayores tienen ambos a la Luna en Aries, pero la her-
mana menor tiene a la Luna en Escorpio. A los hiios mayores
se los animó para que fueran independientes (Aries), pero pa-
ra la época en que nació la hermana menor, la madre estuvo a
punto de morir. (Escorpio está a veces asociado con la muer-
te.) Tal vez por esa razón, la calidad de la relación entre la
madre y la hija menor fue muy diferente. Se la mimó, prote-
gió de más y llamó "Muñequita" hasta la época en que tenía
14 años. Podemos especular que la madre, sin tener conscien-
cia de ello, estaba amargamente resentida con su hija por ha-
berla puesto ésta tan cerca de la muerte, pero encubría este
sentimiento protegiéndola en extremo y mimándola. (Esta es
una pauta que puede hallarse con la Luna en Escorpio).

¿Por qué ocurren estas discrepancias en las Lunas de la
misma familia? Lo que la Luna describe no es la madre real,
sino la experiencia que el hijo tuvo de ella. O sea que no
muestra a la madre como una persona total, separada del hiio,
sino sólo la visión que, dentro de su óptica, el hijo tiene de
ella. Los padres no pueden tratar a todos los hijos igual: a al-
gunos hijos se los ama más, algunos nos irritan, y otros nos re-
cuerdan a personas que amamos u odiamos. Luego también
pueden cambiar las circunstancias hogareñas, y esto podrá
causar una diferencia en los cuidados maternos.

La historia de una familia podrá seguirse realmente a través
de la secuencia de Lunas de los hijos. Por ejemplo, el primo-
génito o el que le sigue pueden tener a la Luna en Tauro,
mostrando una relación cáüda y aplicada con la madre. Sin
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embargo, tras el nacimiento de un tercer hijo, quizás las con-
diciones económicas obliguen a la madre a sali¡ a trabajar. Tal
vez ese hijo nació con la Luna en Capricornio, mostrando que

la madre es ahora más seria y contraída al trabajo, con menos

tiempo disponible para brindárselo al hijo cuando concluyó el

día de trabajo. Todavía hay semejanzas -Tauro y Capricor-
nio son signos de tierra- pero el tercer hijo no experimenta

tanta calidez de parte de la madre, Y f,o se le permite que sea

un bebé bastante tiempo. La madre acucia al hijo para que

crezca y sea menos c¿uga para ella, porque está cansada de

trabajar.
Para tomar otro ejemplo: a veces, a un hijo con la Luna en

Libra (o en otras posiciones cruciales en ese signo) se lo con-

cibe porque la madre cree que consolidará un matrimonio
que se está fracturando (o, si todavía no está casada, con la
esperan"a de que inducirá al hombrg a casarse con ella). Esta

estrategia raras veces funciona, p-orque, en realidad, un nuevo

bebé causa gran tensión en una ielación, inclusive en la que -:
está funcionando bien. De modo que, cuando la relación ya -
tensa se rompe o se torna más distante,la madre se vuelve ha-

cia su hijo de Luna en Libra en procura del amor y la intimi-
dad que le falta de parte del padre de la criatura. Entonces,

ese hiJo crece necesitando esa clase de constante intimidad y
estanáo vigorosamente motivado para formar relaciones. Esta

puede ser ,.rtta persona que no puede soportar el estar sola:

esto la vuelve insegura e infeliz.

[a Luna y las emociones

La Luna de nuestro horóscopo también mr¡estra nuestras

emociones y cómo las tratamos, 1o mismo que cómo respon-

demos alasemoc-iones:de las personas que nos rodean. Asi-

mismo, esto nos retrotrae a los cuióados de nutrición que

tuvimos siendo infantes. Cuán bien nuestros padres respon-

dieron a nuestras expresiones emocionales tiene mucho que

ver con qué emociones nos permitimos sentir, cómo las tra-
tamos y cómo tratamos las emociones de los demás.

En el caso de las personas nacidas con la Luna en un signo

de aire (particularmente Géminis y Acuario, no tanto Libra),
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la madre era con frecuencia fría respecto de las emociones del
hijo y tendía a desapegarse de éste cuando lloraba o expresa-
ba alguna otra emoción que la madre consideraba desagrada-
ble. Como resultado, el hijo aprendió a erradicar todas las
emociones y desapegarse de ellas...la disyuntiva era esa o per-
der el amor y la aprobación por parte de la madre. En un caso
extremo, esto puede conduci¡ a una persona del tipo esqui-
zoide,desapegada de toda emoción. A menudo, con las Lunas
de signo de aire, la madre pudo manejar los sentimientos sólo
sobre una base intelectual, pidiéndole al hijo que los discul-
pase o los volviese racionales. (Pero, entonces, hay poco que
sea racional acerca de nuestros sentimientos.) Como adultos,
estas personas intelectualizan los sentimientos en vez de estar
en contacto con ellos. Quieren hablar sin parar de sus emocio-
nes y las emociones de los demás. He visto casos en los que
personas de Luna en Géminis, de carácter imitativo, saben in-
telectualmente que "se supone" que la gente tenga sentimien-
tos respecto de ciertas situaciones, de modo que tal vez falsi-
fiquen emociones, realmente inexistentes, a fin de ser más
aceptables socialmente.

Las personas con las Lunas en signo de tierra pueden tener
cierta dificultad al tratar las emociones. Lo que no pueden
ver, tocar o gustar, no es real. Las de Luna en Capricornio y
Virgo quieren analizar esos sentimientos "i¡racionales". Las
de Luna en Tauro aceptan más las emociones y casi todo lo
demás, pero trabajarán arduamente para restaurar su sereni-
dad. La emoción primaria que se permiten las personas de Lu-
na en Capricornio o Virgo es la auto-recriminación melancó-
lica por su falta de perfección: emoción ésta que surge direc-
tamente de sus padres, que fueron excesivamente críticos. No
obstante, las Lunas en signo de tierra enfocan las emociones
en un nivel práctico:,tratando de averiguar qué está causando
el problema y. qué pasos conóretos podriín darse para aüviar-
los. Por esa razón, podrán ser un Peñón de Gibraltar para los
demás que atraviesan una crisis emocional interna y que,
como resultado, tienen dificultad en tratar las exigencias del
mundo externo.

Las personas con Lunas-en signo de fuego (Aries, Leo, Sa-
gitario) respónden más?ctiiamente, y hasta agresivamente, a la
mayor parte de las situaciones que enfrentan en la vida, y eso
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también alcatlza a las emociones. Instintivamente, se movili-

iii p^tr-detener lo que las molesta o marchan en pos de lo

que necesitan. I¿ irals una emoción que gasi todos nosotros

tlnenios problemas en encarar, pero aquí las personas cojn

Lunas en-signo de fuego son.mejores-que la mayoría'.a. me-

no, q.r. ha-ya aipectoi difíciles de planetas como Saturno'

i;i"toi, o Neptunó' Lo que descubro que principalmente.f¿lta

enlaspersonasconLunasensignodefuegoeslasensibilidad
hacia l,os sentimientos de los demás' Son tan feryorosos en

hacer lo suyo que no se detienen fácilmente a considerar có-

mo po¿ria ienttse usted respecto de las.acciones de ellos. Pri-

*.r'o, usted tiene que lograr la atención de ellos' Luego' si

.ri¿ág. identificado "ot* 
parte de e-llos (típico de Aries o

I."ol, ó si está implicado ef 
"go 

de ellos, responderán a las

..óéiott"t de usteá del mismomodo que respondieron a las

de ellos: " ¡A la carga!"
En los estudios ócultistas, el agua se refiere a las emocio-

nes, y las Lunas en signo de agua son.las más emocionales de

i.¿1"í. Algunas almas no compasivas dicen incluso que se re-

ñ;i;*; ella. Con la Luna en Cáncer o Escorpio' una canti-

á"¿ 
""".i¿erable 

de energía se invierte en descubrir, experi-

**t* y digerir emocionés. Paradojalmente, la Luna en Pis-

.ir, q,t"'potincialmente es la más emocional, intenta cons-

tantemente escapar de los sentimientos desagradatles' condu-

óiá"¿" en algunós casos a una personalidad adictiva o a vivir

en un mundó de fantasía. Las personas con las Lunas en siglro

O" agua son también muy sensibles y con mucha capacidad de

i"spü"st" hacia los sentimientos de los demás' A menudo' en

un^nivel intuitivo, sienten lo que usted siente. La dificult¿d

;rit".ti" cátt tas iot 
"t 

en signó de agua es que se enfervori-

zan tanto con sus emociones que pierden alguna eficacia en

su trato con el mundo externo. Con las emociones, como con

ia m"yoria de las otras cosas de la vida, necesitamos producir

un equilibrio.
En conclusión: la luna de nuestros mapas natales tiene

gtÁáiti-" significación, y la cua¡ta casa' que estáco¡ectada

ion la Luna, gobierna las iaíces y los cimientos' Si la Luna de

suhoróscopoestáubicadaenunsignodifícilorecibeaspec-
tos difícilei, entonces algo anduvo mal al echar los cimientos

o establecer las raíces. pn tat caso,las profundamente afecta-

,1:

1
i;,i
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t:das son la dependencia y la aptitud para confiar, y tal vez us-

ted tenga también dificultad en tratar las emociones de modo
equilibrado. De manera que lograr entender bien a la Luna en
un horóscopo es extremadamente importante.

Capítulo lV

MERCURIO Y LA MENTE

Mercurio es el planeta que gobierna la habilidad mental, la
inteligencia, las aptitudes verbales y la comunicación. Las per-
sonas con Mercurio o Géminis fuertes en sus horóscopos des-
cuellan a menudo en tareas mentales y podrán encantarnos
con su agudeza y simpatía. Pero Mercurio podrá ser también
astuto y superficial, y la astrologfa popular nos advierte: "No
confíes en Géminis". Aunque, en su sitio apropiado, el inte-
lecto es una gran herramienta. Veamos si podemos hallar al-
gunas claves en cuanto a cuál debería ser el sitio apropiado.

A semejanza de nuestra Luna, Mercurio no tiene atmósfe-
ra debido a la tracción gravitacional de su padre cercano (el
Sol). Asimismo, como nuestra Luna, tiene fases; con el teles-
copio adecuado, puede verse un Mercurio Nuevo, Creciente,
Medio y Lleno. Esto sugiere que el sitio apropiado de Mercu-
rio (el intelecto) es como satélite del Sol, que es nuestro ca-
rácter básico o alma.* El intelecto y la aptitud verbal son só-
lo valiosos cuando están en adecuado equilibrio con el resto
del carácter o del cuerpo. El Sol es el corazón, y las palabras
y la erudición son vacías o mec¿inicas a menos que también
tengamos corazón. Mercurio es diminuto en comparación con
el Sol, y el intelecto es sólo una pequeña parte del ser total.

t Eleanor Bach fue quizá la primera astróloga que advirtió cómo las ca-
racterísticas físicas de un planeta igualaban a la función astrológica. Es
inevitable, en los siguientes capítulos alguna duplicación de sus ideas.
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El Sol -no Mercurio- es el centro del sistema solar' y no po-

lr"rrár convertir a la mente en el'centro de nuestr¿s vidas sin

"áf**or 
excéntricos, 1o cual significa literalmente, estar fue-

ra del centro'
MercurioestáentreVenusyelsolennuestrosistemaso-

m,l-trl"r""rio (la comunicación) es el puente entre nuestfos

ñ'iít.¡"t"t (tiSol) y las demás personas que quieren parti-

;ip;ryr;"s). Mercurio está siempre cerca del Sol en elzo'
Jf"*;p.ro ,i nuestros pensamientos están demasiado envuel-

;;;-;'nosotros mismoi, creamos una barrera en vez de un

puente. Es interesante cuánto se asemejan los sfmbolo.s de

iirr..rrio H y Venus 9 : Venus gobierna al amor' y es diffcil
,ári.rri una ielación íntima si usted no se comunica con las

personas.

Mercurio: mito, gozo, motal y medicina

En mitología, Mercurio era el mensajero de los diosest un

tipo náior, .oln 
"1"t 

en su gorro y calzado' Dícese que los pen-

sainientos'tienen alas, y nlestros pensamientos y palabras se

*"in"n rápidamente- ilevando nuestros mensajes. Mercurio

"i" 
t"*Uie" el dios del comercio y de la industria, y no.pode-

más ejercer.nuestra$,ocupacioneJ sin comunic'arnos. Sin em-

,üuigo, a menudo, lo que la propaganda y la gente d9 ventas

nos-comunican no es ioda la verdad sino la versión de la ver-

á"á o"" "¡.rcerá 
dominio sobre nosotros' De modo parecido'

el diós Mórcurio era tan astuto y avispado que los la-drones de

ie 
""iigui.¿ad 

le adopt¿ron como su santo patrono' Las herra-

mi"ntai de Mercurió -tus palabras- se usan con frecuencia

t;;á para encubrir y engaf,ar como para intercambiar y co-

municar. Las personas dé Mercurio también son a menudo

amorales en el uso de su destreza con las palabras'

Además de ser un planeta de nuestro sistema solar y un

dios mitológico, mercirrio es un metal, y en eso' peculiarísi-

;;. Et de fárma líquida, pero no se comporta realmente co-

*o 
"gu". 

Si se lo vuelca sobre una mesa' no dejará huellas de

tumáa¿. En lugar de ello, se convierte en bolitas plateadas

ñ;;;;" en toáas hs direcciones. Debido a su sensibilidad a

l^os cambios de temperatura y presión, al mercurio se lo usa
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en termómetros y barómetros' y para tomar la presión san'

. guínea. I¿s personas de Mercurio son también paradojales

i-r"_"¡"otes al metal en muchos sentidos. Fluidas, adapta-

6t", y 
-tornadizas, 

responden con facilidad y rapidez a lo¡

cambios del clima ro"i"l que las rodea. Podrán parecer a lot

demás muy sensitivas y con capacidad de respuesta, pero s(

irata de un género muy distinto de sensitividad del que se en'

cuentra en lós signos de agua' (En astrología y otras-ciencias

ocultas, el agua significa sentimientos.) La sensibilidad mercu-

rial consiste principalmente en percibir y comprender las co-

sas con el inielectó más que con las emociones, de las que las

patto"a. de Mercurio tienden a veces a huir en todas di¡ec-

óion", antes que enfrentarlas. Sin embargo, esta aptitud para

desapegarse que se halla en los individuos de Mercurio es tam-

bté"-I" qu" no, impide ahogarnos en emociones, ayudándo-

nos a conserv¿f una perspectiva racional sobre nuestros temo-

ils y sentimientos irracionales. En una situación de asesora-

tni.ttto o terapia, particularmentq, es esencial un fuerte enfo-

que de Mercurio, pues sin éste careceríamos de conocimiento'

átop"go e intuiiión que pueden resultar del intercambio

verbal.
otro nombre común del metal mercurio es ázogue. Azogue

y mercurial son palabras que han sido utilizadas para descri-

6ir a los individuos que se mueven y hablan con rapidez y que

estan siempre cambiando. El metal co''e en todas las direc-

cionescuandoustedlovuelca,ylosmercurianossoninquie-
io, v tirn¿en a distraerse, a dispersarse. pero la dispersión no

lesiona al metal mercurio, y tampoco parece lesionar a las

p"'.o".'deMercurio:tienenlaaptitudparajuntartodoslos
il;; dispersos de datos y efectuar entre ellos conexiones,

tal como ias gotitas de mercurio se unen facilmente' Luego'

J"j".t. también en todas las di¡ecciones es un modo seguro

¡de no pegarse en el barro! Las personas de Mercurio están

Jip""tt"t i muchos puntos de vista distintos y a una más vas-

ta'variedad de experiencias e ideas que la mayoría' CgTo

,"r"ftuáá, són charüstas interesantes y tienen una capacidad

aparentemente ilimitada para crecer mentalmente'
Elmetalmercuriotomafácilmentelaformadelascosas

con las que toma contacto. Sumerja una monedita en mercu-

¡l v ¿rté se adhiere a todos los pequeños surcos y superficies.
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De modo parecido, las personas de Mercurio remedan instinti-
vamente á los demás, consciente o inconscientemente. Esto

es cierto desde el nivel trivial de realizar imitaciones diverti-
das hasta los niveles más profundos de conducta y motiva-
ción. Cuando están con usted, asumen el modo de pensar y la
conducta de usted, de modo que se le parecen tanto y tanto
se conectan con usted como si fuesen su gemelo idéntico
(símbolo de Géminis). Sin embargo, cuando se marchan, las

gotitas de mercurio se unen y adhieren a la superficie del si-

guiente contacto social. Esta tendencia al remedo, sin embar-

Éo, les.acuerda la capacidad para mezclarse bien con toda cla-

ie de personas y para adaptarse a todo género de situaciones,
envez de adherir a la pauta cultural en la que nacieron.

Al mercurio se lo usa mucho en conmutadores y otros arte-
factos de electricidad porque es buen conductor de ésta. Es el

líquido más pesado que existe (13 veces más pesado que el

agua), pero su fluidez crea menos fricciÓn y resistencia en la

córriente del electrón que los metales séüdos. Asimismo, de
'igual manera, las aptitudes verbales y el encanto de las perso-

nas de Mercurio les permiten desplazarse con fluidez en to-
dos 10s diferentes círculos sociales sin crear resistencia ni fric-
ción. El don de la locuacidad, o si usted quiere, de la zalame-

ría, intemrmpe la fricción que las diferencias de opinión y co-

nocimientos podrían crear. (Lo interesante: a Urano, que go-

bierna la electricidad, se 1o considera la octava superior de

Mercurio, o sea, 1o que sería el planeta Mercurio si ascendiese

al nivel supremo.)
Uno de los usos más comunes del mercurio es en medicina.

Se lo usa en mercurocromo y,otros desinfectantes, en ciertos
compuestos medicinales, Y €il trabajo dental; pero el mgrcu-
rio y muchos de'sus compuestos son venenosos. El dios Mer-
curio estaba conectado también con la medicina, como lo
veían los antiguos. Su báculo, con sus dos serpientes enrosca-

das, todavía se usa como símbolo de la profesión médica. Se

ha dicho que la risa es la mejor medicina, y el planeta Mercu-
rio es el que astrológicamente gobierna el ingenio y el humor.
Recuerdo haber leído el caso de un hombre, enfermo de g¡a-

vedad, que se curó realmente con la risa. Las medicinas y los

tratamientos que prescribieran para su enfermedad -que era

rara- lo único que hacíah era empeorarle. Finalmente, per-
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suadió a su médico que los intemrmpiera, y se quedó en el
hospital pero dedicó varios períodos por día a leer o mirar
material humorístico. Aunque no tuviera ganas, reía, reía
y reía. Luego de unas pocas semanas, estaba significativamen-
te mejor. Los reiterados análisis de sangre que se le efectua-
ron antes y después de sus horas de risa demostraron un des-
censo del nivel de material tóxico:en su sangre. A su tiempo,
volvió a estar completamente sano. Es cierto que este caso
no es habitual, pero zugiere que la überación de tensiones de
que disfrutamos cuando reímos con gariaÍ¡ puede tener un
'fecto físico saludable.

El estudio de los horóscopos de comediantes respalda la
asociación de Mercurio con el humor. (Si le interesa conti-
nuar esto usted solo, muchos comediantes populares y otras
celebridades actuales tienen pubücados sus cumpleaños en el
Inforrnation Please Almanaa) Algunos tienen al Sol, a la Lu-
na o al signo ascendente en Géminis, pero con más frecuen-
cia todavía, usted encontrará a Mercurio en conjunción con el
Sol. Para nombrar sólo unos pocos con esta cor{unción, están
Woody Aüen (Sol y Mercurio en Sagitario), Bob Hope (Sol y
Mercurio en Géminis), Phyllis Diller (Cáncer), Jack Paar (Tau-
ro), Jimmy Durante (Acuario) y Charles "Peanuts" Schulz
(Sagitario). Lo interesante es que el signo en el que está esta
conjunción Sol-Mercurio matiza el humor o escoge el blanco
para la sátira. Acuario se asocia con rajaduras y quebraduras,
y Jimmy Durante dijo. "No rajo los infinitivos; cuando me
pongo a trabajar en ellos, los quiebro en pedacitos". Phyllis
Diller no es una canceriana de tipo doméstico: ella es la antí-
tesis, pero su humor consiste en las peleas domésticas. Gémi-
nis gobierna los acontecimientos corrientes y los parientes, y
Bob Hope bromea mucho sobre ambos. Dícese que todos los
signos y planetas gobiernan partes del cuerpo, y yo tendría
que decir que Mercurio gobierna el punto sensible del codo.

Comunicación e inteligencia

Mercurio gobierna la comunicación y la inteügencia,y, a
menudo a ambas se las considera inseparables. A la persona
suelta de lengua se la estima, con frecuencia, como más inte-
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ügente que alguien no tan locuaz que tal vez sea un pensador

;;';;fun¿J. us prueuas ¿e coóiente intelectual se basan

il;;;;diá" "n 
riuptit"¿ verbal' v los extranjeros o priva-

dos de un lenguaje no'obtienen buen puntaje en las pruebas

aouéllas. Mucho ," ut"¡" la idea de que las pruebas de cocien-

i]il;iij;;i'rá" ¿ir"¡-inatorias cbntra cierta clase de per-

sonas perfe"t"."ttt" inl"iigentes, pero todavía se permiten las

ñ;üt g*pales de coclente 
.intelectual 

para determinar

nuestra posición 
"tt 

lot establecimientos de enseñanza y' de

.riu tnu""ta, hasta cierto punto, la calidad de nuestra expe-

;;;.i;-;¿"cativa. De modo semejante' siempre juzgamos. a

monos y gorilas 
"oáá 

Á"v Ottt¿t iel hombre en inteligencia'

3il.Áúuig", en la 
""tt'¿í¿"¿, 

prosigue mucho trabajo de ex-

;;il;;;;;idt, v lás primeroi resultados son asombrosos'

Cuando ,, lr. ".r"n-Jti 
ttnguujt por- signos o alguna otra for-

;;; comunicaciá" no habiada' los monos pueden tener

ui gt"n 
"oóaüuhrio 

y razonar pT.tí mismos de maneras se-

itt¡iJ.t I ttomut.' Lig""o¡ ró91ur91o¡ pnrebas de 
- 
cociente

intelectual v t" p""iáit"fr ieó a 7 5 ú 80' Lo que los investiga-

¿ortt stndán at respeóto ei que nosotros no les enseñamos a

pensar o comunicuiü-*tno ellos lo hicieron 
-"-"jTjt^i^:9"

ii-lit-po. Sólo les enseñamos un medio de comumcaclon

con et irombre, y sólo cuando hicimos esto fuimos capaces

áá apreciar el alcance de su inteligencia't

La comunicaciOn-Ñá" st' aigo independiente de la inte-

Ugt*i", p.ro sin 
"átn""ita"ión 

áe alguna clase' no podemos

hacer uso ¿e la iniefigencia de los demás' El aprendizaje que

deriva de la experienáa Ae los demás más que de la nuestra'

no puede ocurrir sin ébta' Puesto que la experiencia de cual-

quier individuo es necesariamente menos qy" 
11t-"^ry.1fd'

r=*p"¡"""iu del grupo o cultura, la ineptitud para comurucÍu-

se, leer y escribir fiitit" más bien la cantidad que usted puede

;;;;. i" i"t"rül""i" *"-tl sólo podrá llevarle hasta allí'

al menos .r, "t 
tigío- 

"tiuar' 
Un estudio de Mercurio en los

*up* *t"t"s ¿ei"¿iüd"ot podrá darnos claves de cómo

uJitn¿"t mejor, pero no estoy tan segura que siempre nos

I Un anílisis fascinante de esta investigación aoaresió en el New York

sunday times tvtaga;;J d;j itá;Ñit" tgti 'bajo 
el título de "rhe

Ñ;i of ir"rott;, de Harold TPllayes' pá'e'21'
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muestre su inteligencia ni cómo será puesta en uso' Por ejem-

plo, sé de astrogemelos nacidos el 26 de agosto de 1950 que

,oí -rry diferentes en inteügencia' Uno. era Robin Rogers' la

h;;ñ mongoloide Dave Evans escribió al respecto en An-
jel (Jnawaret.-El otto es un joven estudiante mfo que es muy

brillante pero que está bajo lratamiento por alcoholismo. No

;;-r;ú 1á hora'de nacimiento de Robin Rogers, y ciertamen-

i. oo pooía ayudarnos a diferenciar entre los dos horósco-

por, prio los aspectos en cuanto a Mercurio no podrían tener

esa diferencia.
La ineptitud para comunicarnos y la sensación de que nos

entienden mal Jon aflictivas para vivirlas, pero, como todas

ias habilidades, mejoran con la práctica' El centro de trata-

miento de alcohóütos en el que yo enseño astrología toma

*"v'"serioalacomunicación,porquesabecuándisminui-
dos pueden estar sus pacientes sin ella' Una de las sesiones de

clasemásintensaquetuvimosfueacercadeMercurio.Cuan.
do presente la idea básica, los estudiantes se enzarzaron en

una'acaloradísima discusión sobre los problemas que varios

integrantes de la clase tenían al comunicarse'

n-nn¿"anahzarlosproblemasqueunindividuotieneen
este terreno, debería observarse a Mercurio y sus aspectos' y

también a la tercera casa y a todos los planetas que hay en

,ilu. Po, ejemplo, uno de mis estudiantes del centro tiene a

Mercurio, irtarte y el Sol en conjunción en Acuario en la duo-

décima casa. ( ¡No, no es un cómico! De hecho, parece que

;; i6;. sentidó del humor: tal vez porque la conjunción es-

táenladuodécimacasa.)Esbrillante'perotienemuchospro-
blemas en hacer entender sus ideas. Luego, es también un in-

conformista rebelde, enojado con la sociedad que no vive se-

gO" ,", i¿"ales. Sus pensimientos están centrados en injusti-

ii"t put"¿"s, y es inóapaz de observar el papel que él mismo

representa en sus proplo, problemas. Por resentimiento y fas-

tiáio, .-p"zó a bebeimucho. Ahora que está en tratamiento,

el lado positivo de esa combinación de la duodécima casa

puede ,"iit .tt su ayuda para que bucee en su propio incons-

iiente y tal vez, a su tiempo, usando su conocimiento' para

que ayude a los demás.
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El poder positivo del pensamiento

Mercurio gobierna palabras, ideas y pensamientos. La Bi
blia dice: "En el principio fue la palabra". Habla de la crea-
ción de nuestro universo, pero el mismo proceso prosigue
siempre que creamos algo. Primero llega la idea, luego las ac-
ciones que introducen a la idea en la realidad. Primero pensé

en este libro, en este capítulo y en esta página, y tan sólo en-
tonces éstos nacieron. Un concepto llega antes que una con-
cepción. Si se acepta esto, las implicancias son profundas. Si
las ideas son las que crean nuestra experiencia, entonces, si
sus experiencias son negativas, deberá ser porque sus pensa-
mientos, creencias y conceptos son también negativos. Mien-
tras sus pensamientos moren en lo negativo, las experiencias
que usted introduzca en su vida también serán negativas. Si
usted dice constantemente: "Nadie me podrá amar", enton-
ces se bloquea respecto del amor y no lo hallará. Si antes de
cada entrevista en busca de trabajo, usted dice: "Sé que no
me van a contratar", entonces, por supuesto que no lo con-
tratarán. Los alcohólicos no pueden dejar de beber mientras
crean que no podrán. Sólo cuando en sus pensamientos en-
tra una idea nueva y positiva es cuando son capaces de dejar
de beber. De manera que si usted quiere cambiar las expe-
riencias negativas de su vida, tiene que cambiar las pautas
de pensamiento que las están creando. Esta no es una tarea
sencilla: ¡son tantas nuestras creencias y nuestros hábitos de
pensamiento machacados dentro de nosotros siendo niños y
que siguen reforzándose siendo adultos!

La utilidad de las enseñanzas como las de El Poder del Pen'
samiento Positiao, de Norman Vincent Peale, y Psicociberné'
tica, de Maxwell Maltz, consiste en que nos dan herramientas
para que las usemos al trabajar sobre esas pautas negativas de
pensamiento. Sobre estos dos hombres influyó el Movimien-
to del Nuevo Pensamiento, que abarca Ciencia Religiosa,
Ciencia de la Mente, y Unidad. Si usted cree que la neutraü-
zaciín de sus pensamientos negativos y su reemplazo con
pensamientos positivos mejorarían la calidad de su vida, yo le
sugeriría que estudiase algunas de estas ideas. (Lo interesante
es que Mercurio gobierna a Géminis, y Norman Vincent Pea-
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le, que escribió El Poder del Pensamiento Positiao, fue un ge-

miniano, nacido el3l de mayo de 1898.)
Las enseñanzas ocultas dicen que hay un plano llamado as-

tral, al que nos dirigimos durante los sueños, en trance, o des-
pués de la muerte. En el plano astral, nuestros pensamientos
toman forma visible inmediata, aunque no son de una mate-
ria que podamos tocar. Cuando "retenemos un pensamiento"
durante largo rato, sea positivo o negativo, entonces, la forma
del pensamiento astral modela la realidad de ese pensamiento
en el plano material o ter¡eno. De modo que es cierto que los
pensamientos son cosas que tienen poder en sí mismas, y de-
bemos ser cuidadosos con lo que pensamos. Entonces, podre-
mos entender de una nueva manera lo que señala la Biblia en
el versículo que dice: "El hombre es tal como piensa".



Capítulo V

VENUS: APRENDER A AMAR

Durante la época en que yo preparaba este capítulo, iba
por la calle cuando, de repente, :hallé un corazón a mis pies:

un medallón bonito, con forma de corazón y flores a la anti-
gua. El amor se parece a eso. No es bueno trabajar para en-

contrarlo, maquinar y urdir para conseguirlo, ni ensayar todas
las tretas de un libro para ganarlo. Limítese a encarar el traba-
jo de desarrollarse, y un día el amor está allí. Ni siquiera tiene
mucho que ver el que se lo merezca: 

'álgunos 
de los más co-

rrompidos y reprensibles amantes tienen docenas de personas'
enamoradas de ellos. Venus es un planeta tan caprichoso y
esquivo como cualquiera del sistema solar. Procuremos llegar
a entender su papel en nuestras vidas.

Venus y Júpiter están tradicionalmente rotülados como
"benéficos" (tipos buenos) por los astrólogos, péro ambos
tienen efectos malos cuando se los usa mal' El venusino nega-

tivo puede ser perezoso, autocomplaciente, vano y codicioso'
Ciertamente, los venusinos pueden ser encantadores y física-
mente atractivos, pero si se les permite que recuran a esos

atributos para pasar la vida, no logran desarrollar muchas po-

sibilidades ni carácter. Muchas mujeres bellas llamaron a su

apariencia una maldición: no es que obtengan mucha simpa-

tía del resto ele nosottos, pero, aparentemente. la belleza
puede tener sus desventajas.

Rod Chase señaló que Venus puede ser una trampa que es

una parodia de verdadera relación. Cita al papamoscas Venus
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y ala ehfermedad oenérea (cuya raíz es Venus) como índice

át qt" Venus tiene sus peligros. Cuando para atrapar a otra
p..s-ona a fin de que nos ame usamos la belleza, el encanto y

ia riq'eza, ese amor es probable que dure sólo lo que la belle-

za o la lJrqlueza en que se basa. Emptiro, entre muchos hom-

bres y mujeres, eitoi superficiales rasgos venusinos son la ba-

s" puiu jtzgar y aceptarb rechazat a compañeros potenciales'

De^ moáo parécido, el contemplar a otro como un objeto

sexual ", oltro modo despersonahzado de relación. La igual-

dad, la participación y el amor verdaderos no pueden existir

bajo ningutta á" estas circunstancias, y tanto usted como su

compañero pierden algo de su humanidad al obrar así'

Pirte de mi creencia de que Venus era considerado como

maléfico proviene de las teorías de lmmanuel Velikovsky'
(Véase, pbr ejemplo, Worlds in Collisioz, ediciÓn Pocket

üooks,- ígll). Velikovsky fue uno de los más respetados

científicos de la década del '50 hasta que publicó sus ideas

radicales acerca del origen de Venus. Creía que, dentro de

la historia documentada, Venus salió con fuerza, como un
cometa, de la masa de Júpiter, y que antes de establecerse

en su órbita actual, en dos ocasiones entró en el ámbito de

colisión de la tierra y causó cataclismos masivos y destruc-

ción. Velikovsky intentÓ comprobar estas ideas mediante

una reconstrucción extremadamente brillante de datos his-

tóricos, pero la comunidad científica lo condenó al ostracis-

mo. Sin imbargo, también efectuó ciertas predicciones acer-

ca de la temperatura, la atmósfera y la rotación de Venus,

que eran radicalmenle diferentes de las creencias aceptadas.

óuando subsiguientes pruebas espaciales, incluido el desce¡t-

so en Venus, demostraron que. sus predicciones eran verda-

deras y que su teoría era la única explicación posible' sus pa-

res empezaron una vez más a aceptar a Velikovsky. Si sus teo-

rlas son correctas, entonces los antiguos no consideraban a

Venus como una fuetza amistosa. Los sacrificios y los tem-
plos dedicados a venus tenían originalmente el propósito de

propiciarlo y evitar que la destrucción se repitiese. sólo cuan'

do V"nrrt páreció "dir" sus plegarias y asentarse en una órbi-
ta estable y tto amenazadota,la gente lo empezó a contem-
plar como una fuerza de amor.

creo que los rasgos físicos de cada planeta de nuestro siste-
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ma solar son análogos al papel del planeta en nuesty's vidas.
[¿ historia de'Venus, perteneciente a Velikovskyi me dice
que el amor (Venus) puede ser una fuerza destructiva en
nuestras vidas hasta que aprendamos a ponerlo en su lugar:
entrando en la órbita del Sol. El Sol represenüa nuestro cen-
tro, nuestro YO SOY, y no podemos permitir que el amor de
otra persona se convierta en el centro sin volvernos centrífu-
gos. Si en el centro ponemos a otro ser humano y luego per-
demos a ese otro ser humano, quedamos con un vacío. Es di-
fícil de hallar el equilibrio entre el yo y el otro. De hecho, los
conflictos representados por Venus pueden ser tan difíciles
de tratar como los representados por los planetas horribles
externos, Saturno, Urano, Neptuno o Plutón. En exceso, la
mayoría de las cartas que recibo para mi columna de conse-
jos se relacionan con el amor: amantes que no andan bien,
amantes que se marcharon (en algunos casos, hasta hace
25 años) y falta de amor. Uniformemente, estas personas es-
tán afligidas. Amar y ser amoroso de un modo equilibrado y
saludable, sin sacrificar nuestra ,individualidad, me parece
que es una de las lecciones más difíciles de la vida.

Los símbolos de Venus y Libra

El símbolo de Venus 9 debería ser famiüar porque tanto
el Movimiento Feminista como el prlblico en general lo eligió
para representar a las mujeres. En realidad, no se trata de un
símbolo tan liberado: Venus se relaciona con algunas cosas
que aquel movimiento repudió, como preocuparse por la be-
llezay la seducción, o realizar un esfuerzo supremo p¿ua man-
tener la paz. En mitolo!ía, Venus era la diosa del amor, pero
las mujeres de hoy desean que se las conozca más bien como
personas que como diosas del amor.

üQué nos enseña acerca de nuestra cultura el que a Venus
se lo acepte con tanta facilidad como femenino? Venus repre-
senta el poder del atractivo, de la seducción, la belleza, tagracia,
la sensuaüdad, el afecto,la cooperación,la simpatía y el arte.
Todas estas características de Venus considéranse, pues, el
papel apropiado de las mujeres. Con este criterio,las mujeres
no pueden salir activamente a conseguir.lo que quieren sino
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que deben convertirse en hermosas muestras de "feminidad
fascinante" para seduci¡ a sus hombres a fin de que ellos con-
sigan lo que quieren. Todos los hoinbres tienen también al
planeta Venus en sus horóscopos, pero nuestra cultura repri-
me estas características en los hombres y los rotula de afemi-
nados. Pero los hombres tienen tanta necesidad como las mu-
jeres de vivir su Venus di¡ectamente, más bien que vicaria-
mente a través de las mujeres de sus vidas. Tenemos que ser

conscientes de que no es la astrología Per se sino nuestra in-
terpretación culturizada la que rotula a Venus de femenina.

Veamos que más puede decirnos el símbolo de Venus acer-

ca de este planeta. Muchos astrólogos han notado que Venus
tiene la forma de una flor: un perfumado objeto, bello y deü-
cado, que damos como prenda de amor. Cuando a los bulbos
se los fvetza, no logran florecer otravez, y lo mismo ocurre
con el amor que tratamos de fo¡zar. Rod Chase descubrió in-
clr¡so una pintura de Picasso, llamada La Femme Fleur (La
Mujer Flor), donde se representa a una mujer con cabeza pa-

¡ecida a una flor como el símbolo de Venus. El símbolo nos
recuerda también a un espejo 9,, y las personas de Venus pue-
den estar muy preocupadas por su apariencia y ser muy vani-
dosas. Aquellas con Venus en conjunción con el Sol o ascen-
dente, y muchas con Libra ascendente tienen, a menudo, in-
clinaciones narcisistas. Yo solía pensar que la línea que cruza
el mango del espejo mostraba a alguien que colgaba de é1, pe-

ro ahora se me ocure que tal vez sea un signo de "prohibido"
como los que actualmente vemos acerca de fumar: 

=;*"D. 
Esa

línea cnrzada del espejo tal vez diga: "No seas vanidosa, no
te mires tanto; piensa en los demás". Por otra parte, Venus
sin esa línea cruzada parece un chupetítr, ? , y esa línea cru-
zada podría estar advirtiéndole que usted no tiene que ser un
chupetín, ni debe chupar a la otra persona hasta secarla.

Uno de los símbolos de Libra eslavieja'balar:.z,a,delaque
ambos lados ¿-|--z deben equilibrarse. Dejando de lado si '
Libra es fuerte en su horóscopo, un análisis de su Venus le di-
rá cómo se esfuerza usted en procura de equübrio. Personal-
mente, nada tengo en Libra, pero mi Venus está en conjun-
ción con Urano, el índice de la astrología, y constantemente
me empeño en procura de una visión equiübrada de varios
factores del horóscopo. También empleo a la astrologíapara

51



i

Ii

/

mantener en equilibrio mis emociones e impulsos. la falta de
planetas en Libra, o el que se tengan aspectos difíciles respec-
to de Venus, podrán indicar también un problema en el man-
tenimiento de su equilibrio físico. Me caigo bastante, y, con
Venus en conjunción con lJrano, ello se debe a que mis tobi-
llos de repente ceden. También en los niveles mental y espi-
ritual, una falta de equilibrio puede relacionarse con déficits
de Venus/Libra. En el otro platillo ( ¡una expresión de Li-
bra!), el equilibrio es la lección de Venus/Libra que todos he-
mos de dominar. Conocí a numeros¡ts personas de Libra tan
desesperadamente empeñadas en el equiübrio que se desequi-
libraron. Un peso excesivo respecto de intereses mentales,
emocionales, físicos o de relación lleva a un malsano desequi-
librio en nuestras üdas. Empero, ¿quién ha de decir si para
triunfar no podría ser necesario algún grado de desequilibrio
(especializaciónX

Una vez, descubrí algo interesante acerca del símbolo de
Libra: '+ . Yo trataba de explicarle a una amiga las leyes del
azar, y dibujé un gráfico de la curva "nortrlal" o de campana,
en la que caen las distribuciones más estadísticas. He aquí
una muestra del gráfico con esta curva:

Cuando se quita de ese gráfico la curva, se obtiene algo que
mucho se parece al símbolo de Libra: =+ . Echemos una mi-
rada a las conexiones entre la curva normal y el signo de Li-
bra ( '^ ). A la justicia ciega y al juego limpio imparcial se los
conectó con Libra y con el juego de azar llamado vida.
Los deseos de Libra son mantener equilibrio, seguir el dorado
térrnino medio y promediar las cosas. Significativamente, uno
de los primeros ámbitos en los que se halló la curva normal, y
y en el que se la cita más a menudo, fue en puntajes sobre
pruebas de inteligencia: y el signo de Libra se interesa mucho
por la inteügencia y las ocupaciones intelectuales. Las co-
nexiones son, pues, significativas, y me resulta difícil creer
que se produjo por "pura casualidad". Creo que quienes dise-
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ñaron nuestros símbolos astrológicos (sean aquéllos humanos

o de otra índole) incorporaron en ellos muchísima sabiduría

*fititrrut, si sólo dejamos que nuestra intuición la perciba'

Venus en exaltación, detrimento y caída'

Corrientemente, no presto mucha atención a las categorías

deexaltación,detrimentoycaídadeÓualquierplaneta,por-
que descubro que con frecuencia operan de modos contrarios

a la'creencia ajtrológica popular, Sin embargo, parl el planeta

Venusdescubroque-pensaracercadeestascategoríasmeayu-
da a entender la natúraleza de Venus y su apropiado papelen

o.restr"r vidas. (Para los lectores que no estén familiarizados

con estos términos, exaltación es el signo en el que se supone

q"e 
"t 

planeta está en su máximo esplendor, detrimento esvn
ügtto 

"n 
el que el planeta está incómodo,y caída- es un signo

eñ el que supone que el planeta está muy débil-o pésimo')

Venus istá en exaliaciÓn en Piscis, en caída en Virgo, y en

detrimento en EscorPio Y Aries.
Se me presentÓ una- imagen cuando peirsaba muy seria-

mente ttt ias relaciones amorosÍls' que son las que Venus go-

bierna. En un instante, vi una pareja que bailaba lentamente
y, de inmediato, aprecié la razón de que Venus esté exaltado

ót nt"it, el signo ie la danza. Una relación íntima, como lo

es el matrimonio, debe ser como una danza. Un compañero es

el que dirige, pero sólo nominalmente más que en el sentido

de controlár. ba¿a uno es agudamente sensible a los movi-

mientos del otro, y cada cual conoce y cumple su papel recí-
procamente. Hay una corriente, una naturalidad, un ritmo y

üna gracia respecto de esa afinidad. Cada uno sabe cuándo re-

troceder o ceáer, en lo que Rod Chase llama la retirada estra-

tégica de Piscis. Más tarde, me di cuenta de qr¡e e$a.Tnlgen

,.iuo en una idea más bien antigua. Tanto la intimidad co-

mo la danza han cambiado desde los tiempos del paso doble.

En eI rock moderno, la pareja no se apoya uno en el otro, ni
siquiera dirige. Ambos improvisan y "hacen 1o suyo" y pue-

den reflejar, o tto, los movimientos del compañero, de¡ren-

diendo dá cómo eso les convenga. Hay übertad, igualdad, es-

pontaneidad, individualidad y autoexpresión creadora en este
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género de danza: y en el género de matrimonio o relaciones
íntimas que nuestra sociedad está desarrollando. sin embar-
go, Venus (y Libr3, que éste gobierna) se ocupa del equili_
brio, y si los dos baila¡ines o dos personas envueltas en una
relación se enfrascan demasiado en lo suyo, arriesgan perder
contacto una con la otra y tal vez se dirijan en direcciones
totalmente diferentes (como en estos tiempos ocune en tan-
tas relaciones). De modo que la clave es nuevamente hallar el
equilibrio correcto entre el contacto (la danza lenta) y la au-
toexpresión (la danza de formas libres).

Venus está en caída en Virgo, y se han escrito muchas co_
sas negativas acerca de venus en este signo. La sexta casa,
con la que Virgo se relaciona, proporciona una imagen para
entender el porqué. La sexta casa gobierna a los riruieiter,
entre otras cosas, y si usted es una sirvienta para su amado,o a la inversa, no hay igualdad en la relación y, en conse_
cuencia, se sufre. Venus está en detrimento tanto en Escor-
pio como en Aries, me parece, además, porque el factor cru_
cial de la igualdad puede fácilmente estar ausente de tales re-
laciones amorosas. una idea acerca de la naturaleza envenus
en Escorpio puede descubrirse en la tradicional ceremonia del
casamiento. El matrimonio se relaciona supuestamente con
Libra o la séptima casa, pero últimamente ltegué a observar
que los solemnes votos del matrimonio tradiciónal están ma-
tizados en extremo por Escorpio o por la octava casa. La pro_
mesa de "conseruarlo, en la enfermedad y la salud, ", ü ,i-
query 

.o. pobreza, basta que la muerte nos separe,, ," p"r"""
muchísimo a la octava casa, en que al cónyuge se lo ve-como
un bien que hay que poseer: y las leyes dó nuestra sociedad
no están todavía completamente libres del concepto anüguo
de que la esposa es un bien inmueble y no puedi ser du-ena
de sí ni controlar sus bienes ni su vida. si aLser amado se lo
toma en propiedad y posesión, no hay igualdad, y Venus está
en detrimento. En nuestra individualista era acuariana, mu-
chas personas rechazan los votos del matrimonio antiguo Vsus implicancias y, en lugar de aquéllos, formulan los iuyos
propios. Tampoco hay igualdad cuando la afinidad ,, ágo
que se realiza bocia o se efectúa para la otra persona, "nllsentido de dominar o inmiscuirse en el derechó de tbrb elec-
ción de la otra persona o en la tibertad de ambos para evolu-
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cionar a lo largo de la senda que les es propia. Cuando Venus
en Aries se expresa como realizar un género de afinidad, PU€-
do ver porqué Venus estaría allí en caída. Asimismo, Venus
en Aries representa un estilo que está muy orientado haci¿
Ia accíón, pero esto puede ser en detrimento si la persona se

envuelve tanto en el bacer cosas que raras veces hay una pau-
sa para ser receptiva respecto de los demás.

Sin embargo, creo que cada planeta, en cada signo, tiene su

expresión positiva y su expresión negativa. Por ejemplo, mu-
chos humanitaristas tienen a Venus en Virgo -el amor por el
servicio- y muchos dotados capaces de curar tienen a Venus
en Escorpio: el poder curativo del amor. En vez de degradar
o ensalzar a algún planeta en cualquier signo en particular,
usted debería tratar de poner a cada planeta y cadaaspectode
.su horóscopo a trabajar en su forma más positiva. La astrolo-
gía no tiene por finalidad que se la use por degradar y conde-
nar a la gente, sino para elevarla e iluminarla. He ahf porqué
Urano, el planeta de la astrología, está exaltado en Escorpio,
el signo de la regeneración.

Venus y los planetas externos. Problemas en elamor personal

Si bien los aspectos difíciles entre Venus y los planetas in-
teriores pueden mostrar problemas de relación, no son nada
en compÍüación con las angustias que pueden surgir cuando
Venus está en aspecto difícil con los planetas externos: Satur-
no, [Jrano, Neptuno y Plutón. (Al decir aspectos difíciles sig-
nifico cor{unciones, semicuadraturas, cuadraturas, quincun-
cios y oposiciones. Véase el capítulo sobre aspectos.) A las

conjunciones con Venus las considero las más difíciles, pero
todos esos aspectos pueden indicar trastornos en la forma-
ción de relaciones. Veamos cómo Venus es afectado por los
planetas exteriores.

Venus y Satarno:'Las combinaciones de Venps y Saturno
pueden ser devastadoras de la aptitud de la penona para for-
mar relaciones y de sus sentimientos de ser digna de amor.
Por lo general, uno o ambos padres fueron de Saturno en el
sentido negativo: más bien fríos, rigurosos, estirados, severos,
autoritarios e incapaces de demostrar afecto, Indudablemen-
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te, veían en el h!io, principalmente, una no querida respon-
sabilidad extra, otra carga más, o incluso como interfiriendo
en sus metas y ambiciones. Esos padres no pudieron amar las
cualidades juguetonas e infantiles de su hiio, de modo que és-
te aprendió a crecer lo más rápidamente posible a fin de no
experimentar el desagrado de sus padres. El único modo de
complacerlos era ser tan de Saturno como ellos, de modo que
el hijo aprendió que el único modo de ser "amado" es ser se-
rio, formal, seguro, responsable, exitoso... un hijo modelo.

El aspecto de Venus-Saturno puede ser tan devastador por-
que contiene lo que los psicólogos llaman doble ligadura (al
estilo de "palo porque bogas y palo porque no bogas"). El hi-
jo tiene que confiar en sf mismo a fin de complacer al padre.
Sin embargo, cuando más conffa en sí mismo, más se aleja su
padre, creyendo que ese hijo no necesita más tanto tiempo y
atención de su parte. (A las necesidades emocionales no se las
reconoce como razones válidas para apartar a los padres de
sus otros deberes.) En consecuencia, el ser responsable y aplo-
mado también produce la pérdida del "amoro, de modo que
el hlio está en la incertidumbre: haga lo que hiciere, pierde.

Saturno tiene relación con el tiempo y con la madurez,
creando aspectos especialmente fuertes con su posición origi-
nal cada siete años: a los 7, cuando estamos inmersos real-
mente en la escuela, a los 14 cuando éramos adolescentes, y
y a los 21, cuando éramos adultos legalmente. Naturalmente,
para la persona de Venus-Saturno, cada vez que Saturno as-
pecta su lugar natal, forma otro aspecto respecto del Venus
natal también; de modo que cada uno de estos períodos de
nacimiento, rcalizaciín, madurez y toma de responsabilidad
está también marcado por una pérdida de amor. Cada etapa
de maduración aporta, progresivamente, menos apoyo y
amor paternos, y a la persona se la deja que enfrente sola
cada nueva etapa. Experiencias como ésta contribuyen a una
persona que básicamente no confía en que los demás satis-
fagan ninguna de sus necesidades y que cree que no hay ma-
nera de que la puedan amar. De sus padres aprendió que no
pueden amarla si no son de Saturno, y que si lo soz tampo-
co pueden amarla, de modo que la conclusión lógica sería que
no pueden amarla para nada. La persona se siente despojada
de amor,'y como protección cont¡'a ese doloroso sentimiento
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Ial vez construya un rhuro contra el mundo. Ese muro con-
cluye reforzando su sentimiento de que es inamable, porque
tarde o temprano los demás cesan en sus intentos de conse-
guirlo.

El lado positivo de un aspecto Venus-Saturno es que usted
no envejece sino que mejora. Ala zaga de las de su edad, tal
vez sea usted una adolescente lisa y llanamente desgarbada,
pero que, de repente, se convierte en una hermosura hacia
los 30 ó 40 años. Tampoco envejece tan séveramente como
otras personas: es probable que parezca tener menos años que
los de su edad. Su popularidad también mejora con la edad:
la seriedad es problemática para un adolescente, pero es de
esperar en los de mediana edad y los más viejos. Mediante ese

enfoque serio de la vida, usted podrá lograr mucho que le
granjee respeto.

Venus y Urano: La persona con este aspecto tiene que
aprender a "no estar en tensión" en medio de sus relaciones,
o sufrir muchísimo. El amor anticuado, escrupuloso y formal
no le interesa: quiere excitación, oropel y variedad. Además,
con frecuencia hay atracción hacia el tipo de persona leve-
mente peligrosa y potencialmente violenta que embists en ba-
se a pura adrenalina. Por lo general, se relaciona con personas
vastamente diferentes de ella, a veces del tipo chiflado, rebel-
de e inconformista que montará en una moto y saldrá dispa-
rado hacia el ocaso.

Ahora todo esto es muy divertido mientias no se muestre
posesiva ni quiera arraigos y compromisos: pero, insista en ta-
les cosas con personas de Urano, y de pronto se encontrará
sola. La señal de este aspecto son los cambios y separaciones
repentinos en la vida amorosa: no es probable que se celebren
las Bodas de Oro. Y no espere que esa persona esté allí por
usted... su compañero de Urano está demasiado aparte como
para relacionarse con los sentimientos de usted. Y en esto,

¿cuál es su papel? La única que elige es usted, y fue usted
quien escogió ese modelo, del deseo vehemente de ese aspec-
to Venus-Urano. Si quiere más seguridad, tal vez tenga que
aprender a gustar de gente que no sea tan estimulanté, pero
que es más probable que esté allí cuando usted la necesite.

¿Qué factores psicológicos y qué experiencias infantiles
conducen a un modelo parecido a éste? Urano podría signifi-
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car un hogar destruido o un padre que entraba y salía impre-
deciblemente, sin duda un padre errante, y tal vez un hogar
en el que estuvieron presentes la violencia y el cataclismo. A
menudo, la violencia y el cataclismo se sexualizaron de alguna
manera, tal vez a través de alguna aptitud seductora incons-
ciente, hacia su hija, por parte de ese padre. ¿Qué es lo positi-
vo de este aspecto? Tiene por resultado una experiencia muy
cosmopolita y la aptitud para avenirse con muchas clases dis-
tintas de personas. Con frecuencia, usted entra en contacto
con personas interesantes y estimulantes que amplían su men-
talidad. Sin duda, usted también podrá avenirse con jóvenes y
ayudarlos en esa agitación que es el hecho de crecer. Y usted
está abierta hacia nuevas relaciones.

Venus y Neptuno; Bajo este aspecto, frecuentemente exis-
te un complejo de salvador/mártir en las relaciones amorosas.
Usted elige personas que cree que podrá reformar: tipos de
Neptuno/duodécima casa como ex presidiarios, alcohólicos,
lisiados o personas gravemente perturbadas. Un modelo ele-
gido parecido a éstos la deja con frecuencia herida, porque
sus metas reformistas o curativas están fuera de la realidad.
Después que alcohóücos la hayan herido unas. pocas veces,

tal vez abjure de ellos, pero prosiga con algún otro tipo nep-
tuniano, como ex presidiarios.

Antes de que pueda usted cesar "mágicamente" de selec-

cionar un compañero tras otro que encaje con tal modelo, us
ted tiene que tomar consciencia de cuál es su papel en esa si-
tuación y de porqué tal vez necesite inconscientemente gen-

te que la hiera. Usted no es una víctima, aunque con este as-

pecto usted goce secretamente creyendo que lo es: usted es

una de esas personas que gozan con el papel de márti¡. (Con
este aspecto, su sensitividad psíquica es muy aguda, aunque
la esté usando para elecciones autodestructivas.) A pesar de
todo género de claves, sus necesidades neuróticas hacen que
usted se ciegue respecto de la naturaleza verdadera de estas
personas. Tal vez personas como éstas la hagan sentir incons-
cientemente muy superior y, al mismo tiempo, como un su-
per-ser especialísimo y terriblemente compasivo que realizará
el milagro de la curación.

Asimismo, con frecuencia el problema se relaciona con el
rpodelo de relaciones amorosas que usted vio en su hogar. Co-
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mo asistente social, descubrí que casi todas las mujeres cuyo
marido era alcohólico tenían en su infancia un padre o alguna
otra persona significativa que bebía mucho. El placer maso-
quista que su madre sacaba de ser la salvadora y el peñón de
Gibraltar de la familia se transmitió a la hiia y a su visión de a
qué se parecía el matrimonio. Terminó eligiendo un hombre
que bebía demasiado pero "renunció a eso por mí": renun-
ció, o sea, hasta que se gastó la primera flor del amor. O eligió
a un hombre de quien dice: "Yo no sabía que él bebía", aun-
que ella hubiera estado muy familiarizada con los signos y
síntomas debido a su propio padre. Las esposas de drogadic-
tos demuestran una dinámica semejante. La "salida" de una
persona de Venus-Neptuno es relacionarse compasivamente
con tales personas sin sentir la necesidad de rescatarlas y re-
presentar el papel de mártir en tal relación. Una elección me-
jor de la pareja podría ser alguien que personifique los rasgos
positivos de Neptuno: espiritualidad, creatividad y dedicación

Venus y Plutón: Con esta combinación, usted alterna entre
los extremos: es una solitaria o entra en relaciones simbióti-
cas tan asfixiantes y posesivas que es difícil seguir siendo un
individuo. Los celos, la sospecha y la falta de confianza están
habitualmente presentes, junto con cavilaciones y acritud pa-
ra con anteriores amantes que usted ahuyentó con esa rutina
asfixiante. "Hasta que la muerte nos separe" es su lema en
toda relación, de modo que encuentra difícil olvidar (o per-
donar) a los que huyeron. Empero, su intensidad misma y su
necesidad abruman a las personas y hacen que usted conclu-
ya: "Sola de nuevo, naturalmente". El control es también
un problema importantísimo en sus relaciones: si no lo tiene,
trabajará hasta conseguirlo. Si la que controla es la otra per-
sona, usted pondrá en juego la palabra final de control... mar-
chándose. Evidentemente, esta manera de relacionarse con
otras personas las deja (y la deja a usted) sin mucha libertad
o individualidad, y no es probable que la haga fehz. Moderar
su control y su posesividad es trabajo difícil, pero de lo con-
trario torcerá sus relaciones. (Lea las sugerencias en el capítu-
lo sobre Plutón.)
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Resumen

Venus tiene que ver con nuestra aptitud para'amar y rela-

cionarnos con loi demás. Participación, cooperación, igualdad

y a.moniu caben todas en una buena relación' El amor tie-

ne muchas trampas, y las mías son más que sospechas {e que

Venus no es la fuerza cómoda y benéfica que apÍrenta ser'

Deberá enfocárselo de manéra tan espiritual como cualquiera

de los planetas exteriores. El amor. personal está a menudo

condenado al fracaso, pero el Írmor que se base en la espiri-

tualidad está en la senda correcta. En cuanto a una descrip-

ción de lo que el amor es y debe ser, no puedo mejorar la des-

cripción dada en Corintios I, capftulo l3:

"Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo

amor, vengo a ser como metal que resuena, o címbalo que

retiñe.
Y si tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y to-

da ciencia, y sf t,ruier" toda la fe, de tal manera que traslada-

se los montes, y no tengo amor' nada soy'
Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los po-

bres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo

amor, de nada me sirve.
El'amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el

amor no es jactancioso, no se envanece;

no es indecoioso, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda

rencor;
no t'" goza dela injusticia' mas se goza ds la verdad'

Todo Io sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta'

El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, y

cesarán las lenguas, y la ciencia acabari.
Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos;

mas'cuandó venga lo perfecto, entonces lo que es en parte

se acabará.
Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos;

mas-cuando venga 1o perfecto, entonces lo que es en parte

se acabará.
Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como ni-

no, juzgabá como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo
que era de niño.
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Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces vere-

mos cara a cara. Ahora conozco en parte;pero entonces co-

noceré como fui conocido.
Y ahora perrnanecen la fe, la esperanza y el amor, estos

tres; pero el mayor de ellos es el amor.'



Capítulo V¡

MARTE Y UNA SANA AGRESIVIDAD

Los astrólogos tradicionales han llamado a Marte planeta

"maléfico" o malo, pero discrepo con ellos en dos cosas.* Pri-
mero, la división de los planetas en maléficosybenéficoses
errónea: cualquier planeta usado convenientemente tiene su

función constructiva en nuestras üdas, y cualquier planeta
usado inadecuadamente puede ser destructivo. Segundo, Mar-
te no es, por sí mismo, positivo ni negativo: su significado
clave es "energía dirigida", y los modos con que lo dirigimos
y los blancos hacia los que escogimos dirigirlo determinan si

es constructivo o destructivo. Esto depende üel carácter bási-
co del individuo, lo cual exige comprender el horóscopo ínte-
gxo, no sólo Marte y sus aspectos. Entre otras cosas, Marte
tiene que ver con la ira, la rivalidad y la sexualidad, y talvez
sea esta otra razón de que se le designara maléfico. Nuestra
cultura todavía tiene que sentirse cómoda con estos impul-
sos básicos. En este capítulo, exploraremos los usos positi-
vos de Marte, veremos dónde surgen sus lados negativos, y
consideraremos si las manifestaciones más difíciles, como
la ira, no son también expresiones no sólo normales sino in-
cluso saludables de la naturaleza humana. Al tratar de enten-
der a Marte, notaremos qué tienen que decir acerca de la ira,

N Parte de este material fue publicado como "Marte y una Sana Agre'
si6n", Aquarían Astrologt, edición del verano de 1973, pág. 84. Reim'
preso con permiso de CBS Pubücations, Consumer Pubüshing Division
de CBS, Inc.
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la agresión y la arrogancia algunas teorías de la psicología
moderna.

El símbolo de Marte: d
Al tratar de entender los símbolos astrológicos, me gusta

apartarme de frases altisonantes como estas: "el círculo del
espíritu" y "Ia crttz de la materia". En estos símbolos hay sig-
nificados profundísimos, pero creo que aquéllos hablan más
a nuestro subconsciente que a nuestras mentes conscientes
si nos franqueamos y los dejamos. Enseño principios de astro-
logía a pacientes de un centro para el tratamiento de alcohó-
licos, y, sin hablarles para nada de Marte, hice que dibuja-
sen ese símbolo varias veces y en grande. Sus observaciones
fueron muy profundas. Uno dijo que era el movimiento per-
petuo dirigido hacia afuera; otros expresaron que era enérgi-
co, violento y agresivo. Quizá quiera usted intentarlo por sí
mismo y ver la reacción.

Es característico de nuestra cultura que Cffue aceptado
como el símbolo del varón. Ciertamente, si se deforma lige-
ramente ese símbolo, se obtiene Ol , que podría ser una re-
presentación del órgano genital masculino en erección. Un
varón en erección es impulsado por el deseo, y Marte repre-
senta a los deseos que nos manejan. Si a Marte se lo acepta
como varón, entonces, ¿qué dice eso acerca del criterio que
tienen las mujeres sobre nuestra cultura? Toda mujer viva tie-
ne a Marte en su horóscopo, y tiene la misma necesidad que
los hombres para reahztr, competir y vencer. A una mujer
con un Marte fuerte se la considera demasiado ag¡esiva y mas-
iulina. Es sólo nuestra cultura la que le asigna este juicio,
tal como juzga duramente a los hombres con un Venus fuerte
como demasiado femeninos. Para las personas de este tipo es

importante que separi que se trata de la perturbación emci-
cional de nuestra cultura y no de ellas. Asimismo, es impor-
tante que todas las mujeres sepan que es humano enojarse,
rivalizar, tener fuertes necesidades sexuales y mostrar otros
rasgos de Marte, y que es precisamente nuestra cultura la que
a estas necesidades las rotula como "no femeninas".
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ftlhrte Y la energía

Dijimos ya que las palabras claves-de Marie son "energía

diri;-id";. Éstuiiando a Marte en el horóscopo podremos

mostrarle mucho toúi" t" p*ta energética y cómo obtener el

máximo de ella. U.i"J poát¿ upt"ndér a trabajar con ella en

vez de hacerlo cont'a "ita' ¿Es errante como Marte en Acua-

l;",; ü;io t firme como 
-Marte en Tauro? La persona con

Marte en Tauro no debe espefarse que trabaje de a ratos ni

,iiJ ár¡"-r* cosas ha"lü Lr .iiti*o minuto... necesita entusias-

il ñ; * r" p""0. importunar, por 1o que es menester que

;;il;; tn .ittt 
" 

ui"ti áe ant"mátto' Una persona de Marte

en Géminis pod.ría;;;;it* tener más de una cos¿r en marcha

a fin de evitar 
"f 

tJió, ptto debería reconocer que demasia-

á* ."rir, "" *rr.t" 
a'lívez o demasiada conversación pue-

il;;Ñ*ia de [egar u h"""t ryd-a' o puede adaptarse de

modo que tareas t"iiotut como la de planchar la podrá reali-

zar mientras habla por teléfono"' es perfectamente capaz de

concentrars" "r, 
¿Jt tot"t o la vez' Ánalizando y entendien-

do a su Marte y at signiticado de éste' usted podrá hacer un

uso más eftcaz de su tiempo y su energla'

I¿ observa"iO" á" lor 
-tiáísitos 

delvlarte o los tránsitos ha-

cia su Marte, podrá ayudarle a encauzar esas explosiones de

"t"igi" v ttaóer et;;jtt usg-$e ellas' Estoy escribiendoesto

en un tránsito ¿" trlattt en Virgo en cuadratura con mi Mer-

tttió en Géminis. Tomé la decisión consciente de poner en

funcionamiento esi;;tgf" al escribir sobre Marte' Podría

haberla derrochado ttpá¿n¿ome elo el trabajo doméstico'

encocorándo*t v qu"¡?ndome co¡ irritación todo el día' ar-

;;ü Ñ"dencia, á'acumutando la cuenta del teléfono par:

loteando todo el ¿ia. Ca¿a una de aquellas cosas me tentó'

p"-l'"t ¿i¡t 
"o. 

Uri"¿ podrá dgg{ su energía en vez de per-

';itit;;" ásta la diti¡", óscogiendo :lt1to más positivo v cons-
't*"tiJ. 

O" ese tránsíto de Marte y diciendo no al resto'

f\llarte Y la sexualidad

En muchos libros sobre Astrología' a Marte se lo equipara
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con la sexualidad. A eso lo considero sólo un tipo o una par-
te de la sexualidad: la conquista y la penetración. Es el prin-
cipio aptivo del sexo, en el que usted está haciendo eso ¿ la
otra penona, con o sin su participación. El sexo tiene muchas
otras facetas: los principios de Venus de atracciÓn y partici-
pación, el principio de la Luna de respuesta, los principios de
Mercurio de comunicación y actitud juguetona... todas las co-
sas que van a hacer que el sexo sea más disfrutable que el mo-
do atropellado y violento que él pondría en ejecuciÓn' Pare-

cerla que cada planeta tiene su propio papel a representar en

una sexualidad humana plenamente desarrollada. Además,
Marte no es sólo una prerrogativa masculina: las mujeres tam-
bién pueden disfrutar tomando sexualmente la iniciativa y
ser la parte más activa de la pareja. Para hombres y mujeres,
un estudio de Marte en el horóscopo podrá ayudarles a descu-
brir las clases de actividades sexuales que serían más satisfac-
torias. (De hecho, el emprender semejante análisis es, en sí
mismo, un uso positivo de la iniciativa marciana.) Por ejem-
plo, si suted tiene a Marte en Cáncer o un aspecto Luna-Marte,
el dar y recibir sexo oral puede ser muy placentero. El tener a
Marte en Leo podría significar que un enfoque retozón.o la
representación de dramitas sexuales serfa agradable. Con Mar-
te en Géminis, el hablar durante el acto sexual o en sus prepa-
rativos elevarfa el goce. Descartando algunas de l¿s pesadas

ideas moralistas que nos enseñaron sobre el sexo y estudiando
con seriedad la posición de Marte en su horóscópo, usted po-

drá identificar sus verdaderas necesidades sexuales y hallar
una mayor satisfacción sexual.

l,¿ función constructiva de Marte

Algunas funciones constructivas de nuestras vidas que Mar-
te representa son la acción, la iniciativa, el liderazgo,la neóe-

sidad de construir y realizar, y el esfuerzo enderezado al do-
minio de uno mismo. Todos estos son impulsos energéticos
hacia arriba y hacia afuera, como la flecha en el slmbolo de

Marte. Una persona con un Marte fuerte y positivo será enér-
gica, productiva, independiente, vigorosa y creativa. Cuando
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Marte funciona de estas maneras útiles, yo lo consideraría
benéfico. ¿Cómo podríamos realizar nada sin él?

Las personas con Marte o Aries fuertes en su horóscopo
son, con frecuencia, muy activas. Esto puede ser maravillo-
so y conducir a reahzar muchas cosas si la energía es dirigi-
da y disciplinada. Sin embargo, muchas de estas personas es-

tán enamoradas de la acción por la acción misma. Realizan
cosas por el hecho de hacer algo, sin meditarlo. Como resul-
tado, no pueden reahzar mucho que valga la pena y se derro-
'chan sus esfuerzos. A veces, su actividad innecesaria desvía
incluso de que se pongan a trabajar en las metas Que son sig-
nificativas para ellas. A menos que se centren sus esfuerzos,
usted puede estar ocupado todo el tiempo y, sin embargo, no
realizar nada. Marte está exaltado en Capricornio, y la lección
que esto nos enseña es que obtenemos el máximo de nuestra
energía y nuestra actividad cuando están disciplinadas y pla-
nific¿das hacia adelante.

El liderazeo es-etr.g{A-seq atr-ib.Uido a Aries y otras personas
con un Marte fuerte. Las personas de Aries quieren ser núme-
ro uno en todas las cosas, y su espíritu precursor las hace to-
mar la delantera. Debo a Rod Chase la intuición de que a fin
de ser un buen líder, paradojalmente, usted necesita ser un
buen seguidor. Chase advierte que los directores de orquesta
siguen a la partitura, los jefes miütares siguen las órdenes de
los que están arriba de ellos, y los conductoies espirituales
obedecen a Dios. En realidad, muchos generales famosos (Ei.
senhower, por ejemplo) fueron más bien de Libra que de
Aries. Marte entraría reciamente en batalla cuando a veces es
mejor esperar o incluso batirse en retirada estratégica. Todas
las cosas son buenas en equilibrio: el lado positivo de Marte
en un líder es la valeT.t-ígJa vi-t"glidad y l-a agude .

Si usted cree lliJfffiffidificutt.ddes con algunos de
los campos antes mencionados, talvez un análisis pormenori-
zado del horóscopo de esa persona ayude a descubrir cuáles
son las razones. Quizá esa persona no haya empezado todavía
a expresar el lado positivo de su Marte. El re-dnigir la energía
dentro de cauces más positivos puede curar a muchas perso-
nas de los problemas que la gente experimenta con su Marte.
Como ejemplo, tomemos a Marte en Piscis o un aspecto Mar-
te-Neptuno. Los individuos que lo usan negativamente po-
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drían estar gastando la mayor parte de su energfa en busca de 
^ 

7 w
drogas oralcohol, en detrimento del resto de su desarrollo. La - T
expresión más positiva podrfa ser cosas como el arte, la músi-
ca, la danza,.ayudar a los perturbados o enfermos, o seguir la
senda espiritual. Más personas de Marte en Piscis o Marte-
Neptuno l-o pero
una vez que apuntan a positivas metas neptunianas como las
antedichas,pgpde¡t,e*qg{U"f R-t-t9gl9_qdg*fift!1üd._g9plfr4¡al,y
sus vidas pueden tomar una dirección y un significado del que
antes carecían .

Otro ejemplo, podría ser Marte en Escorpio en la tercera
casa, una combinación que oí descripta como "un cinturón
negro en karate de lengua". Los usos negativoS podrían ser el
sarcasmo, los litigios con parientes, o sacar a reluci¡ habladu-
rías acerca de los vecinos: todo lo cual produce aflicción en ? 1

esa persona, que la tiene porque aquéllos suscitan discusiones 6 W
y otras vibraciones negativas en el medio ambiente. Un cauce
más positivo de esta energía podría ser estudiar, escribir o en-
señar psicología u ocultismo. También sería buena para la in-
vestigación, o inclusive escribir relatos de misterio. Si las ener-
gÍas de esa persona se encauzaran en actividades fascinantes
como estas, quedaría poco tiempo o entusiasmo para las dis-
cusiones.

Un tercer ejemplo sería Marte en Acuario en la sexta casa.
Antes de que esto se dirija apropiadamente, la persona podría
tener una historia lebq4--di$sa. sel incapaz de a rse a
las normas,_y":glgl-"lpl*i .t gqut
i;¿sgs_e_sue-¡e*AAi:pi ^? NtruAñamentC- ns esenc;iai corregir ia elección vocaciondl. U \'
No podrá ser Ug'e-gr"b*i9¡{9-lradiqional ni rut
qqg 

_ 
g_tlegge_$u.qlg*libef laü fl-e x ib ilid ad, varie d ad y est imu la-

ción mental. La persona iiécesita estar en lo suyo en vez de
que la supervisen pesadarñente, tal vez en un ambiente free
lance. Podría indicarse un campo moderno y técnico como
lo son las computadoras. Inclusive, la persona podría ser as-
tróloga. Si se encuentran estas condiciones, podría ser un tra-
bajador destacado: Marte en la sexta casa podrá ser energía
e iniciativa volcadas en el trabajo, y Acuario muestra creati-
vidad e innovación.

Cuando se observa a Marte en una posición o aspecto difí-

67



I
lr

I

I

cil de un horóscopo, no permita que las interpretaciones ne-
gativas de los übros le desanimen. Marte tiene su expresión
positiva para cada signo, casa y aspecto, y usted podrá descu-
brirlos si piensa en ello. Trabaje en procura de la expresión
positiva y le perturbará menos el lado negativo. Los viejos
hábitos son duros para morir, y cada tanto damos un paso
hacia atrás, pero al menos el impulso de su vida será hacia
arriba, y usted estará atrayendo hacia usted experiencias po-
sitivas envez de negativas.

ItJlarte y la.agresión

lUandg_g[lqpúa hacia afuera correspondiente a Ma$e se
tl*.q a r. 

".tre¡!,g, 
pugd-e-s_e^{*Le-$lglgdg-descui4g$g.y--b_-e-!!_c_o;

so. La dirección y agudeza de su empuje podrá llevarse al
fünto dg ggfg3$Lo_e lnglulo de crueldad. Estas son expresio-
nes mós agresivas y hasta hostiles de lo que esencialmente es
unp energfa neutra. Los psicólogos estudiaron intensamente
la agresión en los últimos años, y si observamos sus hallazgos
tal vez nos permitan conocer cómo funciona Marte y cómo
sus energfas se dewlan hacia formas más negativas. Una céle-
bre teorfa es que la agresión es una conducta ilustrada y que
el factor clave en la producción de !q@cióS-"_eSpeqalm$led9*necqsidade$ .

Podemos observar esto en un niñito que procura, sin lo-
grarlo, llamar la atención de su madre. Primero tal vez le ha-
ble, luego la toca, entonces tironea de ella con creciente in-
tensidad, y finalmente, cuando nada de esto tiene efecto, la
muerde o patea por frustración y rabia. La intención inicial
no fue hostil, pero la gAJq.,tU$Ig9ilU le impulsó a un acto
bostil El mismo principio podrá observarse en la conducta
agresiva de los adultos, ya sea gue se exprese abiertamente o
de modo extremadamente sutil. Considérese, por ejemplo,
las encolerizadas verbalizaciones de un conductor frustrado,
atrapadg en una congestión de tránsito cuando tiene prisa
para llegar a alguna parte. Las pautas agresivas que aprendi-
mos en la infancia podrán trasladame a la vida adulta y pe,
nerse en actividad mucho después de que se olvidaron las
ftustraciones originales.
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Esta teoría (de que la frustración conduce a la agresión)

¿oómo se relaciona- con el planeta Marte? Marte es el bá'si-

üo impulso hacia afuera de la personalidad: la energfa y el

deseo dirigidos hacia alguna meta. Cuando estamos bloquea-

dos o frusirados para llegar a esa meta, como a menudo debe-

mos estarlo en ei mundo real, el resultado es la ira y el lado

agresivo de Marte. Así, podemos ver que Marte per se no es

ii", p"ro ésta es una expresión secundaria de Marte cuando

no'ró l. permite que prosiga directantente hacia su meta' La

ira v la aeresión son émociones nol4ldqr e ineYitables, no las

ffia sócie¿ád 
-hiz;ilue 

Eeran. Ston hechos

de la vida résultantes de la reaüdad el que no podamos siem-

pre tener lo que queremos ni hacer lo que queremos hacer: y
iu*po.o seríá neóesariamente deseable si pudiéramos. En es
ta cültura, sin embargo, a 1a ira se la considera peligrosa, ver-

gonzosa e incivilizada, una emoción que debemos ocultar a

Ioda costa uno del otro y, muy frecuentemente, incluso de

nosotros mismos.
Si sabemos qué signd del zodíaco ocupa Marte en el horós.

copo de un ináividuo, podremos obtener alguna idea de có-

mo esa persona aprendió a ocup¿[se de la ira: fácil y. abierta-

mente, óomo por ejemplo con un Marte en Aries bien aspec-

tado;difi¡sa-v-^-d.p.s@""M-e$-eenPiscjspo-
Urementá aspeóiá¿o; o a ieprimirla a todb costa mientras fer-

menta subterráneamente como un Marte en Escorpio en la

duodécima casa. Todas estas son las posiciones que podremos

aprender a usar positivamente, pero talvez se necesite trabajo
pára desviar de sus usos negativos a esa energía.

Las consesuencias de reprimir la mayor parte de nuestra i¡a
podrán ser destructivas de nuestra salud mental y física' En

L, 
"*tno 

hbro Tbe AnW Book, el psiquiatra Theodore Isaac

Rubin habla de los mi¡liiiles modos con que nos ocultamos la

ira y de los modos distorsionados con que luego se expresa'

desáe neurosis hasta enfermedades psicosomáticas, desde

adicciones hasta psicosis. Rubin dice que la ira reprimida o in-
consciente no deiaparece sino que se acumula y puede explo-

tar de modos destructivos. Estas ideas revelan mucho acerca

de las características más destructivas o maléficas atribuidas
a Marte. Si alguien está transportando por alll una pesada car-

ga de ira todó el tiempo, es probable que ocurra algo drástico
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cuando Marte aspecte a su mapa natal por tránsito o cuando
encuentre a alguien cuyo Marte haga contacto con uno de sus

planetas. La fuerza sumada de Marte, no necesariamente des-

tructiva en sí misma, puede ser la chispa que suelte la i¡a re-
primida. La furia que sigue es atribuida a Marte, cuando en

realidad se debe a la malsana acumulación de ira.
La persona que es capaz de saber expresar y regular su ira

de un modo saludable jamás crea semejante explosión masi-

va, de modo que un tránsito de Marte no la afecta tan des.

tructivamerlte. También está más libre para mostrar más ca-

racterísticas positivas del Marte antes descripto, porque la
represión de Marte en un sector congela, envenena o le ajusfa
las clavijas a las otras funciones de Marte. Una y otra vez en

su práctica, Rubin vio cómo los pacientes que aprenden a tra-
tar su ira reprimida se vuelven más enérgicos, más producti-
vos y se expresan con más plenitud sexualmente. Sus sfnto-
mas neuróticos desaparecen y empiezan a llevar vidas más ple-

nas (o sea, a usar su Marte de modos positivos).
Por supuesto, comprendo que es mucho más fácil decirle a

alguien que deberá aprender a tratar su ira que hacerlo. En aF
gunos casos, podrá necesitarse la psicoterapia, los encuentros
en grupo, o alguna otra clase de intervención externa. Podrá
ser de utilidad leer algunos libros corrientes sobre agresión
(por ejemplo, Agresión Creadora) o cómo luchar (por ejem-
plo, El Enemigo Intimo). Tampoco le estoy dando carta blan-
ca para que desahogue su hostilidad en todo lo que tenga a la
vista, pues eso será tan destructivo'como reprimir siempre su

ira. Sin embargo, donde la astrología puede ayudar es en

identificar los problemas que la persona tiene con la ira y des-

cubrir las causas. Suponga que una persona tiene a Marte en
, conjunción con Neptuno, donde Neptuno gobierna la décima

casa. Este podría ser alguien que tuviera en su hogar una figu-
ra autoritaria irracional y posiblemente hasta psicótica y,
que, como resultado tema enloquecer si se enoja. Otro ejem-
plo podrla ser alguien con Marte en conjunción con Plutón en

Leo en la primera casa, con Plutón que gobierna la cuarta
casa. En este caso, un padre, posiblemente la madre, reprimfa
activamcnte la conducta agresiva e iracunda de su hijo, de

modo que esa persona teme inconscientemente que compensa-
rán pesadamente cualquier ira que demuestre. En el peor de
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loscasos,inclusotalveztemaquelairaconduciráalcrimen:
;;ntr; sí o contra la persona con que se enoje' como apren-

á"-"t en el libro de Rubin, sin embargo, no es.la ira laque

conduce a consecuencias drásticas como éstas sino su repre-

sión y acumulación.

tVlarte y la irritabilidad 
''

A la irritabilidad la considero más bien como una forma

deiormada de la ira. La persona irritable encuentra fuentes

constantes de fastidio en el medio ambiente diario' pero creo

quelacausaesunairasubyacentequeestuvoallílargotiem-
;;;ñ vez oes¿e 

'a 
primerá infancia' El descifrar el signo' la

potitiO" de la casa, y los aspectos de Marte en el horóscopo
-p"rir, 

"v"dar 
a deientrañar la fuente de la irritabilidad para

il;; Ñ"d" trabaiar en ella más directamente' Hay algunos

tignot in los que Marte está menos irritable que en otros:

ftf""it" en Tauró o Leo, por ejemplo' no es muy irritable' a

rn"not que forme aspectbs difíciles, como con Urano o Sa-

turno.
un modo de hallar la causa subyacente de la irritabilidad es

a través de los conceptos de Albert Ellis, un psicoterapeuta

que desarrollÓ su ptoiio estilo de tratamiento llamado Tera-

;i" R;;ñ""t Emoiiva. Ellis habla de las ..frases" irracionales

que llevamos en nuestro inconsciente y hacen que nos.com-

;;;;;; tt"róticamente. La persona con Marte en Cáncer'

por ejemplo, podría andar por allí enojándose pQrque cree

esto: " ¡f"ngo que cuidar dL todo el mundo, y nadie cuidl-

.¿ á" *'it" Értu ft"* es irracional por dos causas. Primero de

io¿o, ¿q"ien fue el que le dÜo que- usted tiene que ser la Su-

p;rm"ft y cuidar a iodos los que la rodean? No hay ley que

áig" q"" *t"d hugu eso' y en muchos casos, ellos sobreviven

*üv bi.n sin su áyuoa' 
-Segundo' 

si nadie la cuida a usted'

está efectuando elócciones neuróticas en amigos y parejas' y

seleccionando inconscienterirente personas que sólo toman y

no dan.
La frase de la persona de Marte en Virgo puede ser de este

es-- '-;;iÁluí todo anda mal, y soy yo quien siempre tiene

q". tn¿ltezarlo!" Esta es una creencia falaz por dos razo-
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noo. himera, ¿quién dice que todo está mal? ¿Usted? ¿Quién
la erigió en juez de lo que está bien para los demás? Lo que
para usted es malo o incómodo puede ser el modo más eficaz
del quehacer de alg¡¡ien, o tal vez la fuente de su genio parti'
cular. (¿Sabe usted que el piso del bufete de Abraham Lin-
coln estaba tan sucio que si hubieran dejado caer semillas,
éstas habrían brotado?) Segunda, ¿quién o qué le dice a us.
ted que es la única para enderezarlas cosas? Si eso está verda-
deramente equivocado y no funciona, en vez de ser imperfec-
to según las pautas de usted, entonces las personas que están
en eso pensarán que el error existe y podrán motivarse para
trabajar con usted. Esa es la única avenida real hacia el cam-
bio, sin forzar zu rumbo sobre los demás. ¿No es unazancu.
dilla del.ego creer que usted es la única persona que realmen-
te puede enderezar las cosas?

Marte en los otros signos puede desparramar también fra-
ses i¡racionales, que usted podrá ver cuando busque el origen
de la irritabilidad. Marte en Capricornio podrfa estar dicien-
do: "¿No hay nadie más que se anticipe a pensar?" Marte en
Aouario podrfa preguntar: " ¿Por qué todos me están dicien-
do siempre lo que tengo que hacer?" El concepto de descu-
brir la frase irracional es discutido en los muchos libros de
Albert Ellis, y yo los recomendarla, pues estos conceptos
pueden apücarse a muchos otros campos del horóscopo, ade-
más de Marte.

fllhrte y la agresividad

Hay muchos libros sobre el tema de la agresividad (Don't
Say Yes When You Mean No, Tbe Self-Assertioe Wonwfl,
etc.) y hay incluso grupos a los que podrá dirigirse que le en-
señarán a ser ag¡esivo. Esto me sorprende como la expresi6n
más equilibrada y saludable de Marte. Se relaciona claramente
con Marte, en que los contrastes se efectl¡an siempre entre la
agresividad, la agresión y la hostilidad. [¿s personas agresiaas
saben cómo plantarse en defensa de sus derechos y deseos sin
atacar a los demás ni atropellarlos. Si no desean hacer algo,
dicen no en vez de concordar y estar enojados todo el tiempo
en que lotacen. Si alguien les hace algo que los encoleriza, se
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lo d{cen (además, no atacando sino de un modo objetivo) en
vez de reprimir la ira hasta crear algo mayor.

Las personas con Marte o Aries fuerte en sus horóscopos
son agresivas por naturaleza, a menos que haya severas restric-
ciones o dificultades (por ejemplo, Sol en Aries en oposición
a Neptuno o Marte en el primer Saturno conjunto). Otras per-
sonas, como las que tienen a Marte en Piscis o Marte en la
duódecima casa pueden tener grave dificultad en afirmarse y
sólo lo hacen de modo torcido. La persona pasiva-agresiva po-
dría ser un ejemplo: el tipo que expresa agresión o i¡a arras-
trando los talones, "olvidándose" de hacer las cosas, o fraca-
sando. (Inclusive, un episodio psicótico o una parranda pue-
den ser un modo indirecto de afirmarse: "No viviré más según
tus reglas".) Estos son modos mr¡y distorsionados y autodes-
tructivos de plantarse en defensa de su derecho a hacer las co-
sas a su modo. ¡Cuánto mejor es aprender a decir no en pri-
mer lugar! Para los que tienen un Marte difícil: talvez necesi-
ten ayuda para realizar esto.

Hacer la paz con "El dios de la guerra"

Hemos tratado de entender porqué se desarrollan los aspec-
tos más externamente negativos de Marte y cómo podremos
resolverlos. Las funciones más positivas y constructivas de
Marte demostraron ser esenciales para la persona entera y sa-
na. Algunas partes de Marte -como la ira, la rivalidad y el im-
pulso sexual- pueden ser aún incómodas para muchos en
nuestra cultura, pero son tan normales y naturales como res-
pirar, y casi tan inevitables. Rotularlas de malas y tratar de re-
primirlas es tan perjudicial como decidir'despreciar uno de
sus riñones y hácerselo extirpar. Marte no es maléfico ni be-
néfico, sólo ¿s.
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Capítulo Vll

JUPITER : EL BENEFICO SOBREVALORADO

vamos a descubrir que, a menudo, Júpiter significa hacer

cosas DE MAS: ."*JóÉ MAS, beber DE MAS v' por lo ge-

neral, darse et g.r.to De MAS' En astrologla' con ft:*:l:i:
al mismo Júpiter tt'fo ttuUu¡u pB ttl¡S: valoramos DE MAS

su utilidad y estimamos DE-MAS cuanto va a hacer en favor

;; ;;;it;, .,run¿o-iiunsita por nuestros mapas' En este ca-

pi"i" it.r"so descubriremos que Saturno tiene tanto que ver

como Júpiter con ;b;;;; "'"tt" 
y 9l triunfo"' v que Jrlpiter'

créase o no, puede;;;;; propio gén"to de mala suerte' Me-

diante nuestras t*piotu"iones de Jripiter, apuntatemos (como

;i;tqñ á" sugii"tioi u ttnu visiÓn^más equilibrada de este

planeta, que no .tl""íeii* ni benéfico' sino un poquito de

ambos.
En astrología, Júpiter es el planeta del crecimiento y la ex-

pansión, y la g"r,t!'á" ¡t¡pitti pueqe ser muy grande' En el

sistema solar; JúpiLitt ti-gigutttt' gt 1300 veces más grande

;;;'il,;;;;i ioi"' rot ¿eirás planetas del sistema solar po-

drían enca.¡u, 
"r, "i] 

H;t "G;"t 
indicación (las teorías de Ve-

iitJitrivii" q.r. Júpitér no se.parece a los otros planetas si-

no que podría ser riateria esteiir' Una confirmaciórr de esto

,.riá .f hecho de que despide nueve veces la radiación que le-

cibe del Sol. (En ulittoeiu, a Júpiter se lo asocia con la bene-

volencia, y to, ,nuttitotltóitit"ultt not dicen que recibimos

nueve o diez veces lo que damos')

Júpiter y or hígado
'I

En astrología médica, Júpiter gobierna al hfgado, y hay
mucho que decir Lcerca de esta relación. Tal como Júpiter es

el planeta más grande del sistema solar, el hfgado es el Órgano
más grande del cuerpo. El hígado tiene muchas gtandes fun-
ciones: I ) nbs ayuda a digerir y absorber nuestra comida,
segregando bilis; 2) almacena y distribuye el exceso de ali-
mentación; 3) frltra el material tóxico; y 4) nos ayuda a com-
poner y descomponer la sangre. El planeta Jrlpiter cumple
también funciones vitales en nuestras vidas, algunas de las

cuales son semejantes al hígado. Se logra sabiduría digiriendo
y absorbiendo las experiencias; mediante nuestros errores cÍe-
cemos. También es sabidurla no repetir errores tan perjudicia-
les (tóxicos).

Júpiter está exaltado en Cáncer, el signo que gobierna la
alimentación. Júpiter gobierna a la sabidr¡rfa, y el hígado sabe

cuándo el cuerpo recibió demasiado alimento, y almacena o
destruye el exceso. Un hfgado bien regulado sabe cuánto es

demasiado, y también lo sabe un Jtlpiter bien aspectado; pero
un hígado enfermo y un Júpiter desequilibrado controlan po'
bremente el exceso y ya no pueden regularlo conveniente-
mente. Jfipiter se ocupa del crecimiento y la expansión;
cuando comemos y bebemos en exceso, el hígado también se

expande para compensar. Luego de años de consenti¡lo en ex-
ceso el hígado sufre de expansión crónica y enfenna. Si "nos
damos la gran vida" demasiado tiempo, nos enfermamos del
hígado. Con frecuencia, las personas de Jrlpiter no saben

cuándo parar, y muchas de ellas terminan con problemas
hepáticos.

Júpiter: la visión amplia

tos sagitarianos gustan del vagabundeo y también p¿uecen

dispersos por todas partes en sus pensamientos y palabras; pe-

ro si usted es'capaz de fijarlos, hay una conexión. I'.os signifi-
cados de Júpiter también parecen dispersos y de largo alcan-
ce, pero a medida que seguimos hallaremos las conexiones.
Por ejemplo, en una parte posterior, descubriremos cÓmo la
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buena suerte .-uno de los supuestos atributos de Júpiter-
tiene como sus partes componentes algunos de los otros sig-

nintu¿ot de Jrlpiter, como entusiasmo, sabiduría, filosofía y

ben"volencia. otro conjunto aparentemente inconexo de sig-

ninca¿os de Júpiter y la novena casa' que se asocia con él' es

eáucaciOn srrpdtiot, viaje al extranjero, derecho y religión'
gn ta "." 

*"di"nal, esta mescolanza jamás habría sido cues-

tionada: ¡serfa tan evidente! si tomamos una perspectiva his-

iO¡." (como los jupiterianos gustan hacerlo), podremos ver

cómo eitos diversos conceptos se conectan claramente'

Durante la era medievai y antes de ésta, los centros edu-ca-

tivos eran pocos y remotos, y la gente tenía que recorrer lar-

gasdistanciasparaobtenereducación.Inclusoahora,decimos
f,ue el viajar amplfa, reconociendo que el exponernos a otras

óulturas y otros modos de hacer las cosas nos da una perspec-

tiva más vasta de la vida y de las normas y valores de nuestra

cultura. Quienes realizaron peregrinajes han experimentado

;i"*ñ liconexión que exisie entre la religión y el viaje. Mu-

chas^religiones importantes viajaron lejos desde su lugar de

origen ylas [evaron a su nuevo sitio viajeros o misionefos gL-

traiijerós. La conexión entre religión y educación aflojó sólo

en lós cuarenta años pasados. En la época medieval, las únicas

personas educadas eran monjes y nobles, y los monjes enseña-

ü"n 
" 

los nobles. Muchos jóvenes que, querían educarse entra-

ban para eso en un monaiterio. Los primeros colegios, inclu-

so en este país, los fundó la iglesia.

Las conéxiones entre religión y ley se oscurecieron con el

tiempo, peron son muy importantes. -Las 
primeras leves se

basaioí ón edictos ¡sligiosoi, como el código mosaico. Los

fundadores de nuestro país -los Estados unidos- tomaron

una ¿ecision específica ál s"parar a la iglesia del estado, a fin

á" for-"r un góbi"rno verdáderamente independiente. Inclu-

,o 
"ttotu, 

la ig-iesia tiene un poderoso cabildo legislativo, co-

rno o".rú. 
"q,lí "on 

las batallas contra el aborto y en la ley

contra el divórcio que también fue recientemente abolida en

la Italia catÓlica. La ley y los países extranjeros están conec-

tados en que ciertos cédigos legales, como el código napoleó-

'.,i"o, 
fu.tón adoptados o tuvieron influencia en 1a formación

de ús leyes de muchos países extranjeros. La ley y la educa-

ción estin conectadas en que el derecho fue uno de los pri-
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merfsimos y principallmos cunos de estudio en las universi-
dadesr er¡ropeas.

Inclusive, le sorprenderá que haya conexiones entre educa-
ción, lugares extranjeros, reügión, y aquella otra ocupación
jupiteriana: el juego. Estos conocimientos interesantes sobre
el papel que el juego representó en la fundación de nuestra
nación, los cita Mario Puzo en Inside Las Vegas:t

La salida del Mayfloaer para colonizar el Nueoo Mundo
fue financbda por lna loterTo de Inglatena. Yale, Hantard y
Dartmouth se const;tuyeton con fondos producto de una lo-
tería. Las loterías suministraron fondos pdra pdgar al ejército
re o o lu cio nario y ganar na e s trd in d e p e n d e n cia.

Incluso hoy, por supuesto, algunos beneficios de las lote-
rfas legalizadas se aplican a financiar la educación. En otros
estados, el Bingo y "Las Noches de Las Vegas" sólo son lega-
les mientras los regimente una iglesia. Finalmente, las iglesias
y otras sociedades de beneficencia están vendiendo perpetua-
mente el azan sobre algfin sueño lejano de un automóvil que
rifan.

En los párrafos anteriores, hemos visto cómo los diversos
significados de Jripiter (educación superior, viajes al extran-
jero, derecho, religión y juego) estuvieron relacionados histó-
ricamente, mediante vfnculos y tratos concretos que mante-
nfan recfprocamente. Sin embargo, en un nivel rnenos concre-
to, estos diversos reinos de Júpiter también se relacionan.
Todos surgen del impulso que el ser humano tiene de traspo-
ner el mundo del ego y relacionarse con el contexto mayor
de la sociedad. Con Júpiter, los hechos no son ya del yo (el
Sol y la Luna), ni del yo y otro (Mercurio, Venus, Marte),
sino del yo con el contexto de toda la humanidad y dentro
de la visión global de la vida. Jú en los diversos si

cómo
ejemplo, sé que tie-

ne a Júpiter en Géminis. Una persona de Júpiter en Piscis
podrfa crecer muchfsimo sirviendo a gente que está en pri-
sión o en otras instituciones. Una persona de Júpiter en

¡ Mario Pttzo,Inside Las Vegas, Grosset and Dunlap, 1976. Esta cita y
otras de este capítulo conesponden al fragmento del Book Digest,
de mayo de 1977,págs. 33-57.
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Capricornio puede servir a una vital función societaria como
administradora.

Júpiter y el juego

Las personas de Júpiter gustan del juego, y algunas, espe-

cialmente las dé aspectos Marte-Júpiter, pueden ser compulsi-
vas al respecto. Aunque con moderación, el juego podrá in-
cluso tener algunos efectos positivos, que veremos en un mo-
mento. Júpiter se relaciona con el optimismo, y los pesimistas
raramente juegan mucho. El optimista alocado sigue jugando,
a pesar de sus reiteradas pérdidas, aún sabiendo que el azar
está en su contra, porque fundamentalmente no cree que pue-
da perder. Quizá perdió muchísimo, pero observe que, esta

vez, está seguro de que ganari. Y no le diga nada diferente,
porque hará oídos sordos. " ¿Tratas de darme mala suerte o
algo asl?" La esperanza se relaciona estrechamente con el op-
timismo, y ninguno de nosotros podría seguir sin ella. Para
'muchas personas que permanecen en barrios bajos, en traba-
jos aburridos, o en situaciones de la vida en las que se sienten
sin esperanzas, un poco de juego las mantiene vivas. Ese dine-
rillo que el habitante de un barrio bajo deposita en un número
le levanta el ánimo le da una razón para vivir ese día, y una
esperanza de que el mañana pondrá fin mágicamente a la pe-
sadilla en la que vive hoy.

Mario Puzo (que escribió El Padríno) fue un jugador com-
pulsivo y escribe al respecto con elocuencia y muchísimo co-
nocimiento. En su llbro,Inside Las Vegas, dice:

éQué es lo que tiene un Wpo de personas maduras, que sa-

. ben de qué se trata la aida, como para pensar que el iuego
podrd resolver sus problemas? Lo que tiene es desesperación,
y algo con que condimentar su aida.
lEn las explicaciones psi,quütricas del juegol... lo que queda
es el solaz y el placer que produjo a incontables millones de
personas que oiaen en mundos sin esperanza y sin los sueños
esenci¿les para la aida.

Las personas que tienen más por lo cual vivir, que tienen
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esperanza en el futuro, no se inclinan tanto hacia el juego
conlpulsivo. Puzo confirma esto, al explicar porqué abandonó
el juego:

Y abora, por primera aez en mi oida, ganando más d.inero
del que jamás gané en rni aida... llegué a la decisión de que,
económicamente, yo no podía dartne el lujo de jugar. Por la
sencilla razón de que jugar es aniesgar,lo cual equiaale a acer-
carse al "factor rui.na". Cuando yo era pobre, el factor taina
no era importante. Demonios, de todos modos yo estaba
amtinado.

Estrecha afinidad con esta conexión entre pobreza y juego
es la fijación de las personas de bajos ingresos con esa otra
aventurada empresa jupiteriana que es el pleito. Para muchas,
el único modo con que consideran que saldrán de la pobreza
es acertar la lotería o ganar un gran pleito. De modo pareci-
do, muchas personas de países pobres del mundo entero ac-
tuaron basadas en la esperanza jupiteriana de partir hacia el
extranjero en busca de fortuna.

Como vimos, Júpiter se relaciona con la fe y la reügión. Es
fácil ver la conexión que el juego tiene con la fe: la fe es una
extensión -hacia arriba- de la esperanza y el optimismo.
¿Y la religión? He aquí algunos datos interesantísimos de
Mario Puzo:

La aerdad es que el juego es un instinto religioso primiti
zto, peculiar de nuestra especie... A los dirigentes religiosos, a
los que se afanan sobre los demds en pos de la aaenturada em-
presa, se los reaerenc'ia, pero el desprecio recae sobre los juga-
dores porque la gente, en su mayoría, piensa en el juego co-
mo en un oicio loco.

No es que usted quiera perder lo que ganó, sino que no
cree que sea posible perder. Cuando gana, usted está conaen'
cido de que Dios le ama. En mi aida, eso es Io que más se
acercó a un sentimiento religioso. O a ser un niño tocado por
la aarita mdgica.

éEso difiere tanto de estos fanáticos religiosos que piensan
que, tras la muerte, irdn a su cielo particular?

Creo que todo el poder mágico del juego estiba en su esen-
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cial pureza de esfuetzo, en su ausencia de culpa. No importa
cuál sea nuestro cdrricter, no importa cudl sea nuestra con'
ducta, no importa si somos feos,-faltos de bondad, asesinos,
santos, pecadores, culpables, necios a sabios, podemos tener
buena suerte.

¿Está dispuesto a aceptar que la religión y el juego están
conectados? Después de todo, mushas herramientas de adivi
nación que usamos en los estudios gspirituales son gobernadas
por las leyes del azar: echar laa caitas del Tarot, arrojar el
I Cbing o levantar un mapa ho¡ario. Empero, creemos que al-
gún poder ordena las cattas, las monedas o el mapa horario
en una pauta espiritualmente significativa que aclarará nues.
tras vidas. ¿Los ejercicios de un jugador están tan alejados
de la fe?

Para jugar y ganar, usted ha de tener otro rango jupiteria-
no: sabiduría. Tiene que conocer cuáles son las ventajas en el
juego; en el juego con números, por'gjemplo, sus probabilida-
des de ganar son I entre 999, pero e4elblackjaeft las proba-
bilidades 'se emparejin más. Usted tl,ene que $aber que sus
probabilidades de ganar en la loterla y o.n las máqulnas traga-
monedas son minúsculas. Pero si disfruta de esa emoción, de
esa afluencia de adrenalina mientras aguarda los resultados,
hágalo mientras pueda considerar eso como entretenimiento.
Pero el jugador compulsivo creerá que podrá vencer a las pro-
babilidades y derramará grandes sumas de dinero en tales jue-
gos sin esperanza. La mala suerte que puede provenir del jue-
go se relaciona, pues, también con los rasgos jupiterianos: ex-
cesiva complacencia, confianza de más, y necio optimismo.
En su lugar y con moderación, el juego puede tener algunos
efectos positivos. Da esperanza a los desesperados, estímulo
a aquellos cuyas vidas son opacas, y una sensación de gracia
divina en los momentos en que ganamos realmente. Como ya
vimos, el juego financió incluso algunas instituciones que va-
len la pena. Como con todas las cosas, sin embargo, se nece-
sita equilibrio y sabiduría para evitar que sea autodestnrctivo
lo que puede ser un pasatiempo inofensivo.
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Júpiter y Saturno: Co-regentes de Suorte y Triunfo

Toda mi vida fui una persona bastante afortunada y una
vez, luego de una racha de suerte especialmente buena, me
puse a analizt eso.2Creí que entendiendo mi suerte, no sólo
podría acrecentarla para mí sino también enseñar mis ..méto-
dos" hasta entonces inconscientes a los demás que no habían
sido tan afortunados. Naturalmente, pensé muchísimo en Jú-
piter, el planeta asociado tradicionalmente con la buena suer-
te, pero me sorprendió mucho descubrir que Saturno tiene
mucho o más que ver que Júpiter. ¿Saturno? Sé que es ..el
maléfico mayor". y "la de la Guadañá", y s€ supone que trae
todo género de infortunio. Aunque si realmente usteb entra
en eso, Saturno no le trae nada que usted no haya traído ya
sobre sf... y si lo que usted hizo es echar los cimientos dela
buena suerte, entonces Saturno le ttaetá..suerte,' mejor y
más duradera de la que usted tuvo bajo Júpiter.

Permítame que le dé un ejemplo. En una ocasión, Satumb
estuvo en cuadratura con mi Medio Cielo durante seis sema-
nas desde la casa duodécima. Muchos astrólogos dirían que
yo estaba expuesta a alguna mala suerte real por parte del
"viejo capataz" de allí. Lo que ocurrió fue tal vez la chiripa
más afortunada de mi vida: me ascendieron a asistente social
lefe en el hospital en el que yo trabajaba. Sucedió que yo era
la única persona que allí tenía las máximas calificaóiones
9ua4do ese puesto quedó vacante: ¡y para entonces yo lleva-
ba allí sólo cuatro meses de trabajo! En el curso normal de
los acontecimientos, tendrían que haber pasado unos cinco
años más para que hubieran podido elegirme p:ra esa clase de
puesto. Evidentemente., yo tenía esa aptitud, o habrían salido
a contratar a otra, en vez de darme la oportunidad de que yo
lo intentara, pero la suerte consistió en que la persona que
estaba allf era precisamente yo. De modo que Saturno no es
necesariamente la influencia mala que la gente piensa.

En reaüdad, mucho de lo que los demás rotulan como

2 Esta parte apareció originalmente en Astrotogt/ Guide, edición del
mes de agosto de 1975, bajo el título dc ,.Cambie su suerte, ahora y
p¿ra siempre". I"a reproducción es con permiso de Sterling pubücá.
tions, Inc.@ 1975 Sterling Publications.
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"suerte" no es Jrlpiter para nada, sino de naturaleza muy sa-
turnina... no se trata dd suerte,pura, sino de arduo trabajo,
autodisciplina y preparación finalmente retribuida. Tal vez
uno pasó noches sentado puliendo su estilo. Luego, cuando
por fin es lo bastante bueno como para forzat su entrada en
las revistas importantes, nos dicen por allí: " ¡Ojalá yo tuviera
tu suerte". Eso me recuerda la frase que una vez le oí a Bill
Macey, el que en la televisión hace de esposo de Maude: "Me
llevó 25 años de duro trabajo llegar a ser un triunfador de la
noche a la mañana". ¿Saturno no es tan responsable de esa
clase de o'suerte" como Júpiter?

Otra característica saturnina que mucho contribuye a la
"suerte'o de la ocasión propicia. Tal vez todo m.arche a su fa-
vor -una gran idea, un buen respaldo financiero y toda la
gente adecuada tabajando en eso- pero a menos que la oca-
sión sea la correcta, usted puede fracasar. Hay un refrán que
dice: "Nada hay tan poderoso como una idea cuyo tiempo ha
llegado". Esto es tan cierto en su carrera o su vida personal
como .en cualquier otra cosa. La persona "de suerte" conoce
instintivamente el tiempo correcto para pedir un aumento, lan-"
zar una campaña, o efectuar la mudanza largo tiempo proyec-
tada. La vida puede parecerse a un juego de Skpjack. a me-
nos que tenga en un santiamén la ocasión propicia, podrá per-
der muchas grandes oportunidades. Otros rasgos satuminos
también importantes, como la persistencia y llegar al máximo
posible. Se le puede cruzaÍ el más lindo golpe de suerte, pero
tal vez la pierda a menos que usted ya esté preparado para sa-
car provecho de ella; o quuá reciba realmente la oportunidad,
pero a menos que usted tenga autodisciplina para continuar
con algún arduo trabajo, la fortuna se evaporará.

De hecho, lo que realmente llegué a gntender es que Satur-
no y Júpiter son los co-regentes de la suerte, y están intrinca-
damente relacionados. Esto es clarísimo si usted se remonta a
los símbolos reales de los dos planetas. El sfmbolo original de
Júpiter está compuesto por la media luna de la receptividad
) y h cruz de la materia * combinadas así: L. ¡i símbo-

original de Saturno está compuesto por estos miJmos dos ele-
mentos, la media luna de la receptividad y la cruz de la mate-
ria, que se escribe +C o t . Cuando se escribe *(, su relación
con Júpiter es más evidente todavía, pues son veisiones inver-
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tidas de uno con otro. Algunas impricancias de esta interrela-
ciólr se aclararán más a meáida que continuemos.

Pasemos ahora algún tiempó observando los significados
componentes del praneta Jrlpiter para ver cómo ésté acrecen-
frá lugstrl comprensión ¿ó ta sue¡te. Uno áe i;;risriú_
dos de Jripiter es la sabiduría y estoy convencida Oe q-ue mu_rlq 

-¿" lo qp. los demás rotulán coáo .,suerte,, es.""t_"rrt"
sabiduría, perspicacia, inteligencia o buen sentido liso y rtano.
Nadie quiere admitir qu" tro fue tan ingenioso 

"o-á 
rrila

respecto a algo, y por eso dice: "Tuvisté suerte". sospectoque quien "tiene suerte" con acciones o bienes,ui".i, pá.
ejemplo, es la persona que tiene perspicacia puru u", .LáL,
son las inversiones que darán dividenáos. La'sabidurí;;-1"
perspicacia están también implícitas en otro atributo de lapersona de suerte. Yo digo siempre que la suerte es ser lapenona apropiada, en el lugar apropiado, en el tiempo apro_piado... pero algún género Oe saga" evaluación ," p¿á"¡Jp"_
ra que esa persona ..de suerte" haya sabido, consiiente oln-
conscientemente, que ella era h pónona apropiada, que este
era.el lugar apropiado, y que ha istado .tti .n .itilrip" pl
cológicamente apropiado. sin duda, yo también he sido lapersona inapropiada, en el lugar inapiopiado, en et ti"mpoinapropiado' pero por eso jamás surri ¿e "maía ru"rt"i i"át,porque tengo la sensatez de no componer el error invirtien-
do en él mucho de ml ni quedarme iuieta muy.6r;;1;;;;;

Esto me trae a otro componente áe h buena *irt", 
"o-lohallará en las listas de atributos de Júpiter, pero si urteJ ,,remonta al símbolo..básico de Júpiter, se preguntará porqué

se lo ignoró tanto tiempo. La reieptívioa¿ -ru -.¿iutiJn"de la receptividad- es ló primeto qu. se dibuja ar rormai 
"lsímbolo de Júpiter y yo lleeué a cómprend., qu" fu i"""pti

vidad es una gran parte de mi buerra ru"rt.. si usteo tiene ünamente cerrada e insiste en que las cosas sólo podrán t ac.n"d" ll modo solo, se limita V limita sus oportunidades. Ustedpodría ser la persona apropiada, en el lugar apropiado, en eltiempo apropiado, p-er9 si se queda att-i sentaáo-t-;.il;
considerar siquiera la idea apropiada, perderá, y t"-p"rror,u
más_receptiva afenará la ..suerie"'y cooére con ella.

Una parte de la receptivid_ad es la aptitu¿ p"fu int.grarse.ala corriente de las cosas. No estoy ñabhnáo ¿e noñerias.-
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Estoy fuera 'de eso, trabajo esforzadamente y tengo en mi
mente algunas metas generales, de largo alcance, pero mis me-
tas específicas para el día de hoy están en favor del cambio
en cualquier tiempo bajo la luz de nueva información o nueva
experiencia. Muchas "chiripas" mías fueron producto de mi
anhelq de cambiar o posponer mi plan de juego en un peri-
quete si aparece algo mejor, mientras otros quizá pierdan mu-
cho tiempo agitándose por eso y desaprovechen la ocasión.
Quienes carecen de suerte son a menudo lo contrario de re-
ceptivos: tienen rasgos que se parecen algo a la "fricción" o la
"resistencia" en física. Estas personas no pueden integrarse a
la corriente de la vida porque ¡ponen tantas cosas en el ca-
mino!: viejas ideas y pautas de conducta prologadas con:
"No puedo", "No quiero", "No debería", "Yo no debería",
"Yo siempre he", "Yo jamás he", etc., etc. Todas estas nocio-
nes preconcebidas acerca de cómo hacer las cosas se cruzan
en el camino, porque la suerte depende con frecuencia de su
receptividad respecto de una idea nueva. No le estoy dicien-
do que deba sacrificar el.principio moral; más bien, le digo
que debe sacrificar las ideas gastadas y fuera de moda respec-
to a usted, respecto a los modos de hacer las cosas y los cur-
sos de acción. No se ate a algo tan sólo porque siempre lo hi.
zo de ese modo.

Como vimos, a Júpiter se le atribuye el juego, y usted tiene
que estar deseoso.de jugar a algo a fin de tener alguna suerte:
buena o mala. Por supuesto, no estamos hablando de naipes y
dados, sino de todos los riesgos que usted asume en su vida
personal. Si no se atreve a arriesgarse, jamás avanzatá. Júpiter
por sí solo muestra nuestro impulso hacia el juego -y muchas
personas juegan cuando no deberían- pero es en esto donde
Saturno representa nuevamente su papel en la buena suerte.
El saturnino positivo asume instintivamente sólo el riesgo cal-
culado, apostando, por lo general, sobre lo seguro que es

muy probable que reditúe. En parte es esta larazón de que el
jugador profesional sea coherentemente "de suerté", y creo
que todas las personas que triunfan son, en su corazón,juga-
dores profesionales.

La franqueza y la sociabilidad son también rasgos de Júpi-
ter, y también representan su papel en el triunfo. Un ejecuti-
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vo¡ analizó las circunstancias que condujeron a ofrecimientos
de grandes trabajos en las vidas de directivos que triunfaron.
Descubrió que, en la mayoría de los casos, surgieron a través
de una cadena de relaciones. Aquél ejecutivo áescubrió que
las personas de suerte eran sociables y se interesaban poi tu
gente. A su vez, la franqueza de aquéllas facilitó a los áemás
el que se les acercaran de manera amistosa. Max Gunther
concluye:

cuonto mós grande sea la red de sus conexiones amistosas,
mayores serán sus pr_obabilidades de hallar alguna oportr,ii-
dad que oalga oro. El actor-Kirk Douglas, poíe¡emito, tutuo
su primer gran comienzo al tomar conucn poi pi*rro or"
con una actriz hasta entonces desconocidai Lauren Bacall.
Esta era sólo utu de las personas con hs que er sociable Kírh
Doaghs trabó amisnd. Pero, ial tabar amistad con muchas
perso.nas, él acrecentó hs posibilidades de que apareciese
una útil Bacall!

Aparentemente, entonces, el viejo refrán ..Lo que importa
es a aquel a quien conoces" es cierto, pero es usted quieri crea
su suerte haciendo conexiones positivas con la gente: no es
que esta sea nuestra finaüdad al hacernos amigos o ser úrtiles,
pero puede ser consecuencia de ella.

Al optimismo y al entusiasmo también se los asocia con Jú_
piter, y es muy significativa su relación con la buena suerte.
El entusiasmo es contagioso y vuelve a los demás más recep-
tivos respecto de usted y sus ideas. Entre dos person"r 

"oniguales calificaciones, ¿quién es más probable qúr r.a contra-
tada: la deprimida y apática, o la que es una llamarada de en_
tusiasmo? De manera que a las personas entusiastas se les pre_
senta más frecuentemente más ..suerte,': consiguen el trabijo,
hacen la venta, encuentran lo que aman.

¿Qué tiene que ver el optimismo con la suerte? En estos
tiempos se considera muy de moda el ser pesimista, tener in-
quina a cualquier idea nueva antes de siquiera intóntarla, y
ser escéptico acerca de todo. euienes piensan de este moáo,

. M.t Guniher, "Cinco modos de mejorar su suerte,, , R eaders Dígest,
mayo de 1977 , prys.77 30.
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sofocan constantemente sus mejores ideas e impulsos y jamás
asumen ninguno de los riesgos que hay que asumir para tener
suerte. Si eso se lo quiere hacer a usted mismo, ese es privile-
gio suyo, pero en lo que a mí concierne es eso lo que la gente
"a la moda" hace constantemente a los demás y termina desa-
nimando la creatividad que este mundo necesita realmente.

Efectivamente, el optimismo contribuye a la buena suerte.
La suerte que la gente ha tenido con cosas como los pensa-

mientos positivos, la entonación de nam mycbo renge kyo
y el auténtico talismán de la suerte se basan todas en el pro-
'fundo principio hermético de que su experiencia externa es

modelada por sus "formas de pensamiento"... sus persisten-
tes pautas de pensamiento. Si usted "mantiene el pensamien-
to" de que va a tener suerte, aumentan sus posibilidades de
buena suerte. Si su pensamiento es "Lo único que tengo es

mala suerte", eso también resultará, y la mala suerte seguirá
alrededor de usted como la'nube negra que seguía siempre
a aquel personaje de Li'l Abner.
. Esto nos introduce naturalmente en otro terreno.que Júpi.
ter gobierna: la filosofía. ¿El ser filosófico qué tiene que ver
con la suerte? Bien, nuestra experiencia sólo tiene relevancia
en términos de cómo la evaluamos. Si usted cree que es una
persona de suerte, evalúa sus experiencias como "de suerte"
con más frecuencia que la persona pesimista, aunque las ex-
periencias no sean básicamente muy diferentes. Por ejem-
plo, sucede que me considero muy afortunada porque algu-
nas cosas que hace años deseé apasionadamente nunca ocu-
rrieron. Bajo la luz de la experiencia y la intuición mayores,
puedo ver ahora que habrían sido devastadoras. Una persona
pesimista, que sufriera exactamente la misma contrariedad,
nunca podría ver que eso habría sido malo para ella si lo hu-
biera conseguido y podría pasarse el resto de su vida cavilan-
do precisamente sobre esto como otro ejemplo de "mi mala
pata". Soy bastante filosófica, pues, como para ver que mi
vasta buena fortuna tiene poco en común con las emociones
y contrariedades subjetivas del momento a las que los pesi-
mistas se apegan como prueba de su mala suerte. ¿Qué efec-
to suele tener este enfoque filosófico o la falta de éste sobre
la "suerte" corriente o futura? En la medida en que afecta
el concepto que tenemos sobre nosotros mismos o nuestras
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ganas de asumir riesgos, el creer que usted es básicamente
afortunado o infortunado se convierte, a menudo, en una
profecía que se cumple sola.

Junto con la filosofía, a la benevolencia se la señala con
frecuencia como una característica de Júpiter. Muchos gran-
des financistas, como el original Rockefeller, labraron sus vas-
tas fortunas basados en el principio del diezmo: precisamente
desde el principio, cuando, igual que usted, "no tenían nada
para dar". No esperaron hasta tener dinero para empezar a
dar, y tampoco usted debe hacerlo. "Dad si queréis recibi¡"
es el claro mensaje de versículos de la Biblia, como Lucas
6:38. "Dad, y se os dará; medida buena, apretada, remecida y
rebosando darán en vuestro regazo; porque con la misma medi-
da'que medís, os volverán a medir". ¿No es cierto en muchas
cosas que cuanto más pone usted en algo, más saca de eso?
Los beneficios de dar son demasiado complejos como para
cubrirlos aquí plenamente. Además, Saturno representa su
papel al ayudarle a dar responsablemente en vez de indiscri-
minadamente. El dar indiscriminado tiene a menudo mal
efecto: tanto para el que da como para el que recibe.

Hay otro género de suerte que frecuentemente tengo, que
debe ser una combinación de Jripiter y Saturno. Una de mis
divisas es: "La virtud es su propia recompensa", porque con
frecuencia tengo un golpe de suerte cuando estoy haciendo
algo desagradable y tedioso, a menudo en favor de otra perso-
na. Por ejemplo, al intentar dar una respuesta responsable,
completa, con estadísticas, a un lector que discrepaba vehe-
mentemente con algo que yo escribiera, reuní bastante ma-
terial e ideas para otro buen artículo. Si yo hubiera ignora-
do o destruido airadamente esa carta insultante, ninguno de
mis pensamientos sobre ese tema habría sido aclarado. Pien-
so que la "viftud" debe conectarse, al menos subconsciente-
mente, con la suerte en las mentes de muchas personas, por-
que un comentario frecuente sobre una buena suerte es: "I-Js-
ted debe estar viviendo rectamente".

Júpiter y la mala suerte

Nuestra mala suerte la creamos con tanta asiduidad y segu-
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ridad como nuestra buena suerte. De hecho conozco a mu-
chas personas que, para hacer esto, se dirigen hacia los que
padecen muchos problemas. Uno de los modos de hacer esto
és cegándonos a las consecuencias de nuestras acciones. To-
dos conocemos personas que rondan constantemente "en
busca de problemas" y que, a su tiempo, ¡vaya si los consi-
guen! Esto podría verse como Júpiter negativo: "empujan-
do a su suerte" y un género de tonto optimismo o confianza
excesiva, que dice: "No me atraparán" o "Eso no podrá ocu-
rrirme". Al final, usted no podrá concretamente escaparse de
nada, y si prosigue y finalmente tropieza con las consecuen-
cias, no culpe a Saturno por su mala suerte, cúlpese a sí mis-
mo. La negligencia respecto de las responsabilidades y el ig-
norar las consecuencias a menudo evidentes de nuestros ac-
tos son dos características que a menudo cosechan "mala
suerte".

Otra cosa que usted averigua, cuando escucha alguno de
estos monólogos de personas "infortunadas" es que su mala
suerte tiene una pauta demasiado llamativa para que sea ac-
cidental. ¿Qué dice usted de una mujer que tenga un padre al-
cohólico y la "mala suerte" de casarse sucesivamente con tres
hombres que "resultaron ser alcohólicos"? ¿Le dice: "Usted
necesita un amuleto de la suerte" o: o'Lo que usted necesita
es retroceder"? Pautas de esta índole no son mala suerte, si-
no pautas neuróticas. Se necesita psicoterapia o autoanálisis
de algún género para ayudar a esa persona a fin de que en-
tienda y corrija la necesidad inconsciente de enzarzarse en tal
conducta autoderrotista. (El entender el horóscopo podrá ser
un buen modo de intuir esta clase de problemas.)

Un componente de Júpiter que no discutimos es la aptitud
para aprender de la experiencia, y muchas personas "sin suer-
te" no parecen ser capaces de hacerlo, aunque no sean neurG
ticas. Siguen cometiendo los mismos errores una y otra vez, y
luego dicen: "Se trata tan sólo de rni'mala suerte". Lo que a
veces se necesita es aprender tan sólo el hábito de examinar
tales situaciones en su mente para averiguar en qué consistió
el error. Entonces, podrá actuar para corregirlo o planificar
cómo manejar tales situaciones en el futuro. Trate de analizar
realmente lo que está ocurriendo, y en eso no le eche la culpa
a otro.
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En alguna mala suerte, también descubro que hay un méto_do que conduce ala rocura. rraouje áurante años con madressolteras, y pa', mí fue evidente éui-no importa cuánto ha_blaban de su ..mala suerte al caer en ia trampa,,, el embarazofue inconscientemente muy deliberado y sirvió a muchas ne-cesidades diferentes, por ejempro, ra nlcesidad de retirarse deun amago de triunfo que podría exigir ¿",nuriu¿o 
-;;';Í"r.

Por supuesto, así .orno tav p"iso"árüu. ,,gozancon 
su malasalud", hay otras que gozan con su *rlu'ru"ii.. ó;;;;.eso las convierte en una figura dramáiic a o trágiaa,;;;r';,faculta. para una pequeña atención extra. Hay ciertas cultu_ras en las que se recibe un poco de status al seieste g¿;;;"fiqrra trág¡ca. personalme,nte, yo p"ári" pasármela sin esto:más. bien soy sosegada y coheient"inrnt. afortuna¿a ñ. ;;;_máticamente afortunada.

Jtúpiter: iValuado de más o no?

En el curso de este capítulo, hemos observado a Júpiter ensus.muchas faóetas, tratando de hallar tu, 
"on"*io;;r.;;;y;_centes entre ellas ( ¡yTa actividad típicamente jupiterianalj.

También hemos considerado ros eremütos que crean ra bue-na suerte, la buena. fortuna, y el triunfo _esas cosas amoro_sas, atribuidas tradicionalmeÁte a Jripiter_ V lr".o, ¿rr"u-bierto que no proviene más suerte de iripiter que de Saturnoque ambos tienen oue representar un pápel en,u"rtro t¡rilfo si se los usa poritiu"-""t;. i;d"riul, nr,no, descubiertoque el mal uso de las energías jupiterianas puede aportarnostanta mala suerte como cualquiera ¿enáminaAo,";iéfil;.;;
importante al usar las 

-energÍa, ¡upit"¡u"as dentro de noso_tros es el equilibrio _la miima 
"ecesida¿ 

qu" t emos;i;;descubriendo al estudiar el papei d;-;;;, uno de los planetasen nuestras vidas.
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Capítulo Vlll

A SATURNO CON AMOR

Entre los centenáies de fobias hay una muy común, no.in-

"o.poiu¿u 
todavía a ios diccionarios' pero que estará en ellos

;;;?;;" los lexicografos ;e informen sobre astrología' Es-

iov itutr"no o de satulmofobia, una neurosis que parece atacar

sólo a los astrólogor, y u"ut eétudiantes y clientes' Sin embar-

go, pt'r.sto que esto incluye a numerosas personas' la saturno-

?;üá;;tá ,., ureln áiu el problema de salud mental más

común de América]La saturnófobiu, que es sencillamente el

miedo a Saturno, no derrenga tanto como la claustrofobia'

pero retrasu ,u .r..i*iento Jspiritual' Si todavía llama a Sa-

["ino "el maléfico mayor" o lla d" la guadaña"' usted es sa-

turnofóbico. p,r.sto lu. el conocimiento puede 
-disipar 

el

miedo, observemos bién qué es lo que usted teme' Incluso tal

vez usted convenga 
-.on 

rni posición' que es la más.benéfica

¿e todos los planitas' Hablo de esto francamente: tengo un

amorío con Saturno.t

El sírnbolo de Saturno y la forma f ísica

Saturno es de bella apariencia' Si lo ha visto con un teles-

copio, sabe que .ut fotot no le hacen justicia' Su amorosa luz

1 Este capítulo apareció origin-almente enA.strology Guide' ediciÓn de

Julio de 1977, a 19'17 Sierling Publications. Se reimprime con su

permiso.
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blanca, especialmente, es difícil que una pelfcula la capte. Esinteresante_ especular- sobre el siinificado metaffsico de rosanillos de saturno.. ¿cómo lo poJrán llamar mareiico cuan¿otiene una aureola? Esto sugieré h ttr-.nda fuerza .rpiriiu"rq.ue puede provenir d-. glt uste{. use su Saturno ¿. ,nó¿o po-sitivo' Los ocultistas haúhn der ;la l:-i"ir"rp"r"uii:l]"cieo
que Saturno es una crisis espidtual. Hasta que domine a Sa_turno, los planetas que estári más allá_de dt" _U;;;o, ñietung v. Plutón- podrán darre gran dificultad. s"t"-J uitto
{gsde el costado, como habituufrñ.r,t.io vemos, 

";--€É .si usted cambiara las perspectivas y to uiera ¿es¿e mflloies ¿ekilómetros arriba, se^pareceiía u 
"lto O :- Eil;;;';;_

cido al símbolo del Sol, y sospecho qúe existe un f,r"rt"'uin_culo entre Saturno y el Sol. 
-SOlo 

cuan¿p usted .;du;";;"yo-real (el Sol) brilla con su fuerza y desarrollo m¿, pf"nd.
Saturno se relaciona con el tieápo, y los anilio;;;;*,

_t1:1tir-po es circular o cíctico, iu.i", pr"t^ ,. ,ñii"nslempre, y que usted no podrá limitarse a considerar un solopunto del tiempo al tomar una decisión, sino qu" O"U.ia ,on_siderar todo lo que.ocurrió antes de aquél y do¿"r,o ñ;-ne después de aquéI. Esta conexión ent¡e loi anillos d. ¡"tr;_no y el tiempo la respalda la dificultad qu" toJo ".i;ól;;ñ_ne al hablar de Saturno sin referirs" u ,ü, ciclos v lo qu.-ário,
sig,rrifican en su vida. una norma u¿sica áe u.quií."iul";r;;
$ torma sigue a ta función, tr"p;;;;;u" 

"ro 
deberá ser cier_to también respecto áe h lquiieltíái"r"rte, porque los ani-llos de saturno tienen -.r"ho qu" uéi-ron la función de Sa-turno en nuestras vidas. Los anillos de Urano, ,""¡.nt.rn"n-te descubiertos, también parecen concordar con los t¿rmino,de esta teoría de la arquiiectura c"l"siá, porque, después deSaturno, los ciclos de_ Urano parecen *, lo, q". ,ig.." ,Lrn"de más importancia ar marcarras transiciones en .üirro J. r,vida humana. Y el hecho de que ambos tengan anillos señalauna naturaleza fraterna entre saturno y uraño. No sort se-üsha considerado co-regentes de Acuario, sino que,.r, .i.ior..

:iT:iir en edades .claves: alrededor de loi 21, 42, ¿, ió¿+ anos.
Rod chase señaló la importancia de la densidad de satur-no. Aunque tiene 95 veces el tamaño de la tierra, ;, t;lt;;;_no que flotaría en uno de nuestros océanos si puáieramoJpo_
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nerlo allí. Chase cree que esto'demuestra que no-d-eberiamos

,.nlirno, abrumados p'or saturno y sus responsabilidades, si-

;; q;" deberíamos emprenderlas con corazín alegre'"-Éiti.Uolo 
de Satuho se escribe de varios modos' pero

rotp."ftó qu. tot adictos del "círculo del espíritu" se meten

;;;¿i t"* hacerlo encajar en su bonito modelo' Como mu-

chos otros, creo que el símbolo representa una hoz' y debería

á*"¡Uitt" f .i^dije que es saturnofóbico llamar a Saturno

"ü'üh n{lo*^",-pttó .t"o que tiene qu9 
YeT 

con cosechar

il ñ ;t"¡ semUiO. Si usted Jembró y cultivó cosas buenas

pará usteO, entonces Saturno trae una jubilosa cosecha' y le

recompensa consrguiendo lo que usted merece copiosamen-

te. Si sembró cosas perjudiciaies para usted' entonces Satur-

no 
"átttftu 

también "to. 
L" gente tiene esta idea de Saturno

y del karma como punitivos, pero en realidad es sólo un prin-

áipO i.p"ironal qüe fuhcioná sin considerar.si usted le da un

"r-o 
u".no o perjüdicial. Saturno no está empeñado en que

usted lo consiga.

Saturno: más Y meno6

saturno tiene muchos fasgos positivos, y sin ellos muy po-

co realizaríamos que tuviese valor duradero' Sin embargo' en-

contré diffcil ,"puiui los rasgos de Saturno en listas de positi-

vo y negatino, pum iot usos-negativos, e i su mayoría' son só-

ñ Jüñiones ¿e los positivoi' Estos es verdad' 1Tl1-t:11"
p""1", i.tpecto de todos los planetas, pelo parece especial-

mente cierto respecto de Satúrno' Permítame mostrarle lo

que quiero decir.
'--Pn .t cuerpo humano, Saturno gobierna el esqueleto: los

huesos, cartílagos y piel qr," not dan nuestra figura e impiden

que nos desmoronémo, "b-o 
una medusa' En nuestras vidas'

Saturno también ti.". q". ver con la estructura y la formá'

et rigno y los aspectos dé su Saturno muestran cuán bien pue-

¿e risteO organizar cosas y ocuparse de la estructura' Tam-

bién muestra el tipo á. oiO"n qie mejor funciona para usted

;'ññttt., "n 
ib, aue ustg{ istá más organizado' Las per-

ion", 
"on 

Saturno "n 
Gémittit pueden desarrollar un exce'

lente sistema de archivo de sus documentos' porque esa es la
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prioridad de eilas, pero tar vez no tengan ra más rigera idea de
fo q-ue hay en er fondo der armario lue tienen en su vestíbu-lo. La persona con Saturno .n iulJ*ta casa puede ser muyorganizada en su trabajo, pero tener probl.rnu, puiu-nl'o.r-
der de vista los compromiJos sociares. Er ser ar*oiaio- o'rgu-nizado es un rasgo negativo saturnino: por ejemplo, la clasede.persona que prepara compulsivamente una lista para todoy después confecc-iona una riita de todas ras listas. irá, ro e"-l"r"l' 19 es posibre.estar_organizado-y estructurado en todoslos ámbitos de su vida, al mlnos no ,in ,;.riii;;r-;* o"".desu placer y su espontaneidad en la vida.

Satu.rno tiene que ver con las rocas y el saturnino positivoes un "peñón de Cibraltar": maduro, estable, confiable. Elsaturnino aprendió a construi¡ su casa soUre róca, .n u", ¿.sobre- arena, sabedor de que tu, 
"orá, 

son más permanentescuando se realizan- con esmero y cimientor rori¿or.-po-i:r.r-puesto, a esto se lo puede llevai a un extremo, y entoncestenemos el saturnino que se parece a su roca favorita: dema-siado sólido, demasiad-o inamov_iblel OemasiaO" rigi¿o.'ñoconte.ntos con pequeñas rocas, Saturno y Capricornñ- ti"r",también que ver con-montañas, y estas personas son, en sucoraz6n' escaladoras de montañar. sur metas son las alturas,y se preparan con esmero para su larga escalada hacia el-;i"-"_fo, eliminando todo lo que *-ini.".*rio. pueden trazar
ll_ory"-tor v {ú.q prioridades. Naturalmente, alguno, *iur_nmos son ambiciosos hasta la crueldad, "úd;l; ;;,-o escalando sobre ellas_ a fin de llegar a sus metas. (Lossaturninos incluyen personas con importantes planetas enCapricornio o la decrma casa y aquellas con Saturno en elAscendente o el Medio Cielo o'aspictun¿o a su Sol o Luna.)Muchas personas capricornianas o saturninas tienen pro-blemas con sus'rod'las, la part. J"r 

"u"rpo 
asociada con ca-

l,ti:oyio. 
puesto que todo prouiem"Jiri"o ti"n. rirr-Iu'uü,mg!{í¡icgs, aquí la causa es }alta de flexibili¿uJ ,n f" ñ;_nalidad' Las rod'las tienen que oóuurse, pero er saturninodemasiado rígido tiene problómas de nexiuii¿a¿ 

"o; 
l";-;;-cesidades del momento. ponerse á.,oáiuu, es mostrar humil_dad, y, si bien el saturnino pu.¿. r"i *uy crítico de sí mis-mo, no obstante hav, en muchos de ellos, gran falta de humil-dad' ("Tal vez yo sla terriblemente 

-i-Á-ferfecto, 
pero estoy a

L

ü
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kilómetros delante del resto de ustedes.") Rod chase tiene un

maravilloso refrán para Capricornio, que lo dice todo: "A fin
de escalar la montaña, tienes que doblar tus rodillas"'

La autodisciplina es un importante rasgo positivo que aso-

ciamos con Saturno. Sin ella, ¿cómo podremos realizat nada

ir";;;i"ti;? La pacien cia,la pérsev"tattcia y la espartana abs-

tencién de tentaciones que distraigan son facetas de autodis-

ciplinaytodassontambiénvirtudessaturninas.Además,la
uutoOitóiptina en todos los ámbitos es ün imposible a menos

qu. ." ilnoren algunas necesidades y goces muy humanos'

ios e¡ecutivos que descuidan a sus familias por trabajo y más

trabajo es probáble que se consideren admirablemente auto-

Jir.iprinu¿ós, pero nb ll.uan una vida equilibrada' !9s ttan-

sitos de Saturno, usados convenientemente, son grandes op.or-

tunidades para aumentar su autodisciplina, no sólo en el ám-

bito del hóróscopo implíiito' sino también en el centro de

su ser. (Este capítulo iobre Saturno lo estoy escribiendo en

un tránsito de Saturno a mi Marte, que muchos astrólogos

considerarían un tránsito muy negativo y difícil' En lugar de

.ná, Vo he aprendido modos de disciplina y conservar mi

"n.rgiu 
para que pudiera ser escrito este libro')

úiu primeia lección de saturno es la responsabilidad- cul-
par a los demás por lo que le ocuffe a usted es señal de inma-

durez. Los maestro" ttpitit.,"les y los psicoterapeutas con-

cuerdan en que una vez que usted pasó la niñez, es responsa-

Uie ¿e usted y de sus acciones. Si en su horóscopo Saturno es

,rn ¿t.u probiemática, siéntese y pregúntese honradamente:
;: jertoy echándole la culpa a otro? ¿Cuál es rni parte en este

pioUleáa? ¿Dónde descuidé mi deber para conmigo mismo y

ios demás?'i Los ma.stros espirituales nos dicen que es mejor

hacer esto sobre una base de día tras día, o por lo menos una

vez pot año como en la festividad judía de Rosh Hashanah'

pata que usted iesuelva su karma a medida que avanza' en vez

ie dejarlo para hacerlo al final de la vida'--ü;Éónas 
con un Saturno fuerte asumen a menudo pe-

,"¿*-r:.rpo¡sabilidades desde la juventud... la clase de hijo al

que se oblig" a que sea un adulto' Por supuesto, la capacidad

para acepta=r la iesponsabilidad es requisito previo del triun-

io, p.roiu petsonu-que no puede delegar algo de-esa respon-

sabilidad a otros p"g" ,rn trómendo costo personal y también
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roba a los demás la oportunidad que estos tienen de crecer yaprender. Tal vez crea usted que lros demás le fallan, p.ro .n_tonces usted tiene una r"rponsabilidad ¿. *nr"nu¡;, i;;r_visarles en el cumplimiento de sus tareas.

. ln-lenguaje psicológico, Saturno es el principio de la real!dad. .Usted siempre tiene que enfrenta¡ i; ;;;ítd;-ur.¡" 
""tránsito de Satu¡no, y puesto que nosotros, en la mayoría,preferimos abrigar nuestras ilusiones, esta es otra razón deque a Saturno se lo lrame "maléfico". p.ro ru..uii¿uJ-.rtuuo

siempre allí, y es culpa suya, no de sáturno, si usted evitó en_frentarla. Los saturninos positivo, ,án realistas... otra rái<rnde su triunfo. Son demasiádo prácticos para invertir sus ener_gías en algo que no funcionuiá, y pueáen prever tu, 
"or,r"_cuencias de una acción porque ioman una perspectiva delargo alcance. A veces, pueden ser demasii¿, ^..uririur...

careciendo de imaginación, 
. siendo aguafieslas 

- 
¿.-prir"i"línea, temerosos de.-aprovechar una oportunida¿ V iroriUl"_mente haciendo equilibrio en esa fina línea divisoria existenieentre el pragmatismo y el oportunismo... pero se trata tan ;ó_lo de una exageración de'rasgos fundamentalmente p"titi"ár.

Las personas saturninas son serias: una característica que
lo s¡: vatora convenientemente en nuestra sociedad hedonis-ta. Especialmente, el joven saturnino no ., ;;;fr;;;;;i"
apreciado por los de su edad. No obstant., un. ñr;;r_._ción seria, al estilo de ,.encárguese del negocio,, pra¿a ,Vt'r_darle a realizar muchísimo. ,{quí es fácil-sobt"uurun"LJ 

"rlado negativo, y volverse sombrío, melancólico y Oep¡imi¿o.La saturnofobia tal vez no esté á,in 
"n 

el diccíonar'i";;;;
saturnino existe, y significa t¡iste. Las personas depresivas nousan sus Saturnos fuertes de modo poiitiuo. Cd;;;;;l;_
zan a trabajar arduamente en procurá de alguna *"t","-c'on_sideran- valiosas' y cesan de sentirsé-ian-apesaoumbradas res-pecto de ellas mismas. De modo parecido, bajo un tr¿n.iio á.saturno, podemos estar deprimidor, u *.nos que usemos esetiempo para estar serios y tiabajar ¿úramente en algo que ten_ga sentido.

El perfeccionismo es un rasgo negativo atribuido a las per_
sonas de saturno y capricornio, peró nuevamente este es sólou.n rasgo. positivo que echaron por la borda. p".i"l"Jpül]
tivo, es interés por lo de alta calidad V pá, nu."r las cosas con

rl
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óptima destreza. Las personas más profesionales que conozco

són capricornianas: en el sentido positivo de conocer su nego-

.io V iru..rlo bien. Todos mis médicos personales son capri-

.orni.nor, y no lo permitiría de ningún otro modo'

Tambiénpuedenserprofesionalesenelsentidonegativo
del vocablo. abierta-mente formales, jerárquicos { at-ados por

ii"¿i"i"""1"s modaiidades de hacer las cos¿ts. He aquí por-

qué la palabra profesional es un anatema en vez de un cum-

ptiOo putu los jóvenes. Asimismo, al interesarse por lo que es

áe catidaO y correcto, los saturninos pueden ser demasiado

perfeccionirtas con ellos mismos y con los demás' El perfec-

iionis-o puede incluso ocupar el sitio de la realización por-

que at volver a hacer compulsivamente cosas que ya eran bas-

tinte buenas como para ser funcionales, usted insume tiempo

que podria usarse p^tu ununzar' O tal vez sea usted tan pefec-

,ionñtu acerca de algún esfuerzo que tenga miedo hasta de

intentarlo.

Los ciclos Y tráns¡tos de Saturno

Ya hablamos de los anillos de Saturno, asociándolos con

los ciclos de éste. Aquí no discutiremos los ciclos con todos

sus pormenores, potque muchos otros astrólogos lo han he-

.fto -uV bien. Sin .mbatgo, sucintamente, el ciclo de Satur-

nc akededor del Sol dura unos 28 años, y llegamos a ser ver-

daderos adultos sólo hacia la edad en que saturno completó

tu pritn.t ciclo, período que llamamos el retorno de Saturno'

los aspecto, duio, de Sáturno (cuadraturas y oposiciones)

ti"n"n iugar cada siete. años, de modo que cada período de

siete añoJ es clausurado por una nueva fase de maduración y

balance de nuestras vidas.
Estos son los períodos críticos normales de la vida y del

crecimiento, que los psicélogos llaman "crisis normativas"

ipoi "¡..plo, 
ia agitaóión de- la ad-olescencia a los l4 ó el ini-

ciarse poruu ..r..,iu a los 2l ). Todos attavesamos estas crisis'

p.ro ,i su saturno natal tiene aspectos difíciles, (aspectos du-

ios respecto del So1, la Luna, el Ascendente o Neptuno' por

ejempló), estos períodos podrán ser más difíciles para usted'

S'in ánUátgo, si usted es una persona saturnina, tiene que vi-
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vir en armonfa con Saturno y darle buen uso, para que los
períodos como el retorno de su Saturno u otros tránsitos de
éste sean oportunidades de acabar con los usos negativos y de
introducir los positivos.

Saturno tiene que ver con la madurez y lavejez, y la perso-
na saturnina positiva es madura. Saturno es un marcapasos,
pero debe ser devastador a menos que usted sólo esté marcan-
do el paso. Para quienes crecen y se'desarrollan constante-
mente, el envejecer deja poco remordimiento porque no se
envejece sino que se mejora. Hemos notado cómo los jóvenes
saturninos son demasiado viejos para su edad, sin que sus pa-
res habitualmente gusten bien de ellos. Esto mejora con la
edad, especialmente cuando se acercan a la edad en la que se
espera de ellos cosas saturninas debido a las responsabilidades
de una carrera o una familia. Asimismo, probablemente estén
más cómodos una vez que empiezan a hallar un sentido de se-
guridad y valía personal a través de sus logros, de modo que
gradualmente aflojan algunos de los rasgos negativos, como
la inseguridad y el condenarse a sí mismos.

Los tránsitos de Saturno le obligan a enfrentar la reaüdad...
una sacudida cuando usted se ha estado engañando acerca de
los problemas que enfrenta. Pero el lado positivo de esto es
que una vez que usted cesó de emotivizarse acerca de la injus-
ticia de la realidad y de Saturno, entonces podrá ponerse a
trabajar para establecer algo más sustancial y sólido. Tal vez
no sea tan divertido como flotar y soñar sobre una nube rosa-
da, pero en el banco no reciben nubes rosadas como garantía.
Saturno es la sabiduría que se gana con la experiencia... aun-
que usted sea cabeza dura y su universidad vaya a ser la Es-
cuela de los Recios Porrazos.

Las cosas negativas que le suceden bajo un tránsito de Sa-
turno son los resultados de no usat a Saturno de modo positi-
vo en primer lugar. Si usted no ha desarrollado autodisciplina,
un tránsito de Saturno podría significar la pérdida de algo
acerca de lo cual usted no se disciplinó. La disciplina impues-
ta desde fuera se propone empujarle a usted a que desarrolle
disciplina desde dentro. Si construyó su casa sobre la arena,
hablando figuradamente, un tránsito de Saturno podría nive-
lar esa casa y hacer que usted vuelva a reconstruir cimientos
más sólidos. Además, Saturno no es punitivo, sino una recti-

,{
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ficación imparcial del error:'la computadora celeste que recla-
ma corrección porque "no computa".

- Usado.de modo positivo, un tránsito de Saturno puede dar_
le la ayuda que usted necesita para desarrollar eitabilidad,
'fortaleza de carácter, autodisciplina, y una nueva aptitud para
organizar y estructurar su vida. si usted ejercitó átgunoi d"
estos rasgos ya en el ámbito afectado por el tránsito, entonces
será un período de ulterior crecimiento en ese ámbito y una
cosecha de la recompensa por lo que usted ya sembró.

Saturno: la perla en la ostra

La casa y la posición del signo de Saturno en su mapa natal
es a veces un sitio problematizado en el que usted experimen_
ta demoras y obstáculos. Esta no es una experiencia placente-
ra pura nadie, pero, a menudo, encontrando y vencienáo adver_,
sidades logramos algo que valga la pena. Démóstenes comen-
zó tratando de vencer un impedimento de lenguaje y llegó a
ser un gran orador. con arduo trabajo, la posición de satrlrno
en su mapa podrá conducirle a algo grande.

Otra metáfora sobre Saturno puede demostrar más clara_
mente este principio. Yo comparo a Saturno con el grano de
arena dentro de una ostra. Frustra e irrita a la ostra, que es
probable que se pregunte porqué se particulanza de estl mo-
do, hasta que finalmente moviliza sus defensas l)ara hacer al-
go al respecto. Construye y construye, hasta que finalmente
mente creó una perla amorosa. Hallamos a la perla bella y va-
liosa, pero la ostra muy bien puede considerarla una gran
aflicción. De igual modo, los problemas con los que luchamos
y que se deben a Saturno pueden creerse incómodos sobre la
base de un día tras otro, pero, a la larga, trabajando en eso
podemos estar construyendo algo muy fino. Mire a su Satur-
no como una perla en formación, y trabajará mejor con é1.
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r,opítulo lX

URANO Y EL TAMBOR DIFERENTE

¡Qué insípidas serían nuestras vidas sin Urano! Es el plane-

ta que nos hace saltar de nuestra rutina buando estamos de-

masiado apáticos o temerosos para concretar un cambio. Es

también el planeta de la individualidad, la fuerza que nos im-
pide.¡¡ue seamos réplicas monótonas de uno con otro. Si Ura-
no tiene la reputación de ser maléfico, sin duda es porque to-
dos tememos el cambio y recelamos de quienes son diferentes.

El símbolo de Urano: Iü{

El extinto Donald Bradley (también conocido como Garth
Allen) creía que Urano se relaciona con el proceso del naci.
miento, por el que abandonamos el seno materno y nos con-
vertimos en individuos separados. ¡ Bradley cree que el sím-
bolo de Urano simboliza el proceso del nacimiento. De forma
estilizada, muestra al infante, cabeza abajo, pasando a través
del canal del nacimiento )-T<. Cuando crecemos espiritual-
mente, dejamos detrás otras clases de senos maternos y nos ttlHi-

t Plutón y Urarro están oonectados con el nacimiento, pero Plutón es

el proceso reproductivo, el crecimiento gradual de algo nuevo dentro de

usted, mientras gue Urano es la expulsión de esa nueva forma de vida
dentro de un nuevo medio ambiente, y el corte de la conexión con lo
viejo, como en el corte del cordón umbilical.
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vidualizamos cada vez más. Por ejemplo, asociamos al divorcio
con Urano, y el divorcio significa a rnenudo que las dos par-
tes, particularmente la mujer, tienen que llegar a ser indivi-
duos por derecho propio.

También veo un Venus invertido en el símbolo de Ura-
no ó , que además nos dice algo acerca de Urano. Venus re-
presenta cosas tales como el amor y la belleza, y por estar in-
vertido, ha de vérselas en una perspectiva diferente. Los ura-
nianos (personas con Urano o Acuario fuerte en sus mapas)
tienen una idea de la belleza distinta del resto del mundo:
obsérvese el arte moderno, que tiende a ser producido por
personas en armonía con Urano. Venus tiene que ver tam_
bién con las relaciones, y los uranianos no pueden compar-
tir el ideal tradicional del legalizado matrimonio heteroseiual
monogámico como su única opción en las rel'aciones. En la
Era de Acuario, de hecho, puede ser qüe haya que poner ca-
beza abajo toda la vida del amor; amor impersonal por todos
(ágape) más que amor personal posesivo fal vez seá h chve
para lograr las ideai acuarianas/uianianas de hermandad uni-
versal y paz mundial.

Finalmente, el símbolo me recuerda a una persona que se
sostiene cabeza abajo, un ejercicio yóguico que mejorala co-
rriente sanguínea y la oxigenación del cerebro, y nos ayuda a
tener más claridad mental. El uraniano se esfuerza siempre
por tener claridad mental, pero sus ideas tal vez nos parezcan,
a veces, cabeza abajo al resto de nosotros. Sin embargo, todos
tenemos a Urano y Acuario en alguna parte de nuestros ma-
pas, de modo que en algún sitio de nuestras vidas nuestras
ideas son contrarias a las normas establecidas.

Los astrónomos usan otro símbolo para Urano Cf, y los as-
trólogos alemanes lo adoptaron. No sé porqué los astrónomos
escogieron ese símbolo particular, pero parece ser una combi-
nación del Sol O y de Ma¡te O{ ¿Arroja esto alguna luz sobre
el significado de Urano? Es verdad que sólo cuando obtene-
mos un sentido de quiénes somosO nuestras energías pueden
dirigirse apropiadamente Ol, y eso ocutre cuando verdadera-
mente nos convertimos en individuos por derecho propio.

Propiedades del planeta Urano

El slmbolo de Urano tüt parece más bien diferente de los

símbolos de otros planetas, y esto nos alerta hacia el hecho

de que Urano se relaciona con lo diferente. La conexión de

Urano con lo diferente se observa nuevamente cuando cono-

cemos las p¡opiedades físicas del planeta Urano mismo' El

llbro Astrinomy Made Simple señala cuatro modos en los

que Urano es úi'rico.z Los cuátro me parece que se relacionan

con el significado de Urano.
En pr'imer lugar, Urano es único porque fue el primer pla-

neta descubierto con ayuda de un telescopio' Esto parece

apropiado, pues Urano se relaciona con la tecnología y 
"J 9"-

sanollo de lá ciencia moderna. Segundo, Urano fue descubier-

to por accidente mientras William Herschel, un astrónomo

aficionado, efectuaba otras observaciones.s urano se relacio-

na con accidentes, tanto del cuerpo físico como del proceso

creativo (como en ¡Eureka!). También es típico que Urano se

reveló primero a un aficionado más bien que al establisbment

científico: Urano es, en nuestras vidas, una fuerza que está

contra el establishment. Tercero, Urano gira "hacia atrás" so-

bre su eje, al menos cuando se lo compara con el resto de los

planetas, y las personas uranianas quieren ponerse en la oposi'

ción al modo corriente de hacer las cosas.

Finalmente, Urano es oblicuo, y su ecuador forma casi un

ángulo recto con su órbita alrededor del sol. Diagramado, se

paiecería a esto 0, mientras que los otros planetas se parece-

iíun u esto Q . En astrología, el ángulo recto es una cuadratu'

ra -rtn aspecto conflictivo- y los uranianos están perpetua-

mente en conflicto con la sociedad. si el sol es el centro de

nuestro ser lo mismo que el centro del sistema solar, enton-

ces, el tener a Urano en ángulos rectos respecto de su órbita

ahédedor del Sol, sugiere tanto una interpretación positiva

como negativa. A fin de llegar a ser individuos de verdad, en

z Mei¡ Degani, Astronomy Made Simple, Doubleday 1966, pá'g' 163''

3 I¡s anillos dg Urano,la sorpresa astronómica de 1977 , fueron descu'

biertos también por accidente. Ese descubrimiento revivió los planes pa'

ra que el Voyager explorara los planetas exteriores, lo cual estaba ar-

chivado.
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algunos puntps debere¡nos estar en conflicto con lo que pare-
ce ser la senda o la norma aceptada, y también deberemos
echar una mirada a nuestro avance desde perspectivas diferen-
tes. Por otro lado, si estamos perpetuamente en conflicto por
el conflicto mismo, pcrdemos nuestra perspectiva y ya no es-
tamos centrados.

De estos cuatro modos, el planeta Urano es quien quebran-
ta las normas astronómicas, y los uranianos creen que a las
normas se las hizo para quebrantarlas. Sin embargo, en otro
sistema solar, Urano podría ser más bien la regla que la excep-
ción: o sea, en algunos sistemas solares, todos los planetas po-
drían rotar "hacia atrás" y "hacia los lados". De modo pare-
cido, lo que en nuestra sociedad se considera impar o diferen-
te respecto de los uranianos, bien puede ser la norma en otra
parte.

El proceso de individuación

Volvamos ahora a la notable intuición de Donald Bradley
en el sentido de que el símbolo de Urano representa el naci-
miento, con su trauma de separación del seno materno, pero
también con la libertad anexa de llegar a ser un individuo más
separado. Pensadores psicoanalíticos como Erik Erikson y
Erich Fromm, a este suceso reiterado en varias etapas y nivó-
les de nuestras vidas, lo llaman la indiaiduación: o iea, él pro-
ceso de llegar a ser cada vez más individuo por dereiho
propio. La individuación es inevitable hasta cierto grado en
toda vida, por involuntaria que sea. Muchos de nosotros te-
memos abandonar el seno materno: el círculo familiar seguro
pero limitador, el trabajo seguro pero aburrido, las pautai de
pensamiento limitadas pero familiares. En su übro, Escape
from Freedom habla de este miedo de aventurarnos en lo
nuest¡o y lo relaciona no sólo con los problemas del indivi-
duo sino también con los problemas de la sociedad, como lo
fue el surgimiento del nazismo.

Los uranianos (y también los que están bajo un tránsito de
Urano) no tienen otra salida que la de lanzarse a lo suyo: a la
acción los impulsa una inquietud, un escozor creativó y una
incomodidad con lo que es. Son empujados a una individua-
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ción cada vez mayor, a través de canales de nacimiento caoa
vez más etéreos, pero no menos difíciles. Sin embargo, cuan-
to mayor sea la individuación, tal persona más se lanza contra
las masas conformistas y más vulnerable se vuelve al miedo
que la sociedad siente hacia-la persona que es diferente. Es
una posición solitaria. Como lo señala Fromm, cuanto más
elevado sea el pináculo de la individuación, mayores serán las
correspondientes ganas de volverse a mezclar con la muche-
dumbre segura y consoladora. De esta manera, el uraniano no
sólo está en conflicto perpetuo con la sociedad, sino también
en conflicto constante con la caparazón autoprotectora del
yo (Saturno).

Puesto que la soledad y la vulnerabilidad del uraniano son
agudamente dolorosas, una solución común es la formación
de alguna suerte de agrupamiento exclusivo con personas que
compartan los mismos ideales y problemas. Si bien este grupo
tal vez se oponga activamente a la conformidad que la socie-
dad nos impone, habitualmente se desarrolla dentro del grupo
mismo una presión más intimidatoria para que nos conform,e-
mos. Una vez más, se huye de la libertad para ingresar en algo
más limitador que la sociedad contra la cual se rebelaron. En
ocasiones, los que dirigen a esos grupos exclusivos son más
dictatoriales que cualquier autoridad a la que se oponen. Na-
turalmente, esto se lo racionaliza como necesario para el
triunfo de la causa común. Podemos observar la tendencia a
formar grupos exclusivos en muchas clases de uranianos: des-
de adolescentes, personas creadoras de variada índole, radica-
les activos, hasta los mismos astrólogos.

Los grupos exclusivos: adolescentes, rebeldes y radicales

Si le asombra.que yo incluya a los adolescentes en la lista
antedicha, recuerde que la adolescencia es un período de re-
belión. El modo de vestir y hablar, los hábitos y la conducta
de los adolescentes son todos muy diferentes de lo que el
mundo de los adultos espera o desea. Las solicitudes y exigen-
cias que sus padres y maestros les formulan son rechazadas
sencillamente por provenir de donde provienen. Lo que para
los adolescentes es importante es el grupo de sus ideales,
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- con la muchedunlbrc como eoltr¡rañera. Si lo que pstá en

boga clictarrrina ,1ue uscn la ropa coll el revés hacia afuera, c'so

es lo quc harán. Todos los c¡ue st' dcsvíen de la norma en per'
petuo canrbio, son presionados parl que se adaptcn a ella, y,
si no pucden o no c¡uieren conrbinarse en ella, sufre'n un crut'l
ostracisnro. (Dc nrodo parecido, a los contrarrevolucionarios
se los "purgl".)

¿Vivir la adolcscencia cs un albur ocupacional desagradable
para los adolescentcs y sus padres, o cste período sirve para

alguna finalidad constructiva? Fromrn y Erikson crecn que es

una fase crucial de la individuación, en la que las personas jó-
venes se liberan de la dependencia respc'cto de sus padres y
empiezan a aprender cómo funcionar independientemente.
Todos los movimientos y transiciones uranianos es probable
que, al principio, sean extremistas, hasta que se establezca y
acepte firmementc el nuevo cambio, cuando éste asuma en-
tonces una forma más moderada. De manera que el adoles-
cente tiene que rebelarse reciamente al principio para estable-
cer su libertad o independencia. Muchos padres necesitan una
sacudida de éstas para despertar al hecho de que ya no están
tratando a un niño. Aunque a menudo la necesidad de rebe-
larse provenga más bien desde dentro del adolescente que de-
bido a algo impuesto desde fuera. El adolescente tiene que
luchar contra las necesidades de dependencia y contra la ima-
gen del padre alojado dentro. Pues a menos que esta etapa sea

dominada con buen éxito, se conseguirá al niño de 40 años,
eternamente dependiendo de uno, que jamás abandonó el ho-
gar. Cuanto más fuerte sea el Urano en el mapa natal, más
fuerte tal vez sea el período de la rebelión adolescente. Si
es que hay algún consuelo para el padre o el adolescente que
pasa por esto, mapas como éstos muestran una tremenda po'
tencialidad creativa o algún papel particular a representar en
enderezar las cosas que en nuestra sociedad están equivoca-
das. Un alma de este tipo suele necesitar un grado insólito de
libertad e irtdependencia para llevar a cabo las cosas que
recibió.

Es compleja la cuestión de qué hace que uno sea rebelde o
radical. Ciertamente, un Urano fuerte suele ser un factor que
predispone a ello, pero todos tenemos a Urano en nuestro ho-
róscopo, y en circunstancias corrientes, todos podrfamos ser
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inducidos a rebelarnos. Para cl hombre cotnún, cl pcríodo al-
rededor de las Revolucionc's Nortcamcricana y l;rancesa fue
una época de revuelta; no es coingidencia quc Urano flera
clescubierto en l78l . Mujeres. estudiantes, negros y honlo-
sexuales se han sentido sullcic'ntetncnte opritnidos en los úl-
timos años como para poner en marcha revueltas por su cuell-
ta. Sin embargo, la carrera radicalizada tiene a un Urano fuer-
te (y a mcnudo un Neptuno fuerte). Quizá los uranianos no
se inicien como rebeldes sino como diferentes. Como cl pla-

neta oblicuo que los gobierna, su pcrspectiva en la vida, stts

ideas, deseos y conducta no encajan en la pauta establecida.
Cuando su inconformismo da por resultado opresión y ostra-
cismo, la conducta asume una nota de desafío, y de esta ma-
nera se perpetúa. En parte pueden radicalizarse en defensa
propia, y en parte por el peligro de que la sociedad trate dr:

meterlos obligadamente en un molde que ese individuo no
fabricó.

En el diccionario consulté la Balabra radical y encontré que

su significado original era "que se dirige a las raíces, o funda-
mental".+ (Radical proviene de radix, que signitica raí2, y los
radicales hablan a menudo de "los movimientos de la comuni-
dad rural*" o "democracia de la comunidad rural"**.) Al vo-
cablo diósele subsiguientemente el sentido de favorecer canl-
bios o reformas extremos, y es verdad que los radicales reco-
miendan que se vaya a las raíces mismas de los problemas. lo
cual suele significar efectuar algunos cambios fundamentalí-
simos en nuestra sociedad. (Los astrólogos son también ura-
nianos, y me divierte oírles hablar de "mapas radicales". Sill
embargo, para un astrólogo, un mapa radical no es el horósco-
po de un revolucionario, sino el horóscopo de raíz o naci-
miento al que se aplican las progresiones y los tránsitos).

Los radicales tratan, por lo general, de juntarse en la clase

de grupo exclusivo que ya discutimos. Sin embargo, fbrmar
un grupo organizado y estructurado de uranianos es casi un
imposible. Son individualistas y no pueden aceptar la autori-

q Thomdike Barnhart Comprehensive Desk Dictiono.ry, ¡.rág. 640, edi'
cién 1965.* Gr¿ss roots movements, en el original inglés.
** Cr¿ss roots dentocrac¡', en el original inglés.
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clacl clc un gnrpo dc sus parcs tal como no podrÍan aceptar la

autoriclad dcl establisbment. En úlltima instancia, sc clesarro-
lla una lucha intcstina y, al final. una fracción rompcrá y se

fonnará un grupo astilla. ( ¡Quet uraniano es ese término!) La
energía quc podría dirigirse hacia la causa se gasta a menudo
en cste tipo de luclta intestina. La eficacia de muchos movi-
mientos de los últimos años fuc limitada por la ineptitud de
sus participantes en ponerse de acuerdo en un curso partict"t-
lar dc acción durantc algún lapso sostenido.

Urano y.la astrología

Urano es el planeta al que la mayoría de los astrólogos lo
designa como relacionado con la astrología, y aquéllos, en su

mayoría, tienen a Urano y a Neptuno fuertes en sus mapas.
No es necesario decir que los convierte en individuos difíciles
de tratar. Entiéndame: no me reflero a usted ni a mí, ¡sino a
"los otros astrólogos" que tienden a ser excéntricos, dogmáti-
cos, contrarios y elitistas! El intentar mantener unida una or-
ganización astrológica y funcionando armónicamente es co-
mo tratar de conseguir una unión de anarquistas para que
concuerden. Cada astrólogo tiene su propio punto de vista,
y, antes que reconocer eso como una consecuencia necesaria
y hasta deseable de su naturaleza uraniana, insisten en que
quienes no están de acuerdo con ellos son "el enemigo". Lo
corriente son las disputas, y, como resultado. la astrología
tiene más grupos astillas en guerra que la Nueva lzquierda.
Hay incluso una facción que se llama astrólogos uranianos.
Al principio, creí que ese término era una pura redundancia,
pero después descubrí que se aplicaba a las técnicas que
ellos usan.

Urano gobierna Acuario, de modo que la Era de Acuario
debe ver que la astrología se convierta en parte destacada de
nuestras vidas. La astrología popular, que trata sobre los sig-
nos del Sol solos, se vuelve cada vez más familiar para las ma-
sas. Si bien muchos astrólogos se mofan de esto como superfi
cial, no obstante creo que es un paso hacia adelante. Nuestra
sociedad no ha sido introspectiva, y veo a la astrología del
Signo del Sol como el comienzo de un deseo masivo de mirar
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dcntro dcl yo y e ntcndcrlo. Naturalntcnte, la pcrsona ¡llás in-
trospectiva avanzara más allá del nivcl del Signo del Sol y se
internará en los nive lcs más profunclos dcl conocimiento pcr-
sonal clue un mapa individual podrá proporcionar.

Como la astrología es uraniana, entraña'todos los pcligros
del exceso uraniano. El prcjuicio de la Nueva Era más bien
podría seguir los lineamientos clel Signo del Sol que los de la
raza o cl credo. Los uranianos está¡r notoriamente aislados, y
otro peligro es que usarán la astrología y su jerga técnica para
aislarnos de nuestras emociones y de la realidad de las cosas
que nos ocurren, (Estar demasiado aislaclos esseresquizoide,
lo cual ocurre con algunas personas uranianas.) También po-
dremos usar fácilmente a la astrología para aislarnos respecto
de nuestra rcsponsabilidad personal por las cosas que nos ocu-
rren. ("Su Señoría, el que. me hizo beber fue Neptuno.") Pro-
metedoramente, a su tiempo aprenderemos a usar ei aisla-
miento uraniano en el sentido más positivo: usando la astro-
logía para obtener una nueva perspectiva sobre nosotros mis-
mos y nuestra conducta problemática y ayudarnos a descu-
brir nuestra propia individualidad.

El genio y la excentricidad

Me enteré que alguien una vez realizó un estudio y descu-
brió que hay más acuarianos en el VestÍbulo de la Fama que
en cualquier otro signo. También supe que otro hizo un estu-
dio de un hospital mental y también encontró más acuarianos
que cualquier otro signo. Sobre la verdad de una u otra histo-
ria no puedo prestar juramento, pero ciertamente tiene cierta
semejanza con esa vieja expresión sobre la fina línea que sepa-
ra al genio de la locura.

Si el uraniano acaba en el Vestíbulo de la Fama o en el ma-
nicomio es con frecuencia, una vez más, un asunto de la so-
ciedad y de las definiciones de ésta sobre nuestra conducta. Si
el uraniano, con esa perspectiva diferente, surge con intuicio-
nes, ideas y descubrimientos que son útiles, interesantes o
amenos para esa cultura particular en esa era particular, en-
tonces la sociedad dirá que esa persona es un genio. Por otro
lado, si a las ideas, descubrimientos e intuiciones no se los ve
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como útiles o amenos de un modo qve esa particular sociedad
está preparada para entenderlos y usarlos, entonces a la perso-
na se la define como excéntrica. El mismo individuo con un
rótulo diferente. Cuando la sociedad cambia, también puede
cambiar la definición del individuo uraniano. A los profetas
no se los honra en su propio país, y los creadores tienen que
separarse de su sitio original de nacimiento para que los apre-
cien y aclamen. De modo parecido, muchos genios están ade-
lantados respecto de su época: se los considera chiflados en
su propia era y no se los reconoce hasta decenios o incluso si-
glos después. La sociedad nos impone rótulos, y a menudo
esos rótulos están equivocados.

A semejanza de otros uranianos, a los individuos creativos
y brillantes se los condena a menudo al ostracismo porque
son diferentes. Además, como otros uranianos, ellos crean sus
propios grupos exclusivos: de escritores, clubs, de artistas,
Mensa, y otros por el estilo. En la medida en que estos grupos
tbmentan y alimentan la individualidad del artista, son gran
fuente de comodidad, inspiración y fraternidad. A veces,
pueden caer en la trampa de otros grupos exclusivos dictando
una conformidad de estilo y, en tales casos, pueden ser con-
traproducentes.

Hemos hablado como si el genio y la creatividad fueran
propiedad de una élite, pero la astrología debe demostrar de
inmediato la falacia de esa línea de pensamiento. Urano tiene
que ver con el genio, y todos tenemos a Urano y Acuario en
nuestros mapas, de modo que todos tenemos nuestra marca
particular de genio en algún ámbito de nuestras vidas. La so-
ciedad, desanimando nuestro inconformismo, sofoca nuestra
creatividad y también define al genio según lineamientos muy
estrechos: las bellas artes,la academia,la ciencia. Si no encaja
en esas categorías, no lo reconocemos. Una cabal compren-
sión de su horóscopo podrá ayudarle a penetrar en su genio
personal.

Urano y ustd

Sigue sonando como si yo hablara de "ellos" y "aquellos"
en vez de "yo" y "usted" cuando hablo de los uranianos. Eso

108

muestra cuán profundamente nos condicionamos para ver a la
gente en términos de grupos exclusivos y grupos abiertos y
cuán distantes estamos del ideal acuariano de hermandad uni-
versal. La persona promedio no existe como tal, tampoco lo
normal. Estas son ilusiones basadas en estadísticas y en nues-
tra tendencia a ocultar dentro de nosotros todo lo que parez-
ca diferente. Todos tenemos a Urano y a Acuario en alguna
parte de nuestros horóscopos, de modo que todos tenemos
nuestras "chifladuras" y "rarezas". Y lo que es bastante ex-
traño es que, si participamos en experiencias grupales como
las de grupos de sensibilidad, grupos de encuentro, grupos de
elevación de la consciencia o grupos de ayuda personal, des-
cubrimos que estas rarezas no son, después de todo, tan ex-
trañas, sino que las comparten muchas personas. Sólo debido
a la rigidcz y a la moralidad de las condenas de nuestra socie-
dad es que la gente no habla con franqueza de estas cosas. A
los grupos se los considera uranianos o acuarianos tal vez por-
que tales experiencias, aisladas de nuestras vidas diarias, ele-
van nuestra consciencia y nos dan una sensación de herman-
dad con los demás. Entonces nos enfrentamos con una para-
doja... ¿y qué podría ser más u¡aniano que una paradoja? Por
otro lado, a menudo es en grupos que podremos ver brillar
nuestra particular singularidad, por su contraste con otras
personas, pero es también en grupos que podremos sentir el
profundo vínculo de común humanidad que compartimos
con todas las personas. En otras palabras, cada uno de noso-
tros tiene singularidad, pero también estamos ligados aún por
nuestra humanidad común.

La astrología, una disciplina uraniana, podrá también ayu-
dar a aliviar nuestra sensación de extrañamiento respecto de
la humanidad y, sin embargo, al mismo tiempo, afirmar nues-
tra individualidad. (Todos contenemos todos los planetas y
los doce signos y casas, de modo que tenemos necesidades y
emociones básicas en común con todos los demás; empero,
la particular combinación de posiciones de casas y signos y
aspectos respecto de los planetas es única, por lo que noso-
tros también somos únicos.) Cuando la practica un astrólogo
que esté libre del lavado de cerebro de la sociedad y que pue-
da ver su horóscopo sin prejuicio, la astrología podrá ayudar-
le a que usted se vea en una nueva perspectiva, libre de los ró-
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tulos y de las "imposiciones" de la sociedad sobre usted.
Tanto la astrología como las experiencias grupales son urania-
nas. y cuando se las usa de modo equilibrado, ambas pueden
producir una curación de los problemas uranianos de sentir-
nos aislados y condenados al ostracismo debido a nuestras di-
ferencias. Este es un enfoque homeopático, una idea que he

estado desarrollando durante algún tiempo. El sistema bo-
meopdtico de medicina es uno en el que se produce una cura

mediante la aplicación de alguna misma clase de sustancia que

causó el problema. (El equivalente más cercano en la medici-
na tradicional o alopática es la vacunación, por la que desa-

rrollamos inmunidad a ciertas enfermedades.) En astrología,
a esto lo veo como identificar un problema si estuviera rela-
cionado con las.partes de nosotros (o cualquier otra parte) de
Urano o Saturno o Plutón e intentar un remedio que se rela-
cione con el mismo planeta. Por ejemplo, los problemas sa-

turninos de depresión y ansiedad pueden aliviarse a veces con
el remedio saturnino de la autodisciplina y el duro trabajo.

{ccidentes y fracturas bajo los tránsitos de Urano

Cuando un cliente tiene un tránsito de Urano, el astrólogo
previene por lo general contra accidentes. Esta no es la única
posibilidad, pero ciertamente lo prudente es tener cautela.
Tal vez debamos echar un vistazo a los accidentes y ver cómo
se producen. Mi maestro de metafísica, Eric Pace. vinculó una
vez a los accidentes con la rebelión, sin saber que ambos son
regidos por Urano. La persona que tiene un accidente se rebe-
la a menudo contra las reglas de seguridad, y muchos urania-
nos son proclives a accidentes. Los uranianos creen que las re-
glas están hechas para quebrantarlas, pero, por desgracia. así

se quiebran los brazos, las piernas y los tobillos. Sin embargo,
en un nivel más profundo. si pudiéramos estudiar esto con
más atención, creo que descubriríamos que la mayoría de los

accidentes que nosotros mismos causamos se producen du-
rante un estallido de sentimientos de rebeldía. Durantc un
viaje por el campo. realizado recientemente por mi clase. tu-
ve dos accidentes potencialmente graves en el espacio de una
hora. Supe exactamente lo que pasaba por mi mente cada vez
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porque la instrucción que .cníamos era observar nuestros sen-

timientos y pensamientos mientras realizábamos ciertas cosas.

En cada ocasión. el accidente sobrevino inmediatamente a un
estallido de rebeldía en tener que seguir las instrucciones. Tal
vez quiera usted observar esto en usted mismo incluso des'
pués de un accidente menor: trate de reconstruir lo que esta-

ba pensando inmediatamente antes.
Sin embargo, después de muchos accidentes graves, las per-

sonas sufren una curiosa amnesia y no pueden recordar lo que

ocurrió. Esto se atribuye al sbock (una palabra uraniana), y
eso puede ser cierto en parte. Sin embargo, la amnesia y los

olvidos tienen, en su mayoría, un gran componente de repre-
sión" que meten en el inconsciente deseos y emociones ina-

ceptables. ¿Qué podría ser inaceptable respecto de un acci-
dente causado por nosotros mismos, salvo la motivación que

exista detrás dc él? En el nivel inconsciente, el accidente co-
mo tal no existe: muchos accidentes son dispuestos cuidado-
samente de modo inconsciente. El motivo puecle ser rebelde
("subvertiré sus exigencias hi¡iéndome"), autodestructivo, o
incluso un intento desesperado de huir de alguna situación.
No obstant e, bay una motivación detrás de los accidentes que

nos causamos.
No todos los accidentes son negativos -los resultados físi-

cos son indeseables- pero si el accidente induce en esa perso-

na una comprensión nueva de aquello contra lo cual se rebela,
podrá llevarla a un cambio positivo. Por ejemplo, una de mis
amigas vivía en un acuerdo de granja comunal respecto a la
cual no se sentía muy feliz, pero no veía el modo de salir dc'

eso. Para ella, la salida tomó la forma de quebrarse la pierna...

dos veces. Después de la segunda fractura. llegaron sus padres

para llevársela a casa, se sometió a terapia y' en última instan-
cia. asistió a la facultad para llegar a ser quiropráctica. Los ac-

cidentes fueron un momento crucial en su vida. aunque el do-
lor y el sufrimiento fueran considerables' Sin embargo, si ella

se hubiera conocido bastante bien como para salir de una si-

tuación que sofocaba su individualidad, no habría sido nece-

sario uri accidente en el tlue se quebrara la pierna.
Parece que Urano tiene mucho que ver con las fracturas.

(Saturno. por cl otro lado. es frenos.) Bajo los tránsitos de

Urario, las parejas pue'den "quebrarse". Algunas personas tie-
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ncn "¿lbatitnicrrtos": (luc no sicnrprc sol'r nlclltalrucntc ntalsa-
nos cuando hacen que "rontpamoé" o ca¡nbiemos situaciones
(lr¡c son dcstructivas. Los atlolcscclltcs "estallan" crr gratritos:
toclos los problcnras clc picl rcprescntau lllctafísicanlente un
probL'rna de idcntidacl. y Urano ticnc r¡uc vcr con la búv¡r.re-
tJa dc nucstra individualitlatl. No todas las fiacturas son ncga-
tivas. Cuando ocurrcn "accidentes" y dcscubrilnientos crcati-
vos o invcntivos. a eso lo llallra¡lros "avatlce scnsacional" o
"chiripa". Cu¿¡ndo ocurrc un tránsito clc Urano y tenclnos un
accidente, É'stc debe scr sclial de quc nuestro inconscicnte nos
pide quc rotnpanros con algo quc ahoga nuestra individuali-
dad y nos hace rcbclar. Dcsc una rupturi¡ y analice cuál es la
situación.

El tránsito de Urano.
éRayo o terremoto?

A menudo he oído que a un tránsito de Urano se lo descri-
be como "un rayo salido del cielo": un acontecimiento com-
pletanrente inesperado que golpea como un rayo. Sin embar-
go, cuando se observa más profundamente, mucho sucede ba-
jo la superficie rnucho antes de ese acontecimiento. Urano y
el proceso del nacimiento se remontan a la metáfora de Brad-
ley: ese bebé no apareció caído del cielo; estaba creciendo en
el seno materno durante nueve meses. Por tanto, no estoy de
acuerdo con que los tránsitos de Urano sean parecidos a un
rayo; más bien semejan un terremoto. Los terremotos tam-
bién pueden parecerse a un rayo caído del cielo, pero el pro-
ceso que conduce a uno puede enseñarnos mucho acerca de
Urano. En lo profundo, bajo la superficie de la tierra, hay lar-
gas grietas melladas en los estratos rocosos que se llaman fa-
llas. (Significativamente, pueden te¡rer una figura parecida al
símbolo de Acuario ^* ). Si los bordes de esa grieta están po-
bremente alineados, se produce tensión y presión a lo largo
de la falla hasta que, de repente, cede y crea un terrcmoto.
Luego hay una serie de sacudidas posteriores: cuando varias
partes de la falla se realinean compensiindose y se ponen en
su sitio.

Los tránsitos de Urano pueden operar de modo parecido.
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Puede, desarrollarse una hendidura o un cisnra subterráneamen-
te en nucstras vidas, que suele ser sirnilar a una falla. Tal vez
su ntatrimonio csté ahogando su individualidacl, y usted eltt-
picce a quercr su libcrtad. Sc siguc produciendo la presión.
lrasta c¡ue un tránsito de Urano señala una separación o'la ne-
cesidad de consejo matrirnonial para elaborar enfoqtres inno-
vadores (uranianos) respecto dc la relaciótt. que hagan posi-
bles más libcrtad e individualidad para ambos. En e'ste ejem-
plo, "las sacudidas posteriores" son los ajustes que usted y
su cónyuge tienen que hacer después.

La presión a lo largo de una falla es una metáfora que pue-
de servir para muchas conductas inesperadas e impredecibles
que la gente exhibe con un tránsito de Urano. Personas que
de repente abandonan una carrera triunfal para irse a vivir en
las montañas probablemente anhelaron durante años romper
con la presión de esa clase de trabajo. De pronto se ven actos
de violencia, a veces, bajo los tránsitos de Urano: en ocasio-
nes son la liberación de años de ira y frustración acumuladas.
Una discusión puede ser de utilidad para despejar la tensión
entre dos personas.

¿Estas clases de terremotos son necesarios en nuestras vi-
das? No, si usted no consiente que se forme mucha presión a

lo largo de la falla. Una falta sin tendencia a terremoto es la
que tiene una buena dosis de "resbalamiento", o sea, de flexi-
bilidad. No reprima su individualidad ni su necesidad de algu-
na libertad al punto de autodestruirse. Cuantomásrigurosa-
mente usted adhiera a un conjunto de costumbres socialcs
que tratan de obligarle a que sea lo que no es, más presión se

formará a lo largo de la falla. y mayor será el terremoto que
habrá de tener para poner su vida en su alineación conve-
niente.

Urano y la crisis

Sacudida es una palabra uraniana. La electricidad nos sacu-
de si no hacemos tierra convenientemente, y también nos
conducimos de modo chocante cuando no estamos afirmados
en tierra, o sea, centrados. I a terapia de sbock es un trata'
miento extremo para enfermedades mentales, y a veces nece-
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sitanros cn nuestras vidas una gran sacuclida a fin dc que sal-
tcnlos clc nucstra inercia. Donald Bradley dicc que Urano es
cl plancta clel ¡rrogreso a travós de la sacudicla. pues nos sobre-
salta. sacándonos de nuestra complacencia.

Muchas personas pareccn tener necesidad real de crear cri-
sis. No sólo es lnás e'mocionante (Urano es elóctrico), sino
que a menudo una crisis es el único modo con que sabemos
que nos movcmos. Esto se debe en parte a nuestra inercia y
resistencia al cambio: a veces necesitamos esa emoción y ese
conocimiento elevados para motivarnos. También se debe, en
parte, a presión social contra el cambio: a las personas que
nos rodean tampoco les gusta que se altere el status quo y nos
presionará muchísimo para que no hagamos banlboléar el bar-
co. Como resultado, a menudo creamos inconscientemente
una crisis que estará condenada a ser causa suficiente del
cambio que deseamos. Por ejemplo. a la mujer o al honlbre
que tiene una buena casa y una simpática familia pero no ama
más a su cónyuge, le costará mucho la ruptura a menos que
ocurra algún acontecimiento dramático (por ejemplo, enamo-
rándose de otra persona o provocando violencia física). O tal
vez tenga usted un trabajo seguro y lucrativo que le aburre
terriblemente. Si usted se marcha por algo inseguro y menos lu-
crativo, pero más emocionante, la gente le exigirá una expli-
cación: "¿Por qué hiciste eso? Tenías un trabajo perfecta-
mente bueno." El hacerse despedir resuelve el problema: apa-
rentemente, no se debió a decisión suya.

Hay tan fuertes presiones sociales a las que hay que confor-
marse y así reprimir la expresión personal y la individualidad
reales, que creemos que hemos de tener una razón o una ex-
cusa para romper con las cosas que nos impiden ser nosotros
mismos. Un tránsito de Urano es a menudo ese género de ex-
plosión, esa clase de crisis'que nos da permiso para hacer el
cambio que hace mucho tiempo queríamos pero no teníamos
el valor de efectuar. El único problema es que el cambio y la
crisis impuestos desde fuera son a menudo dolorosos y des-
tructivos. ¿Por qué romperse una pierna? ¿por qué no limi-
tarse a mandarse a mudar?'¿O hacer una páusa, cada tanto?
La valentía para ser lo que usted es proviene de Urano: reali-
zar cada día un poco de lo uraniano que usted tiene evitará
que sean necesarios los efectos más destructivos de Urano.
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Capítulo X

VIVIR CON NEPTUNO:
LA MAREA NO SIEMPRE PODRA ALCANZARNOS

Es notable con cuánta frecuencia mis corrientes estados de
ánimo o circunstancias reflejan al planeta del que estoy escri-

biendo o enseñando. Las clases sobre Mercurio o Géminis es-

tán llenas de disgresiones, chistes y vivaces discusiones, mien-
tras que las clases sobre Saturno son mortalmente serias. Es-

te principio nunca ha sido tan cierto como al escribii este

capítulo sobre Neptúno, que me llevó NUEVE meses. (Nueve

es el número de Neptuno.) Neptuno es nebuloso y misterioso;
la carpeta que contenía mis datos sobre Neptuno desapareció
por oompleto, en dos ocasiones, durante meses. Según la ver-

dadera modalidad neptuniana, tomé eso como presagio de
que yo no debía escribir todavía ese'capítulo. Neptuno es ne-

buloso y desorganizado, y otruraz6n de que este capítulo hu-
biese insumido tanto tiempo es porque yo no tenía una clave

de cómo estructurarlo, aunque, habitualmente, no tengo pro-
blemas en la organizaciín de mis escritos.

¿No es realmente asombroso que me encuentre totalmente
perpte¡a sobre este tópico?: Neptuno era el dios del mar, y el
planeta Neptuno tiene poderosas conexiones con el océano.
Los peces son símbolo de Piscis, que Neptuno gobierna, y
también del cristianismo, una ¡sligión principal de la era de

Piscis. La fuerza prístina del océano tiene especial fascinación
para los neptunianos, suavizándolos y calmándólos. Las plea-

mares y las bajamares señalan el ritmo de nuestras vidas, pero
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cl ncptuni.ano podrá pasarse la vida -o varias vidas- apren-
diendo a aceptar la realidad de que la marea no siempre podrá
alcanzarnos. Durante las bajamares, los neptunianos tal vez
busquen sustancias químicas (más Neptuno) para que ..su-

ban" otra vez, pero bast4 que pongan demasiada confianza en
los medios artificiales, y quedan "pescados"... empiezan a be-
ber como peces, por ejemplo

El plano mater¡al contra el plano astral

Es necesario establecerse sanamente en la realidad a fin de
ocuparnos de la vida en nuestro plano material, y estoy segu-
ro de que no estaríamos aquí si no tuviéramos que aprender
de él cosas valiosas. Sin embargo, el neptuniano quieie a me-
nudo soltar las amarras de este plano, dejarse llevar a la deriva
y soñar. Esto es cierto respecto de la persona con adicciones.
es cierto respecto del esquizofrénico; y es cierto respecto dei
médium o del místico. Sostengo que estos t¡es tipos son real-
mente uno solo: todos son neptunianos, pero con algunas di-
ferencias en las que están "pescados".

[,a prueba de esto está en la frecuencia con que los neptu-
nianos se pasan de un anzuelo al otro. Muchos individuos psí-
quicos beben mucho o fuman marihuana para aumentar sus
percepciones. Los alcohólicos se inscriben en Alcohólicos
Anónimos, lo cual es una experiencia profundamente religio-
sa y espiritual, y muchos drogadictos se curaron convirtién-
dose al cristianismo. Un estudio que financió el Instituto Na-
cional de Abuso con Drogas demostró que casi la mitad de
todos los adictos a la heroína son alcohólicos o tienen graves
problemas de bebida.r Muchos psiquiatras advirtieron qué
extrañamente psíquicos son sus pacientes, y entre los psicóti-
cos son comunes las ilusiones religiosas. En ciertos grupos,
como el culto espiritista de Puerto Rico, gente que usted y yo
consideraríamos locos es mirada como poseída por espíritus

¡ Sobre este estudio, efectuado en el Hospital y Centro de Rehabili-
tación de Eagleville, Pensilvania, se informó en el National Enquirer del
25 de enero de 1977,páC.34.
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y reverenciada como mensajeros de Dios.z ¿Le hace sentirse

incómodo el hecho de ligar locos, borrachos y drogadictos
junto con "personas espiritualmente iluminadas" como usted
y yo? Ya sea que le guste o no, Neptuno es un fuerte factor
en todos estos senderos.3 Todos han de tener tratos con
Neptuno aquí y allá, como dicen en Alcohólicos Anónimos,
pero por la gracia de Dios, sigamos usted y yo. La batalla
tampoco se gana de una vezy para siempre;para mantener la

salud mental cuando está empeñado en ocupaciones espiritua-
les, usted deberá esforzarse constantemente en t¡atar a Nep-
tuno de un modo equilibrado.

¿Cuál es el hilo común entre estos grupos aparentemente
diférentes? Creo que es un insólito apego al plano astral, al
que todos nos dirigimos por la noche, en sueños, y al que re-
gresamos después de morir. Para quienes tal vez no estén fa-
miliarizados conscientemente con esto, el plano astral es un
estado inmaterial de la existencia en el que nuestros pensa-

mientos y emociones asumen de inmediato una realidad apa-

rente. Carece de las fronteras del tiempo y del espacio que go-

biernan a nuestro plano material, de modo que los despiertos
psíquicamente son capaces, a través del viaje. astral, de avan-

zaf o retroceder en el tiempo o ver lo que está sucediendo en

lugares distantes. (Prefiero decir psíquicamente despiertos,
porque todos nosotros tenemos aptitud psíquica, por más
que esté latente. Para la mayoría de nosotros, una fuerte ten-
sión física o emocional, como estar al borde de la muerte o

un peligro inminente, tal vez sea necesariapara introducirnos
en ese plano.)

Estoy convencida de que tanto los psíquicos como los es-

quizofrénicos operan en el plano astral, pero el psíquico tiene
alguna destreza en hacerlo a voluntad, mientras que el esqui-
zofrénico no tiene opción en eso y está allí atrapado, como

z Un interesante artículo sobre esa subcultura apareció en el American

Journal of Sociology a principios de la década del '60: "El espiritista
puertorriqueño como psiquiatra".

3 Esto deriva del punto de vista tradicional en as'trología. Corriente-
mente, Robert Knight y yo estamos embarcados en un vasto proyec-

to de investigación para comprobar las verdaderas relaciones astroló-
gicas del alcohol y la drogadicción.
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en un mal sueño del que uno no puede librarse. euizá la per-
sona que afirma que está "volando" esté teniendo realmente
una experiencia extracorpórea (o sea, un viaje astral). El as-
tral tal vez represente también un papel en las adicciones.
Ciertamente, los "viajes" y las visiones de una persona bajo
LSD, lo mismo que las alucinaciones de un alcohólico cón
D.T. deben basarse en lo astral.

Aunque todos nos dirigimos allí, de noche, en sueños, el
plano astral es pavoroso para la mayorfa de los recién llegados
al sendero espiritual, tal vez debido a la dificultad de lograr
un control consciente sobre aquéI. Este miedo sirve para evi-
tar que intentemos hazañas psíquicas o un viaje astral hasta
que estemos bastante maduros para ocuparnos de eso. yo me
aventuraría a suponer que la mayoría de las experiencias psí-
quicas malas las recibimos con la expresa finalidad de adver-
tirnos que nos mantengamos alejados hasta que estemos lis-
tos para ellas. Se necesita mucha madurez espiritual para con-
trolar las emociones, los miedos y los impulsos que surgen en
el astral y también para ocuparse del material psíquico de
modo responsable. Son demasiados los que usan estas cosas
para engrandecer su ego o para que les den alguna clase de po-
der sobre los demás. En uno u otro caso, las aptitudes psí-
quicas a mbnudo se estropean o vuelven inconfiables, de mo-
do que la persona se siente tentada a impulsarlas por.medios
artificiales o fraudulentos. Muchos médiums que, al comien-
zo, eran perfectamente genuinos, terminan como tramposos
cuando sus egos se involucran demasiado.

A menudo, el ego del psíquico, astrólogo, buscador espiri-
tual o "gurú" neptuniano negativo es a menudo ilimitado. Ser
uno solo con Dios es, por supuesto, la aspiración última de
todas las ocupaciones espirituales, pero el neptuniano en un
viaje del ego cree que él es uno con Dios de algún modo espe-
cial... como si fuera su "unigénito" o su ..unigénita", un ava-
tar o un salvador de alguna clase. Tantos neptunianos me hi-
cieron partícipe de este, su m¿ís precioso secreto recóndito
que ahora estoy dispuesta a proponerle . un principio:
¡MUESTREME UN NEPTUNIANO QUE NO CREA SECRE-
TAMENTE QUE EL ES EL SALVADOR Y YO LE MOS-
TRARE UN NEPTUNIANO QUE MIENTE! (Naturalmente.
ahora que llegué a estar tan iluminada, no me creo tan impor.
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tante, pero abrigo una idea persistente y admitidamente rara

de que podré alcanzar la perfección en esta vida y no tendré
que encarnar más.) Los médicos, otro grupo de neptunianos.
támbién gustan considerarse como parecidos a Dios. Significa-
tivamente, los médicos tienen la tasa más elevada de alcoho-
lismo de todas las profesiones, tal vez porque están expuestos
constantemente a recordatorios que desinflan sus egos en el

sentido de que en realidad son solamente humanos.

¿Por qué el ego debe plantear tal trampa a los neptunia-
nosl El astrólogo Robert Knight y otros designan a Neptu-
no como nuestro vínculo con la consciencia colectiva, qtte

es nuestra unidad con todo lo que existe. Sólo olvidando mo-
mentáneamente nuestra separatividad podremos experimen-
tar esa unidad y ser uno solo con Dios. Esta experiencia extá-

tica de la unidad, de la fusión con algo mayor que nosotros,
es lo SUMO real. Enfocar la atención en el ego es tlt-r sólo per-

der lo alto sino también perder contacto con la consciencia
colectiva a través de la cual la conexión psíquica trabaja.

Quienes emplean drogas y alcohol tratan de crear artifi-
cialmente lo sumo: sin sabcr o sin aceptar que lo que están

buscando es trascender al yo a través de una expericncia
espiritual. Karl Marx dijo que la religión era el opio de las

masas; en una era en la que las masas no encuentran ya mu-

cho solaz en la religión tradicional, son cada vez más las per-

sonas que tratan de lograr esa unidad con opiáceos y otros
medios artificiales. Esta cuestión la recalcó con claridad el

ex-senador Harold Hughes, de Iowa, que fue alcoholista an-

tes de entrar en la política y que ahora abandonó a ésta para

convertirse en clérigo secular. (Durante la época de Waterga-

te fue una vigorosa fuerza espiritual en Washington') En una

entrevista rudial, le preguntaron a qué atribuía el surgimiento
del alcoholismo y la drogadicción en los Estados Unidos. Di-
jo que se debía a un vasto scntimiento de aacío espiritual.4

Para las personas con fuerte énfasis sobre Neptuno en sus ho-

róscopos, la atmósfera de vacío espiritual que tiene nuestra

c Oído en Vísperas Luteranat WFNE, Nueva York, el 30 de mayo de

19?6. Un e¡emplar de toda la entrevista puede obtenerse soücitándolo a

Lutheran Vispérs, Box 1505 l, Minneapolis, Minnesota 55415, Estaclos

Unidos.
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sociedad puede ser la más devastadora que haya. En conse-
cuencia, estas personas deberán realizat un esfuerzo adicional
en la busca del significado de la vida; de lo contrario,la otra
salida, es el escapismo negativo. Si triunfan en su tarea, los
neptunianos podrán llegar a ser maestros eficaces, que ayuden
a la gente a alejarse de las ocupaciones neptunianas negativas
y que revitalicen la fe de la gente en algo que va mucho más
profundamente que el plano material con el que estamos muy
familiarizados.

Cuidado con los efestos laterales

Los efectos laterales parecen ser un fenómeno pecuüar-
mente neptuniano. Quede bien en firme que cualquier prego-
nada panacea -desde la novísima medicación hasta la última
idea de reforma social- está obligada a tener efectos laterales
inesperados. La droga milagrosa de hoy es con frecuencia el
dolor de cabeza de mañana. En nuestro afán de hallar solu-
ción a algún mal, nos engañamos sobre la naturaleza verdade-
ra del remedio. Este principio ha sido demostrado repetida-
mente. Pájaros o insectos que se introducen desde otro ámbi-
to para que cacen y devoren insectos autóctonos se multipli-
can a menudo de modo.salvaje, debido a la falta de sus ene-
migos naturales. A su tiempo, se convierten eh plagas porque
una vez que desapareció su presa original,.vuelven a la vida
salvaje que no tenían intención de destrui¡. Esto es lo que
ocurrió con los conejos que se introdujeron en Ausfralia. De-
bido al principio de la sobrevivencia de los más aptos, un re-
medio más fuerte con frecuencia no hace más que aumentar
el problema. Desarrollamos antibióticos cáda vez nrás fuertes
que sólo dan por resultado gérmenes cada vez más fuertes.
Los venenos cada vez más fuertes sólo crean cucarachas méjo-
res y la super-rata. De modo parecido, en las adicciones. se
necesitan dosis cada vez más fuertes a medida que el cuerpo
desarrolla tolerancia.

La historia de las drogas adictivas en los Estados Unidos
demuestra una pauta similar. Al opio se lo aclamó vastamentc.
como Llna panacea y se lo usó en toda clase de medicinas que
se patentaron en el siglo pasado. antes de que la gente cono-
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ciesc sus propiedades adictivas. La morfirta y la lteroína, de-
rivaciones sucesivas del opio, tanrbién engallaron al principio
al público sobre sus efectos adictivos laterales. Cuando la
adicción a la heroína se couvirtió en un problema social ma-
yor, fue otro derivado del opio, la metadona, el celebrado co-
mo tratamiento. Lo que ahora resulta claro es que la adicción
a la metadona es más devastadora del cuerpo que la heroína.
Según rrri opinión, es también un seudotratamiento pues la
mayoría de las clínicas de metadona no hacen sino prescribir
la droga en vez de intentar psicoterapia alguna. Fundamental-
mente, mantener calmo al adicto es una forma de control so-
cial, tal como el hombre blanco usó muy conscientemente el
alcohol para controlar al indio y al hombre de color.

La adicción misma es un efecto lateral del deseo de achis-
parse y escapar a los problemas. El alcohol combina un sedan-
te y un irritante. La estimulación del efecto sedante de una
inyección dura sólo dos horas, mientras el efecto irritante en
el cuerpo dura doce horas. Dos inyecciones sedarán al cuerpo
durante cuatro horas, pero lo irritarán veinticuatro. El alco-
hol reprime la ansiedad y otras emociones desagradables
mientraS uno está achispado, pero el nivel de ansiedad se vuel-
ve más pronunciado aún cuando el alcohol desaparece. De
manera que el alcoholista sigue bebiendo para evitar las emo-
ciones y los efectos físicos desagradables. La tolerancia crece
con el tiempo, y a su tiempo sobreviene la adicción alchólica
total. Sin embargo, el alcohólico se esfuerza en convencerse
y convencer a los demás que esto no está ocurriendo, usando
el mecanismo neptuniano de defensa de la negación para pro-
teger su hábito.s El buscar una panacea para un problema de
cualquier índole es franquearse al autoengaño y a los efectos
laterales. Nos abalanzamos sobre un remedio, como un nada-
dor que se ahoga se lanza sobre un pedazo de tabla, para des-
cubrir tan sólo que se trata en realidad de una aleta de tibu-
rón. Otra metáfora del océano que mi amigo pisciano Rod

s Este y otro material sobre alcoholismo provienen de un excelente
curso sobre alcoholismo dado por el Centro de lratamiento del Alcohol
de Bedford-Stuyvesant, en BróoHin. I:s penorías que viven en el rímbi-
to de la Ciudad de Nueva York pueden participar de este curso, que es

gratuito.
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Chase usa es "cuidado con la contracorriente" que el alco-
hol y otras sustancias semejantes tienen cuando nos dejamos
pescar por ellos.

En general, los efectos laterales de escapar de los proble-
mas son que empeoran. Esto suele parecerse a un jardín que
se llenó de yerbajos. Usted decide que "no puede ni verlo",
por lo que lo abandona una semana o dos. Los yerbajos no se
marchan; crecen con rapidez, siendo cada vez más duros de
arrancar. Desarrollan espinas, zarcillos, hojas recias, raíces
macizas y tallos duros y leñosos, de modo que son realmen-
te difíciles de arrancar. Pronto empiezan a allegarse a algunas
de sus buenas plantas. Si usted los arrancó cuando eranjóve-
nes y tiernos, eso habría sido mucho más fácil... seguramente,
un penoso trabajo rutinario, pero a la larga más fácil. Asimis-
mo, el yerbajo tendrá usted que arrancarlo entero, o crecerá
de nuevo, de cualquier pedacito que deje. Los grandes proble-
mas que encaramos en la vida exigen tanto cultivo como un
jardín.

¿Debe sospecharse que todas las panaceas tienen efectos
negativos laterales? Yo diría que sí, hasta que se demuestre lo
contrario. El alcohol parece eliminar los problemas, y la en-
fermedad del alcoholismo puede insumir muchos años para
que se desarrolle. Los efectos perjudiciales de algunas medici-
nas que se usaron durante veinte años y más, tan sólo ahora
se están reconociendo. De modo parecido, algunos maestros
aparentemente "espirituales" que seguimos tan a ciegas pue-
den engañarnos y engañarse, y sólo un largo período de ob-
servación y comprobación podrá demostrar el mérito de ellos.
Jamás debemos aceptar una sola idea sin pensarla por noso-
tros mismos. Tal como el depender excesivamente de cual-
quier sustancia química puede inducir un desequilibrio físico
y emocional, así, de modo parecido,la devoción ciega y escla-
va a un maestro humano podrá ser un viaje neptuniano que
conduzca a un desequilibrio mental y espiritual.

[a horquilla de Neptuno:
éPuede usted equ¡l¡brarse en el diente medio? :

Hasta ahora hemos contemplado principalmente los aspec-
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tos negativos de Neptuno, y parecc cierto quc cn cl sendero
de éste hay más arenas ulovetlizas que en cualquier otro. Nep-
tuno produce en nosotros lo mejor y lo peor: cl santo y cl pi-
llo. ¿Pero cuál es el lado bueno de Neptuno? Tal vez poda-
mos entender eso pensando en su relación con Venus, de la
cual me hizo acordar recientemente Robert Knight. Dícese
que Neptuno es la octaaa superior de Venus, o sea, lo que Ve-
nus sería si se lo llevase a su máximo uso posible. Venus es
amor personal y afinidad, y Neptuno lleva al amor hasta un
nivel espiritual: amor desinteresado, sin que pida nada en de-
volución. Es desinteresado porque las fronteras del yo se di-
suelven y estamos de nuevo enla consciencia colectiva donde
todo es uno. En tal estado de armonización psíquica, su dolor
es mío, y la identificación, la compasión (sentir con\ y la sim-
patía son los resultados naturales.

El equilibrio es asimismo un problema. Es difícil participar
del dolor de otro sin enredarnos en él -sin que el problema
nos arrastre tan profundamente que perdamos la perspectiva
y no podamos ayudar. Es difícil: hay que separarse bastante
para ser objetivo, pero el estado neptuniano niega la separati-
vidad. La Regla Dorada es: "Haz a los demás lo que quisieras
que los demás te hagan a ti", pero si usted está identificado
excesivamente con otra persona, a menudo actúa impruden-
temente, mezclando el problema de esa persona con el suyo.

El altruismo es un rasgo supuesto de los neptunianos y es

tal vez una extensión lógica de la participación y la conside-
ración venusinas respecto de los demás. Una consagración
neptuniana (o de la duodécima casa) a servir a los enfermos y
desdichados puede contener un grado de altruismo, pero co-
mo motivación está valuada en exceso. La verdad es que gana-
mos y aprendemos mucho de las cosas que hacemos por los
demás: yo llegaría a decir que, en tales intercambios, recibi-
mos más de lo que damos. Eso también nos hace sentir bien
y muy especiales: es una gran ayuda para el ego. Si usted los
observa atentamente, hay un fuerte rasgo de egotismo en la
mayoría de las personas que llamamos "desinteresadas,
altruistas", aunque eso se enmascare bajo una fachada de una
persona "más humilde que usted".

La armonía se atribuye a Venus, y la música a Neptuno.
No hay duda que la música tiene poderoso impacto emocio-
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nal. Pienso que es uno de los modos con que nos conectalnos
con el plano astral, particularmente a través de himnos y cán-
ticos. Una vez oí una bella cita del Zohar: "Hay en los cielos
antecámaras abiertas solamente a la voz de la canción". Si

esto es cierto, ¿por qué tantos músicos de iazz y rock and
roll se vuelven adictos a las drogas o al alcohol? Nuevamente'
se trata de cambiar un anzuelo neptuniano por otro. Creo que
la música debe inducir en ellos un anhelo espiritual, pero no
logran reconocerlo como tal y se vuelven hacia las sendas quí-
micas en procura de esa unidad suprema con todo. Hace va-

rios años, una frase popular entre los músicos parecía expre-
sar esta conexión cósmica. Cuando se sentían particularmente
bien, solían decir: "Todo es todo".

El lado bueno de Neptuno es, pues, una versiÓn vastamente
mejorada del Venus más preocupado por lo personal. La úni-
ca característica de la que Neptuno carece, que pertenece a

Venus, es el principio del equilibrio. Los neptunianos se incli-
nan particularmente hacia el desequilibrio: mental, emocional
y espiritual. Hasta que se aprenda el equilibrio, no es proba-
ble que Neptuno sea en nuestras vidas una influencia verdade-
ramente positiva. Bajo las circunstancias correctas, cualquiera
puede deslizarse tan fácilmente desde el lado positivo de Nep-
tuno hacia el negativo, que es bueno recordar aquel poema:

Hay tanto de bueno en el peor de nosotros
y tanto de malo en el mejor de nosotros
Que el mal nos atañe a todos nosotros
Para que juzguemos al resto de nosotros.

Los tránsitos de Neptuno: ¿Por qué yo, Señor?

Es dificilísimo ver a Neptuno como fuerza positiva en

nuestras vidas, porque demasiado a menudo los tránsitos de

Neptuno, mientras avanzan,no se sienten como positivos. Es-

tamos en medio de la niebla, confundidos y engañados por
nosotros y por los demás. Nos sentimos distraídos, apáticos,
deprimidós i (inevitablemente) compungidos por nosótros mis
mos. Dcsaparecen el tiempo y el dinero, no sabemos dónde.
Muchos astrólogos parecen pensar que Neptuno sólo enseña
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con un ejenrplo negativo: o sea, que dcboremos aprender a
controlar o evitar las tendencias antes descriptas. Sin ernbar-
go. creo que problemas como estos son sólo fracasos o fallas
en nuestros intentos por llegar al lado positivo de Neptuno.

¿,Cuál es, entonces,la finalidad de Neptuno en nuestras vidas?

¿,Cuál es la lección que puede enseñarnos?o
Un día, en que yo estabá sentada tratando de aclarar estas

preguntas, de pronto tomé conspiencia de que por radio esta-
ban tocando "El Sueño Imposible". Efectivamente, esa es

una de las funciones de Neptuno: elevar nuestras vislumbres,
inspirarnos, darnos ayuda . para que nos atrevamos a soñar.
Martin Luther King inspiró a millones con su discurso: "Yo
tengo un sueño". Muchas inspiraciones e ideas creativas nos
llegan bajo Neptuno, aunque carezcamos de la claridad de vi-
sión y de la determinación como para llevarlas adelante luego
que el tránsito concluyó. Pero sin la inspiración de los gran-
des sueños, su mundo jamás cambiaría. Una de mis citas favo-
ritas, de Ida Lupino, demuestra claramente esta función. Ella
dijo: "Todos estamos parados en el barro, pero algunos de
nosotros extienden sus manos hacia las estrellas".z

Lo que creo de Neptuno es que sus muchas manifestacio-
nes sólo provienen de un impulso o necesidad universal: tras-
cender los lazos del egoísmo y fundirse con algo mayor. Al-
gunos caminos por los que tratamos de hacer esto son positi-
vos y creativos, y nos conducen a un desarrollo espiritual ma-
yor, mientras que otros sólo crean más de los mismos proble-
mas que procuramos eludir. Si el camino negativo se toma du-
rante un tránsito de Neptuno, lo menos que esa persona
aprende es que el que escogió no es el camino recto. No pode-
mos ni debemos juzgar el avance espiritual o el karma de otra
persona por su conducta externa. El drogadicto podría estar
aprendiendo las lecciones de Neptuno con una profundidad
que a otra persona le llevaría muchas vidas para aprenderlas.

6 Parte de este material sobre los tránsitos de Neptuno apareció en dos
artículos: a) "Consiga Ayuda de los Planetas Exteriores Si Está Enfren-
tando Grandes Cambios en Su Vida", Your Personal Astrology, 7/74,
y b) "Un Enfoque Espiritual-Psicológico de los Tránsitos", Dell Horos-
cope,9-10/75.
t ¡No me pregunté de dónde lo saqué! Lo vi una vez en una medalla.
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Los scntimientos de desilusión son comunes bajo los tránsi-
tos de Neptuno, y por deprimcnte que sea, es a menudo un
paso importantc en nuestro clesarrollo. Cuando es tiempo de
que dcjemos algo detrás, nos desilusionamos con eso y halla-
mos quc ya no tencmos mucho que ofrecer. Cuando una
manzana está madura, cae del árbol, y cuando es tiempo pa-

ra que nazca un bebé, las condiciones del seno materno em-
piezan a deteriorarse, disparando las hormonas del naci-
miento en el cerebro del bebé. A Neptuno, en nuestros mapas
natales, se lo asemejó a un seno materno. Cuando es tiempo
de que abandonemos cualquier seno materno en el que ha-
yamos estado atrincherados como adultos (un hábito, un
grupo, una situación), un tránsito de Neptuno crea desilusión
y disuelve nuestros lazos con aquéI. De esta manera, la desilu-
sión, por dolorosa que sea, es sólo una etapa de nuestro creci-
miento, que señala que estamos listos para partir.

Otra finalidad de la desilusión bajo un tránsito de Neptuno
es aflojar nuestras ataduras con el mundo material y hacernos
anhelar el lado espiritual de la vida. Muchas cosas de las que
nos desilusionamos fueron sólo ilusión para empezar. El bu-
dismo y otras enseñanzas espirituales revelan que, en este
mundo, todo es transitorio e ilusorio (Maya), mientras que el
mundo que está más allá de la muerte es real y eterno. Duran-
te los tránsitos de Neptuno, muchas personas tienen experien-
cias religiosas que cambian su vida entera. A menudo, despier-
tan poderes psíquicos que nos permiten tomar contacto con
otros planos de la existencia.

Sin embargo, cuando finalmente despertamos al lado espi-
ritual de la vida, puede insumir muchos años ocuparse de él
de modo equilibrado. El buscador novicio es proclive a los
rastros falsos, al autoengaño y a ideas que son muy fantásti
cas. Un proceso importante, durante los tránsitos de Neptu-
no, es escoger, con esmerado pensamiento o amarga experien-
cia lo que es de valor y lo que es falso entre las enseñanzas es-
pirituales. Neptuno gobierna tanto la experiencia psíquica co-
mo el fraude, de modo que hay muchos ocultistas falsos o
mal guiados. El uso de los poderes psíquicos y el hallazgo de
nuestro camino entre los maestros espirituales es como apren-
der a caminar de nuevo, sólo que es más difícil. Con toda esa

niebla, ¿quién podrá ver dónde pondrá sus pies?
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Capitulo Xl

COMO TRATAR A PLUTON:
DEJAR PASAR, DEJAR VIVIR

El astrólogo Charles Jayne y otros llamaron a Plutón el pla-
neta de la sexualidad femenina. Al principio, creí que esta era
una afirmación más bien sexista; pero luego de un estudio
más profundo, descubro que estoy de acuerdo. Si bien hom-
bres y mujeres dan a luz cosas que no son niños, Plutón re-
presenta un tipo femenino de proceso de reproducción en el
que permitimos que algo nuevo crezca dentro de nosotros a
partir de la sustancia de nosotros mismos. Como los órganos
sexuales femeninos, este proceso es interno y oculto y, como
el embarazo, se desarrolla en un largo período. Una palabra
clave que se le asignó a Plutón es "transformación". El efec-
to de Plutón es el cambio y la transformación; y ya sea que
sus resultados sean positivos o negativos depende de cuán
bien podamos aceptar los cambios que él trae. Creo que los
efectos negativos de Plutón se relacionan con una respuesta
que llamaré detener y los positivos con una respuesta que lla-
maré soltar.t En este capítulo hablaremos mucho de perso-

I Plutón fue tema de especial estudio para mí debido a su destaque en
mi horóscopo. Una cantidad de personas contribuyó a que entendiera
yo esto, pero quisiera agradecer especialmente a mi amiga y colega Nan-
cy Collin, quien trabajó conmigo en una cantidad de las intuiciones de
este capítulo. Ia mayor parte de este capítulo la publicó elDellHoros
cope Magazinq número del mes de junio de 1975, como "Transforman-
do las Influencias Negativas de Plutón", y se reimprime con su permiso.
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nas "plutonianas". Los plutonianos incluyen a personas con
planetas en Escorpio, una cantidad de planetas en la octava
casa, y aquellos cuyo Plutón está cerca del Ascendente o del
Medio Cielo o aspectando al Sol o a la Luna.

las expresiones negat¡vas de Plutón

Una expresión negativa de Plutón es el síndrome que Char-
les Jayne describe, perteneciente a las personas intensamente
emocionales, posesivas y celosas que atan consigo a los demás
a través de la culpa y la sobreprotección. En esto, reconozco
algo de la dinámica de las "personas controladoras" que ma-
nejan a todos los que las rodean y tienen miedo de toda situa-
ción nueva porque algo puede ocurrir que ellas no puedan di-
rigir. Típicamente, siguen su rumbo a través de maneras suti-
les de hacer que los demás se sientan culpables. Aunque los

hombres exhiben ciertamente estos tipos de conducta, las

mujeres han tenido que apoyarse más pesadamente en tales

mecanismos debido a su falta de medios más directos de po-

der. Esto ha sido especialmente cierto en culturas del mundo
antiguo y de orientación machista, en las que se suponía que

la esposa estaba totalmente sometida a su marido.
La otra conducta plutoniana negativa la describieron otros

astrólogos, en especial Richard Ideman. Existe la implacable
vindicatividad del tipo escorpiano de Escorpio. (Recuerde
que el escorpión se destruye cuando pica.) Puede haber una
retención de emociones que ahoga la espontaneidad -un con-
trol riguroso de la ira en particular y un temor profundo de
que'toda expresión de ira sea violenta. Las personas que re-
primen de este modo la ira se inclinan especialmente a com-
prometerse en amoríos intensos y violentos o a provocar vio-
lencia de parte de los demás.

Otro mal uso de Plutón son los secreteos, la autoprotec-
ción y la defensividad que recela tanto de los demás que ori-
lla a veces con la paranoia. Debido a que los plutonianos te-

men ser francos acerca de sus pensamientos y sentimientos,
ocultan hasta las necesidades y sentimientos humanos más

bien normales, de modo que estas personas llegan a creer que

son anornales y ajenas a la raza humana. Esto contribuye
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mucho a la soledad con la que la mayoría de los plutonianos
lucha constantemente. Una experiencia parecida a una terapia
de grupo, o a un grupo de elevación de la sensibilidad o de la
consciencia puede hacer mucho para contrarrestar el senti-
miento de ser ajeno, porque llegamos a ver que muchos pen-
samientos, reacciones y experiencias nuestros son comparti-
dos por otros. De hecho, e1 compartir es una lección clave pa-
ra que los plutonianos la aprendan, pues, al poseer una cosa
por completo, usted está solo.

La existencia aislada, casi eremítica, de los plutonianos. se aL
terna a menudo con relaciones simbióticas, ahogando estructu-
ras en las que ni parece existir el otro ni hacerse un movimien-
to sin la otra parte. El aislamiento y la simbiosis son extremos
opuestos del mismo polo; y los plutonianos pueden oscilar
hacia atrás y hacia adelante entre los dos extremos, jamás
realmente cómodos con uno ni con otro, hasta que final-
mente aprenden a operar en algún sitio en el medio. Ese mis-
mo sentido de aislamiento puede ser, a menudo, causa de pro-
miscuidad, que raras veces es sexualmente satisfactoria y con
frecuencia la produce una gran necesidad de estar cerca y es-
capar de la soledad interior.

Puedo ver que otros problemas emocionales deben relacio-
narse con el detener/soltar de Plutón. La personalidad obsesi-
va-compulsiva es la que se cuelga de una acción o pensamien-
to y los repite. La frigidez y la impotencia son el control o la
retención de los sentimiento sexuales y la inc'apacidad para
tener un orgasrno. En las relaciones modc.rnas, en las que el
hombre es bastante sensible como para querer satisfacer a la
mq'er sexualmente, el orgasmo de ésta puede convertirse en
el foco de una tremenda lucha por el poder. Esto parecería
ser el caso de la muy discutida "nueva impotencia". tendelt-
cia que los honlbres están imputando a la Liberación de las
Mujeres: una respuesta inconscientenrente retentiva a la cre-
ciente denlanda femenina de igualdad y realización. Adenrás
de estas dificultades emocionales. la "retención" producc
tanlbién ciertos problemas físicos. couro los que se deben a

tensiones musculare's crónicas. Imagino que estos incluirían
dolores de cabeza y espalda, constipación y artritis. (Los tera-
peutas bioenergéticos están descubriendo y trabaiando con
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cstas tcnsioncs nrusculares crónicas y Stls dr,'rivaciones clllo-
cionales asociadas.)

Plutón y el cáncer

La astrología relaciona a Plutón con el cáncer, y esto pare-

cería metafísicamente correcto. Según los metafísicos, la per-

sona que tiene cáncer se aferra a una vieja herida. a un viejo

secretó o situación del pasado y, literalmente, es devorada
por el resentimiento. Hasta la prensa popular está empezando

" ,."ono..r que hay una conexión entre las emociones y el

cáncer, Ciertai entidades médicas y los psicoterapeutas están

proporcionando examen psicológico y psicoterapia como una

i. ñs herramientas para ayudar a los que padecen cáncer' Ha

habido algunos resultados increíbles, incluso con pacientes

en estado terminal, cuando se les ayudó a encontrar una nue-

va perspectiva en la vida que les permita efectuar algunos

cambios básicos en ellos mismos y en sus estilos de vida'z

Un proyecto de investigación realizado por el doctor Law-
rence LeShan abarcó el examen y la entrevista de 450 enfer-

mos de cáncer y un grupo de control de personas que no te-

nían esta enfermedad. El doctor LeShan descubrió queelT2
por ciento de los enfermos de cáncer corresponden a una parti-

cular pauta personal, mientras sólo el l0 por ciento de los
participantes que no tenfan cáncer correspondían a aquélla'

Ét artiiuto es digno de ser citado porque contiene una confi-
guración emocional muy plutoniana: ¡

...Ya desde su infancia, estos pacientes ban tenido grtúes

problemas en esiablecer cálidas- y sdtisfactoñas relaciones

ámorosas. Se sintieron recbazados y no amados, y estuate'
ron buscando constantemente modos de cornplacer a los

demás. Temerosos de perder cualquier acepución que tu-
aieran, casi nunca expresaron sus intensos sentimientos de

ira, soledad, desespeianza y odio hacia sí mismos. Aunque

z "¿Sus emociones podrán ayudar a resistir el cáncer?", por Eda

Le Shan, Women's Day, m?r¿o de 1975, pág.64.
t Op. cit., pá9.99.
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sufrieran fuerte dolor qísíquico, los demás los consideraron
insólita.mente finos, reflexhsos, dulces, gentiles y carentes
de quejas.
Alguna oez durante sus o'idas adultas, estds personas pudie-
ron lograr una reh9ión con.una persond o-con su tiabajo,
que..les p.roporcio-nó sus primeras experiencias de alegríá y
realización. En algtnos casos esto consistió en un malrimó-
nto oenturoso, en otros, los goces de la paternidad, o una ca-
ftera que pa-reció producir nuestros talentos y fueruas largo
tiempo ocultos. Pero en cada caso los pacienies descubñe-
ron ocultas reseraas de energía y, por primera aez en sus ai-
das, se sintieron aerdaderamente 

-optimistas 
acerca de ellos

mismos y del futuro.
Luego esta fase de sus aidas terminó. Iln matrimonio tuao
graoes pr.oblemas, o 

-el 
cónyuge muy amado murió; los bi

1os crecieron y se fueron del bogar; el indiaiduo se vio
obligado a retirarse del trabaio qué baOía sido el cento de
su aida. le.spués de es_ta perdida, estos pacientes se refugia-
ron en aieja-s pautas de conducta. Se aislaron y experimen-
taron gran fatiga. Sintieron rabia y pesar, pero ¡amás ercpre-
saron abiertamente sus sentimientós. parécierón acepnr su
destino como si fuese el debido: como si todo et iiempo
bubieran sab-ido que esto ocuniría... Luego, en atgún tíe'm-
po que oscila entre los seis meses y los ocbo años subsi-
guientes, tuaieron cáncer.

Como podrá verse, hay tantos efectos devastadores de esta
respuesta retentiva en Plutón que no hay que asombrarse que
Plutón y Escorpio tengan tan mal nombre. Empero, lo malo
es más bien nuestro uso de la energía del planeta que el pla-
neta mismo. El poder del planeta podrá us¿rrse para el bien o
para el mal; y nosotros elegimos, consciente o inconsciente-
mente, cómo lo usaremos. Con el conocimiento mayor que
podemos obtener estudiando astrología adviene utra mayo,
responsabilidad para emplear óptimamente cada planeta y
cada signo. En ninguna parte esto es más cierto que con plu-
tón, un planeta de tremendo poder para la destrucción o la
transformación. Procuremos, pues, ver cómo podrá usarse
constructivamente a Plutón para cambiar nuestras vidas pa-
ra lo mejor.
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Las expresiones positivas de Plutón, que rotulé dejar pa-

.sdr, son en realidad permitir que el cambio y la transformación
ocurran, o incluso producirlos. Renacimiento y regeneración

son palabras que describen este uso positivo de Plutón: como

Escorpio visto como fénix, que resurge de sus propias cenizas'

En el artículo antes citado, por ejemplo' una cantidad de en-

fennos tratados con psicoterapia no murieron, y en lugar de

ello renacieron, porque el tratamiento los liberó de viejas pau-

tas. Muchos empezaron a llevar una vida enteramente nueva,

efectuando algunos cambios asombrosos de carrera y estilo

rJe vida. Tanto la psicoterapia como el cáncer se relacionan

con Plutón, y de modo casi homeopático, las energías positi-

vas de Plutón se usaron para contrarrestar las energías nega-

tivas de Plutón con resultado curativo. Regenerarse es reno-
varse, rcjuvcneccrse, o curarse. De esta manera, podrá desa-

rrollarse una tremenda aptitud curativa en la mayoría de los
plutonianos, ya sea a través de canales médicos tradicionales
conlo a través de la curación espiritual o la psicoterapia-

Otros usos de Plutón pueden ser muy peligrosos porque

tienen tremenda potencia tanto para el bien como para el da-

ño. El hipnotismo, por ejemplo, puede ser positivo cuando se

lo usa para curar o renunciar a hábitos, pero negativo cuando
se lo usa para lograr control sobre los demás. La brujería, el

vudú y otras artes qtte nuestra cultura llama magia -porque
no entendetnos stts principios- tiene poder también para cu-

rar y para la destrucción o el control. La mediumnidad' en la
que el control del cgo se abandona a otro, es una actividad
pltrtoniana pero deja al rnédium abierto a la posesión (según

É,lgar Cayce) o para que tome los estados físicos y mentales
ric los que trata de ayudar. El gran poder y peligro de tales ar-

tcs son precisamente la razón de que mucho conocimiento
hermético se guardase con cuidado y no se revelase al público
cn general. (Los poderes ocultos y psíquicos son en realidad
una combinación de Neptuno y Plutón.) Creo que es signifi-
cativo que Plutón mismo estuvo oculto para nosotros hasta la

década de 1930 y que desde que se lo descubrió el hombre
dio tremendos pasos en el conocimiento tanto de la psicolo-
gía como de lo oculto, que se asocian con é1. Es como si aho-
ra estuviéramos /ls¿os u obligados a ocuparnos de las cosas

que Plutón gobierna.
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Mi colega, Nancy Colin, me señaló que es muy convenien-
te la asociación de Plutón con otro fenómeno del siglo XX:
el poder nuclear y la energía atómica. En una reacción nu-
clear, un género de materia se transforma en otro, y en ese
proceso se libera una energía tremenda. Las transformacio-
nes de Plutón en nuestras vidas puede parecerse a esto; y co-
mo en las reacciones nucleares, la energía liberada necesita
encauzarse estrictamente o puede desbocarse y crear el caos
y la destrucción de una explosión nuclear. La precipitación
radiactiva de orden psicológico, en forma de resentimiento,
culpa o pesares, puede subsistir durante años. Por otro lado,
el bloqueo de Plutón -resistiendo el cambio o la transforma-
ción- podrá crear una reacción de destructividad vuelta hacia
uno mismo, cuya forma última es el suicidio, o liberada sobre
los demás, cuya forma última es el asesinato. En el nivel polí-
tico, por ejemplo, los esfuerzos conservadores por bloquear el
cambio social crearon una actividad revolucionaria sub-
terránea.

Puesto que podemos ver que, en última instancia, a Plutón
no se lo puede detener ni parar, volvamos nuestra atención
ahora hacia algunos modos de transformar nuestro uso de
Plutón desde un nivel negativo hacia otro positivo. Muchas de
estas ideas son extraídas de la psicología, particularmente la
moderna psicología humanística, y de la Ciencia de la Mente
(que también se conoce como Ciencia Religiosa o Movimien-
to del Nuevo Pensamiento), porque me parece que las intui-
ciones astrológicas deben combinarse a menudo con otra dis-
ciplina, como la curación espiritual, para que ocurra una
transformación completa de la consciencia.

Lo primero que comprendí es que, a fin de disminuir los
efectos negativos, de aferrarse y detenerse, correspondientes
a Plutón, debemos aprender a aceptar -incluso abrazar- al
cambio. Si no queremos aceptar los cambios, éstos tal vez lo.
hagan por nosotros, a veces de maneras destructivas. El cam-
bio y la transformación son inevitables y hasta positivas par-
tes de la vida. Si queremos continuar creciendo y progresan-
do, deberemos querer que el cambio ocurra. Cuando una co-
sa viva cesó de crecer, ya empezó a morir.

Ciertamente, las transformaciones de Plutón pueden ser
dolorosas a veces. El ingreso en su propio tránsito de Plutón,
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Nancy Colin lo asemejaba a darse a luz uno mismo otra vez
sin anestesia. Sin enlbargo, me parece que, igual que en los
dolores del parto, cuando mayor es la tensión y resistencia a
este renacimiento, más doloroso será. Como el parto natural,
si se le recibe de buen grado y se trabaja con el cambion no
será tan doloroso, Sin embargo, hasta pn los acontecimientos
difíciles o aparentemente destructivos que tienen lugar bajo
Plutón el resultado final podrá verse frecuentemente como
positlvo.

[¿s formas del cambio, en su mayoría, son muy diffciles
para que las eceptemos, La Ciencia Religiosa trata de contra-
balancear esta renuencia diciéndonos constantemente que de'
jemss el pasado y vivamos en el prBsente. La mayor técniqa
dp curacién de la Ciencia Religiosa, un género especial de ple-
garia llamada tratamiento, se realiza siempre en el modo pre-
sentp. El pstado que se dgsga, eomo por ejempls la buena oalud,
se aflrme Qomo si existiese o se realizase precisamentg ehore,
Lao pasadas pautas de creencia (o las relaciones que contienen
a la persona) se niegon y disuelven, pues son estados corrien-
tes contrarios a la meta, Este enfoque del presente y el aban.
dono de los negativos pasados son necosarios para la curación,
y con guq tratamientos ha habido algunas curaciones maravi'
llssas, incluso de cáncer.

Mi segundo pensamiento sobre cémo podremos cambiar el
nivel de nuestro Plutón es prepararnos gradualmente para re-
nun-ciar a los negativos modos plutonianos de relacionarnos
unos gon otrogl modos corno los celos, la posesividad, el atar'
se a ung culpa, el controlar y el manejo de los demás. Además
de imppdir nuestro crecimiQnto y progreso. el responder al ni-
vel inferior de Plutón invita a ulteriores fgqnas negativas de
Plutón, como la retirBda, la violencia, o las gonsecuencias fí-
sicas de las que ya hemos hablado.

Otro modo plufoniano de relación que necesitamos empe-
ñarnos en eliminar es el angia de desquite, la v-enganza y el re-
sentimiento. Dos personaq gnredadas de este modo están tan
atqdas y atrapadas como dog personas en una relasión de
r{amor" simbiótiso -y muy a menudo es así como empeza-
ron. Un motivo frecuente de asesinato es los celos y la ven.
ganza entre amantes. Aunque el deseo de venganza no llegue
al extremo del asesinato, paraliza el crecimiento de ambas
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psrsonas y ata energías que podrían usarse mejor en otra par-
te. La Ciencia Religiosa y algunos maestros herméticos coinci-
den en que este modo de relacionarse es peligroso; la destruc-
tividad que se libera y pone en movimiento vuelve siempre a

uno muchas veces ntagnificada. Aunque no se llegue a eso, no
se está emocionalmente libre como para atraer un nuevo
amor a nuestra vida hasta que hayamos renunciado al viejo.

¿Cómo podremos aprender a renunciar a relacionarnos con
los demás de estos modos negativos? Un modo primero es el
conocimiento de uno mismo. Las pautas pueden ser tan suti-
les y habituales (vistas como el único modo de relacionarnos
porque lo aprendimos en nuestro hogar) y tan cubiertas de
defensas que pueden ser terriblemente difíciles de ver al prin-
cipio. Tal vez se las traiga a la luz mediante cuidadosa vigilan-
cia, acompañada posiblemente por alguna terapia de grupo o
encuentros de grupo, en los que tal conducta es a menudo re-
presentada más fácilmente y llama más nuestra atención que
en la terapia individual. Otro correctivo es que aceptemos y
reconozcamos gradualmente que somos individuos y que nun-
ca podremos atarnos ni estar atados a otra persona. Sin entrar
a considerar cuántas relaciones estrechas y amorosas tenga-
mos, cada persona tiene sus tareas, talento e intereses, y debe-
rá estar completamente übre para desarrollar al máximo su
modalidad individual y su secuencia temporal. Todas las ata-
duras que impiden que nos desarrollemos son destructivas.
Podemos y debemos desanollar relaciones con los demás, ba-
sadas en un amor que permita a cada uno la libertad y una ex-
presión más plena.

Creo que el miedo a nuestro aislamiento esencial es casi
universal. Dos cosas podrán ayudarnos a vencerlo. Una es

concentrarnos en nuestro desarrollo, aprendiendo a expresar
al máximo nuestras dotes únicas y talentos creativos: y todos
los tenemos, de modo que nos sintamos plenos y realizados
en vez de inadecuados e inconsecuentes. Cuando más nos a-
mamos, menos necesidad tenemos del amor y la aceptación
incondicional de los demás, y tenemos más serenidad interior.
[,a segunda cosa que hay que saber es que si bien estamos se-
parados, en realidad somos todos uno solo. La Ciencia Reli-
giosa y otros grupos enseñan que hay un solo Poder creador
que impregna, en el universo, a todas las personas, a todos los
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lugares y cosas. En consecuencia, si bien nosotros solos somos
responsables de nuestro desarrollo, somos uno solo con el
utriverso, quc nos alna y asiste como parte de sí rttismo.

Supongamos que estamos en una destructiva relación plu-
toniana. i Qué podretnos hacer para cambiarla o librarnos de
ella? Si la terapia no operó el cambio deseado y usted cree
que debe abandonar esa relación, entonces deberá abandonar
emocionalmente esa atadura. La Ciencia Religiosa nos enseña
a pensar lo siguiente, dondequiera la persona lo recuerde:
"Bendice a ................ y libérale para su bien superiorn'. Al
principio, quizá usted se sienta hipócrita al bendecir a alguien
que más bien maldeciría; pero a medida que prosiga con esto.
su sentimiento acerca de esa persona cambiará y lo mismo
ocurrirá con la relación. Otros maestros espirituales dicen que
se efectúe en la mente una cruz blanca sobre esa persona cada
vez que se piense en ella. Catharine Ponder tiene mucho que
decir acerca de la curación y el cambio en las relaciones en su
bello libro The Prospering Power of Loae (Unity, 1966).

L¿ relación de Plutón con el sexo

Ot¡o ámbito importante de la vida que se relaciona con la
octava casa, Plutón, y Escorpio, es la sexualidad. Durante lar-
go tiempo he tratado de entender porqr.ré tantas enseñanzas
religiosas tienen inquina al sexo, y creo que estoy empezando
a apreciarlo. ¡Con cuánta frecuencia una rclacrún sexu¿l en-
tre dos personas introduce en otras ataduras pltríclnianas dc
la relación: en la posesividad, en los celos, al rciacionarst' cr.¡¡r

los demás sólo sobre la base de la codicia, al tratar cle contro-
lar y manejar a los demás, y al usar compulsivamente al sexo
como un escape del aislamientq. Sin embargo, me parece que
debe haber un género positivo de sexualidad que transforme,
regenere y dinamice a esa persona en vez de producir la de-
cepción que muchos sienten cuando se encuentran tan aisla-
dos como antes. Después de todo, no hay nacimiento sin
sexo; y la sexualidad positiva deberá relacionarse con un nue-
vo nacimiento de creatividad y crecimiento. Esto podrá ocu-
rrir cuando hemos empezado a aprender a usar positivamente
nuestras energías plutonianas y nos hemos apartado bastant
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de la necesidad de poseer y controlar a los demás. Esto podrá
tener lugar entre individuos sanos y creativos que son capaces

de estar libres aunque relacionados.

Los tránsitos de Plutón

Un problema principal que puede presentarse bajo un trán-
sito de Plutón es el del control y del uso del poder. La perso-

na plutoniana ejerce primordialmente control sobre sí, y con
demasiada frecuencia tal vez sea incapaz de expresar ira u
otros sentimientos negativos exteriormente, a costa de su es-

pontaneidad y su salud mental y física. Bajo un tránsito de

Plutón, los sentimientos reprimidos, incluso de pasado muy
lejano pueden aflorar y ser muy dolorosos de tratar. Sin em-

bargo, una vez que se hace esto, uno está mucho más libre y
desembarazado del gran peso que este género de control pue-

de ser. El otro tipo de control plutoniano se manifiesta en las

relaciones, en las que puede suceder una sutil lucha por el po-

der, que se mueve sobre la culpa y la dependencia. Bajo un
tninsito de Plutón, tal vez uno torne consciencia y quiera

cambiar de modo de relación. A veces, esto significa relacio-
narse con personas enteramente diferentes, con un doloroso
proceso de rotura de compromisos. Sin embargo. al final, se

termina con un conjunto más libre y sano de relaciones.
Casi todos los ámbitos problematizados de su horóscopo y

de su vida podrán curarse por un tránsito de Plutón a ese sec-

tor. A menudo usted atraviesa un proceso de purgación, por
el que el problema se intensifica hasta un punto crítico,lue-
go usted se retira y mira dentro de sus causas, y después, len-
tamente, procura ocuparse de é1. Esto no es fácil, pero usted,
a través de ese proceso, se vuelve una persona más fuerte y
sana. Un tránsito de Plutón hacia un ámbito clave de su ho-
róscopo (Sol, Luna, Ascendente, por ejemplo) está obligado
a producir un tipo de renacimiento.

Muchos astrólogos creen que un tránsito de un planeta exter-
no (Saturno, lJrano, Neptuno o Plutón) a otro no es significati-
vo porque estos no son planetas "personales". No encuentro
que esto sea así. En particular, descubrí que el tránsitodePlu-
tón sobre Neptuno natal es muy significativo en las vidas de mis
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clientes: especialmente los de Plutón o Neptuno destacado en
sus nrapas natales. En muchos casos, Neptuno ya operaba en
un nivel negativo (confusión, irracionalidad, masoquismo o
escapisnlo) y con el tránsito de Plutón sobre ese sector, em-
pezó a operar de modo más elevado. En muchos casos, inclui-
do el mío propio, este fue el comienzo de un interés o del es-
tudio del reino oculto y espiritual. Los asuntos de casas y sig-
nos de posición de Neptuno son afectados profundamente y
se curan habitualmente.

Resumen:

En este capítulo hemos considerado a Plutón de muchas
formas. tanto positivas como negativas, y examinado sólo
unas pocas ideas sobre cómo cambiar el nivel de expresión de
uno negativo a otro positivo. A medida que podamos ser cada
vez más condescendientes en vez de aferrarnos a reaccionar a
los cambios y transformaciones en nuestras vidas, nuestra ex-
periencia de Plutón parecerá menos destructiva y cada vez
más positiva. De muchos modos, este proceso parece la muer-
te de nuestros viejos yo egoístas y atados a la tierra. Los cris-
tianos evangélicos dicen: "Debeis nacer de nuevo". Creo que
esto contiene una verdad profunda que nada tiene que ver
con la iglesia. Debemos querer dejar que lo viejo muera, a fin
de permitir que algo nuevo nazca en nuestras vidas.
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Partd lll

ALGUNAAYUDACON

I NTERPRETACION DEL MAPA NATAL

Capítulo Xll

LOS DESCUIDADOS NODOS DE LA LUNA

Los astrólogos modernos descuidan mucho a los Nodos de
la Luna posiblemente porque hay mucha confusión y vague-
dad sobre su significado. En este capítulo, se explorarán y
evaluarán varias ideas sobre la importancia de los Nodos pa-
ra ver cómo podrán ayudar a los individuos para que se en-
tiendan mejor.t

Antes de examinar las teorías, tal vez queramos aclarar qué
son los Nodos astronómicamente. Al girar la tierra alrededor
del Sol, marca un plano que se llama la eclíptica que surca la
tierra y se extiende hacia el infinito. La luna cruzala eclípti-
ca en dos sitios separados por 180 grados durante su revolu-
ción mensual alrededor de la tierra. Estos dos lugares son
el Nodo Norte ( .fL o Cabeza del Dragón) y el Nodo Sur
( U o Cola del Dragón). En las efemérides sólo se muestra
el Nodo Norte, pero el Nodo Sur debe ponerse en el mapa en
el punto de oposición, a 180 grados de distancia. Durante la
revolución anual, la tierra cambia gndualmente su eje, y la
órbita de la Luna cambia para acomodarse a esto. Así, los

'Nodos se desplazan hacia atrás, retrogradan, unos 3 minutos
por día. El promedio d'e movimiento es, sin embargo; colls-
tante, y puesto que las efemérides, en su mayoría, muestran
un promedio constante, pueden tener un error como de un

I Este capítulo se reproduce de Kosmos, periódico de la Sociedad ln-
ternacional de Investigación Astrológica, Tomo 3:5, enero de 1971.
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g.rado y nredio. La nueva Efemérides Ameticana de Neil Mi-
chelscn muestra tanto el Nodo medio (que es usado por la
mayoría de las efemérides) como el Nodo verdadero. Sin em-
bargo, hasta sin la posición exacta, habitualmente podremos
hallar los signos y las casas ocupados por los Nodos en un
mapa. En la mayoría de las interpretaciones, estas son las
piezas críticas de infonnación. Volvamos, pues, a algunas
teorías acerca del significado de los Nodos.

Muchas antiguas escuelas del pensamiento, como la india.
consideraban a los Nodos como maléficos o malos, como
presagios de acontecimientos kármicos. Los indios veían al
Nodo Norte como si mostrase la naturaleza de Marte, al No-
do Sur como si mostrase la naturaleza de Saturno. Ya sea
que de esta teoría haya algo o no, produce más bien sólo una
terrible anticipación que una dirección constiuctiva hacia la
que podamos trabajar. Los teósofos también ven a los Nodos
como kármicos. Creen que si el Sol de alguien está en conjun-
ción con sus Nodos, hay una predestinada relación kármica,
fuera de control. Esto nos deja nuevamente sin dirección:
¿esa relación habrá que soportarla sencillamente, o qué se

podrá hacer para condonar ese karma? ¿Cuál es el significa-
do de un planeta distinto al Sol que tome contacto con los
Nodos?

Clara Darr considera esta última pregunta en su folleto so-
bre comparación de mapas, llamado Claaes de las Intenela-
ciones. Ella trata cada planeta y su significado cuando está
en conjunción con el Nodo Norte o Sur de otra persona. Por
ejemplo, considera a Mercurio en conjunción con el Nodo
Norte de otro como arnonía mental, aporte de publicidad o
contactos benéficos, y a Mercurio en conjunción con el No-
do Sur de otro como aportando confusión mental a una u
otra persona. Su punto de vista, una vez más, es que el Nodo
Norte es benéfico, mientras el Nodo Sur es adverso. Al con-
feccionar un mapa horario, ella ve la posición de casa del
Nodo Norte como el sector en el que se recibirá ayuda ex-
tra, y a la casa del Sur como aquella en la que ocurrirá
engaño.2

z Clara Darr, Disertación sobre Astrología Horaria, 22 de abril de
1970, Nueva York.
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R.C.Davison, al comienzo de su libro en rustica, Astrolo'
gy, recalca más el significado de que se tenga un planeta en db
Éí'*"p" cerca del Nodo Norte como mostrando cualidades
por disarrollar, mientras que los planetas cerca del Nodo

Sur están superdesarrollados y son habituales en su expre-

sión. Ademái, Davison cree que todos los planetas del cír-

culo medio desde los Nodos Norte hacia el Sur son nuevas

cualidades y facultades a desarrollar, mientras que los pla-

netas del circulo medio desde los Nodos Sur hasta el Norte

son el resultado de pautas y tendencias pasadas. considera

a los dispositores de ambos Nodos como ulterior evidencia.¡

Reintrbl¿ Ebertin y otros miembros de la escuela cosmo-

biológica de astrología miran al Nodo Norte como nuestra

aptitrid para adaptarnos y unirnos con los demás, para for-

ma, asoliaciones y alianzas, para ser sociables y obsequio-

sos. El Nodo sur muestra dónde nos falta adaptabilidad, so-

mos insociables, o dónde podemos tener una conducta anti-

social. Los Nodos corresponden a sus configuraciones de pun-

to medio y se interpretan como asociaciones con personas efl

nuestra viáa.¿ Los aitrólogos uranianos usan un significado si-

milar para los Nodos. Los ven como relaciones que se estable-

cerán en la vida con personas, y como significativos al señalar

acontecimientos priniipales como nacimiento, matrimonio y

muerte mediante tránsitos y progresiones.

Marc Edmund Jones cree que el Nodo Norte representa

nuestras posibilidades y el sector en el que el progreso se efec-

túa mediante esfuerzo: aunque el progreso corra fácilmente

allí cuando se realiza el esfuerzo. En ese punto nos llega la

máxima protección y apoyo. Jones cree que el Nodo Norte es

también medida de nuestro carácter y determinación. Jones

ve al Nodo sur como el punto de autoanulación, representan-

do las cosas por las que no tenemos que luchar porque son

inherentes o llegan naturahnente. Nuestro talento innato,

nuest¡a genialidad y encanto aparecen en el Nodo Sur, pero

también podrán ser nuestro talón de Aquiles, pues es el sen-

¡ Ronald C. Davison, Astrology, ARC Books' Nueva York' 1963'

páqs.14213.
a Reinhold Ebertin, The Combination of stellar Influences, 1969,

págs.54-55.
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dero de mínima resistencia y fácilmente podrá clesbocar-
nos.s En otro lugar, en Essentials of Astrologicat Analysis,
Jones presenta un panorama provocativo y tál vez máí es-
peránzado del Nodo Sur, aunque recurra al viejo tipo de
pensamiento sobre el Nodo Sur más bien como la haCeclora
que como una parte de uno mismo representada silnbólica_
mente. Dice que el Nodo Sur anima a las personas a apartar_
se de ellas mismas y de la realidacl externa para intróducir-
se en sendas muy creativas o muy autodestructivas. Cree
que cuando la autoanulación disipa o rebaja los recursos
reales o la promesa de esa persona, no cuando despierta a esa
persona a nuevas y frescas posibilidades de autoexpresión co-
tidiana, es entonces tremendamente importante en el logro y
en la regeneración de la personalidad. Concluye: ..De minera
que el Nodo Sur de la Luna indica lo que tal vez sea la máxi-
ma fuerza interior o la debilidad más superficial de cada ma-
pa".o (según su teoría, er Nodo sur de ra Luna suena muy
parecido a Neptuno.) Aunque no estoy de acuerdo .on qu.
el -Nodo.Sur, per s¿, cause nada, creo que en su teoría hay
mérito si se considera al Nodo Sur como una parte de unó
que puede demostrar las posibilidades que él discute.

Dane Rudhyar, en_ Tbe Asnology of personality, tiene un
largo capítulo sobre los Nodos de la Luna y los di otros pla_
netas.'t Sus ideas son muy parecidas a las de Jones 

"n 
muc-ho,

sentidos. Rudhyar considera que los Nodos representan un
eje entre la individuación ( f,l ) v el automatismó 11¡¡. Ve at
Nodo Norte como significando er destino futuro d.i ¡n¿iui
duo: nuevos logros y facultades a desarrollar. El Nodo Sur
contempla los logros pasados, volviéndose negativo sencilla-
mentb porque no se desarrolla nada nuevo cuando tomamos
por el sendero de mínima resistencia. Rudhyar no ve al Nodo
Sur como malo o destructivo en sí mismo, sino sólo como

s Marc E. lones, Fifte-en Pgints in professional Astrotogt, Aquarian
Agent, Tomo I :7, pág.9 ( 1970).
6 Marc Jones, Essenfilels oJ'Astrotogical Anlysis, Sabian press, ciudad
de Nueva York, 1960, págs. 346-348,359-36i.
? 

- 
D_ane Rudhyar, Capítulo 9, ..Entretejido planetario",The Astrctlogy

of Persorulíty, Doubleday Paperback Ediiion, Garden City, Nuwa
York, 1970, págs. 287-306.
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que nos u'bluttot esclavos del pasado y no logramos ajustar-
nos a las nuevas concliciones. Como él dice: "El pasado ten-

drá que morir antes quc el futuro pucda vivir". Las facultades
caraCterizadas por el Nodo Norte -declara- son las quc la vi'
da constantemente nos obliga a desarrollar' pero también so'

mos ampliamente recompensados por los esfuerzos que efec-

tuamos conscientemente en esa dirección. Rudhyar señala

también que la posición del Nodo Sur puede mostrar cuándo
podemos liberar "semillas" creativas natural y espontánea-

mente. Rudhyar señala la utilidad de los Nodos en nuestra

busca de autocomprensión y automejoramiento. El estudio

de las posiciones de los Nodos podrá ayudarnos a detectar
dónde estamos siguiendo el sendero de mínima resistencia

-habitualmente oculto con cuidado de nosotros mismos y de

los demás- y dónde necesitamos trabajar conscientemente
para desarrollarnos.

Al reflexionar sobre lo que los Nodos pueden representar
en un nivel psicológico, mi idea es que el Nodo Norte puede

representar al ego ideal -la configuración de características
qre rept"s"nta aquello a lo cual queremos parecernos-. El
Nodo Sur puede representar lo contrario: el grupo de carac-

terísticas dentro de nosotros que rechazamos vigorosamente,
que nos resistimos a reconocer, y que incluso proyectamos

sobre los demás. Una amiga mía tiene el Nodo Norte en Vir-
go, el Nodo Sur en Piscis, y una considerable cantidad de

água en su mapa. Cuando era una principiante, estaba ley¡rn-

dó uno de los libros sobre signos solares y exclamó: " ¡Por
qué no pude haber nacido en Virgo!" Por otro lado, a ella le

disgusta mucho Piscis: "esos piscianos" son personas chapu-

cerás, débiles y emocionales, sin nervio. Esto ilustra lo que

acabo de conjeturar acerca de los Nodos. Me parece que esta

teoría sería muy sencilla de comprobar efectuando un estu-

dio entre los que no son astrólogos pero están familiarizados
con los signos solares para ver si sus prejuicios en favor o en

contra de varios signos corresponden con la posición de sus

Nodos. Algunas comprobaciones preliminares entre mis amis-

tades y clientes parece apoyar esto.

Isabel Hickey consagra un capítulo entero a los Nodos de
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la Luna en su libro Astrologlt, A Cosmic Science.a Sui ideas
son básicamente las mismas que las de Jones y Rudhyar. Sin
embargo, lo útil es que ella toma tanto el Nodo Norte como
el Nodo Sur a través de cada signo y casa para explorar sus
significados. Como lo señala, los Nodos están en cada signo
durante alrededor de un año y medio, de modo que la imfor-
tancia de los signos en que están es medianamente genéiica,
aplicándose a todo nacido en ese año y medio. La poiición de
la casa, por el otro lado, es muy individual y espécífica por-
que se relaciona con la fecha, la hora y el lugar de nacimlen-
to. Al leer las descripciones de Hickey sobre los Nodos en los
signos y casas parece que ambos tienen significado y necesi-
tan combinarse, junto con el significado de cualquier planeta
cercano a los Nodos o que los aspecte. y, puesto que necesi_
tamos desarrollar nuestro poder de pensamiento (-f[) en vez
de apoyarnos en Hickey ( ]..;i" ) trabajemos en algunos ejemplos
para ver cómo estas diversas teorías ayudan en la interpreta-
ción de los mapas individuales.

De inmediato, enfrentamos dos problemas de moda acerca
de las casas, y tal vez sean parte de la razón de que a los No-
dos se los haya descuidado. El primer problema ei si las casas,
y, particularmente, sus regencias, son válidas. puesto que yo
derivo mucho significado de la posición de los Nodos-en ias
casas" tiendo a dejar de lado esta particular controversia. Algo
tnás significativo es para mí el segundo problema, el de qué
sistema de casas hay que usar. En los casos en los que los No-
dos están cerca de la cúspide de una casa, un cambio del sis-
tema de casas puede cambiar la posición de la casa. En casos
muy limitados, el Nodo bien puede estar actu¿ndo sobre am-
bas casas y, en algún sentido, combinándolas. El lector quizá
desee ensayar diferentes sistemas para ver cuál da el signífica-
do más conveniente y coherente para la posición deiNodo.
Un tercer problema con respecto a las casas es que nuestra
comprensión de sus significados necesita ampliarse. A menu_
do, pensamos en cada casa sólo en términos de unas pocas pa-
labras claves. Un ejemplo palpable es la segunda iasa, que

8. Isabel Hickey, capítulo 21, ..Los Nodos de la Luna", enAstrologt:A Cosmic Science, Altieri Press, Brideport, Connecticut, lg7},;á-
ginas 198-203.
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equiparamos con el dinero. Hay muchos significados posibles
más para la segunda casa, conlo veremos en nuestrosejemplos

Al ampliar nucstros conceptos sobre las casas, a menudo es
útil pensar en el signo y planeta vinculado con ella en el zo-
díaco natural. Para la segunda casa, este es el signo de Tauro
y el planeta Venus. La cuestión es: ¿dónde paramos con es-
to? ¿La segunda casa está totalmente identificada con Venus
y Tauro, o está más limitada que eso (ydóndeestánloslími-
tes), o tiene significados específicos que no se relacionan con
Venus ni con Tauro? Se necesita mucho pensar, mucha obser-
vación e investigación parahallaralgunasdeestas respuestas.
Ebertin parece considerar a las casas y los signos intercam-
biables, puesto que sus descripciones de los Nodos en las ca-
sas y signos se combinan, tal como para todos los planetas.e

Puesto que nos gustaría entender mejor a la segunda casa,
veamos qué podría significar para alguien tener el Nodo Nor-
te en Virgo en la segunda casa, el Nodo Sur en Piscis en la oc-
tava. Para empezar con el significado tradicional y evidente
de las casas segunda y octava, esto significa desarrollar nues-
tros recursos personales -tlnancieros, emocionales y espiri-
tuales- más que confiar en los recursos de los demás. Esto es
muy profundo e importante, pero, ¿qué otros significados
podremos encontrar? Si pensamos en la segunda casa como
Tauro y en la octava como Escorpio, nos llegan otros signifi-
cados. Puede existir la necesidad de desarrollar sensualidad en
oposición a sexualidad; conservación y constructividad más
que echar abajo personas, cosas e ideas; devoción más que do-
minación; aceptación más que crítica destructiva, paz mental
y placidez más que intensidad emocional; lo práctico, concre-
to y cotidiano más que lo oculto y arcano. Estas son, eviden-
temente, algunas de las manifestaciones más negativas de Es-
corpio y de las manifestaciones más positivas de Tauro, pero
este tipo de énfasis parece reflejar el significado de los No-
dos. El Nodo Norte de la octava casa o Escorpio trabajaría
en pos del desarrollo de los aspectos más positivos de Es-
corpio.

Si pensamos en la segunda casa como Venus y en la octava

s Reinhold Ebertin, The Combination of Stell¿r Infhrences, Alemania,
1969, págs. 4445.
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como Plutón, otros significados se sugieren por sí solos. Po-
drfa existir la necesidad de aceptar y amar más que escudriñar
y sondear; de unirse a los demás en vez de aislarse; de relacio-
narse con amistad y amor en vez de hacerlo con lazos de de-
pendencia psicológica y culpa; de ser franco y abierto en vez
de reticente y tortuoso; de confiar en vez'de dudar y sospe-
char del otro. No pueden ser váüdas todas las ideas que he-
mos generado acerca del Nodo Norte en la segunda casa y
del Nodo Sur en la octava, pero es menester ensayarlas. Sin
embargo, la técnica parece válida y puede usarse con todas las
demás combinaciones de Nodos en casas y signos para generar
nuevas ideas y ampliar nuestros conceptos.

¿Qué otra información podremos conseguir acerca de esta
misma persona partiendo de los Nodos que están en Virgo y
Piscis? Virgo, en el que está el Nodo Norte, puede relacionar-
se con trabajo, servicio, discriminación, pensamiento analíti-
co, y hasta cierto punto con la fidelidad sexual. El Nodo Sur
en Piscis podría significar idealismo, escapismo,ensoñación y
emocionalidad excesiva. Ampliando la técnica anterior, es ca-
si como comparar a Mercurio con Neptuno. Sumando esto a
lo que consideramos acerca de la posición segunda casa-octa-
va casa, obtenemos el cuadro de alguien cuya tarea en la vida
es construir algo concreto, tangible y práctico, más bien que
perderse en una vida fuera de este mundo, soñadora y escapis-
ta. Esta persona tiene que bastarse a sí misma y trabajar para
sostenerse en vez de vivir de los recursos financieros y emo-
cionales de los demás. Además, tiene que aprender a relacio-
narse con los demás de modo abierto y franco, ser más bien
siervo que ganar dominio a través de la esclavitud psicológica
o la sexualidad. Debe aprender a ser constructivo, práctico y
lógico, en vez de ser destructivo y abiertamente emocional.
Estas son sólo unas pocas ideas que podrían provenir de esta
combinación de la posición del signo y la casa de los Nodos.

¿Y qué ocurre si para complicar más la interpretación, la
persona tiene un planeta en conjunción con uno de estos No-
dos? Marte en conju¡ción con el Nodo Norte de Virgo en la
segunda casa podría ayudar dando energía y celo para desa-
rrollar las características necesarias, o podría obstaculizar de-
bido a sus propensiones hipercríticas. Sin embargo, tendría
que considerarse todo el mapa para ver qué representa espe-

cfficamente Marte en un mapa particular. El mapa entero ten-
dría que considerarse, en todo caso, para ver qué ayuda uobs-
taculiza, en ese mapa, a las tareas representadas por los No-
dos. Supóngase que esta misma persona con el Nodo Norte en
Virgo en la segunda casa (Nodo Sur en Piscis en la octava)
también tuviera a Plutón en Cáncer ascendente y Saturno en

Tauro en Medio Cielo. Plutón y Cáncer ascendente intensifi-
carían al Escorpio de agua, de la octava casa y las cualida-
des de Piscis, y así'la personalidad proyectada hacia los demás
(ascendente) atraería las mismas cosas que ya desarrolló de
más ( lP ). Por otro lado, el Saturno fuertemente ubicado da-
ría estabilidad, seriedad y responsabilidad para trabajar en la
tarea representada por el Nodo Norte.

Los Nodos parecen ser más bien importantes en los horós-
copos que en el mapa natal, particularmente en el retorno so-

lar. A través de los años, los Nodos atravesarán todos los sig-
nos en los retornos solates, tal como nosotros necesitamos
desarrollar la totalidad de los doce signos dentro de nosotros
para estar completos. Las posiciones de las casas de los Nodos
parecen ser especialmente importantes en el retorno solar.
Una amiga mía, que trabajó muy arduamente para construir
un exitoso servicio de contestador de llamadas telefÓnicas, es-

taba a punto de vender su negocio para poder pasar más tiem-
po estudiando ocultismo. Su retorno solar demostró que el

Nodo Sur estaba en conjunción con el Sol en Virgo en la ter-
cera casa de comunicación e inteligencia cotidiana, mientras
que el Nodo Norte estaba en Piscis en la novena casa de la
mente superior. Otra amiga, una escorpiana por partida do-
ble con el Sol en ascendente, luchaba conscientemente por
vencer su enfoque dominante de la gente. Su retorno solar
mostraba al Nodo Sur en la décima casa del status, en con-
junción con el super-Leo regio, la estrella fija Regulus. ,Una y

otra vez,los Nodos parecen tener mensajes fuertes e incon-
fundibles en el retomo solar. Observando sus posiciones en
estos mapas natales cada año, podremos obtener nuevas in-
tuiciones en nuestro avance.

Como hemos visto, hay muchos factores a considerar al
interpretar en un mapa a los Nodos de la Luna. Hay que ob-
tener muchas intuiciones, en varios niveles, mediante el es-

tudio de los Nodos. Como resultado, podrá aumentar mucho
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el conocimiento de lo que representan, y el tiempo gastado
1 en estudiarlos y pensar en ellos puede dar por resultado un

modo más claro y seguro de progresar.
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Gapítulo Xlll

LAS CASAS DEL HOROSCOPO:

Gómo las actitudes interiores
determinan nuestras real idades externas*

Tal como ya vimos que no podemos culpar a los planetas y
signos por lo que ocure en nuestras vidas, tampoco podre-
mos culpar a las casas por las condiciones que nos rodean.
Además, más bien se los deberá ver como si describieran que
como si causaran estas condiciones. Muchos libros sobre as-
trología contienen definiciones superficiales de las casas del
horóscopo; por ejemplo, que la segunda casa muestra cómo le
irá en asuntos monetarios; la quinta, con sus hijos; la séptima,
con su cónyuge; etc. Las descripciones suenan como si todo
estuviera determinado por algo fuera de usted: por el Hado,
por personas de autoridad, la economía o la herencia. Si tie-
ne a Júpiteren la segunda casa, dirían entonces que la suerte
se ab3tendrá de cruzársele en el camino en c.uestiones de di-
nero.

Lo que yo creo -por mis estudios de psicología, metafísica
y algunas enseñanzas espirituales más profundas- es que este
género de definición es hacia atrás. Más bien que las cosas ex-

* Versión original publicada en Dell Horoscope, Noviembre de 1974,
como "Iá Verdad acerca de las casas: las actitudes interiores determi-
nan las realidades externas". @ 1974 by Dell Publishing Co., Inc. Reim-
preso con su permiso.
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ternas estén determinando sus experiencias, son sus actitudes
interiores, sus creencias, emociones y necesidades las que ac-
túan como imanes para determinar las circunstancias exter-
nas y tangibles de su vida. Debemos mj¡ar a las cosas para ver
qué papel estamos representando en nuestros infortunios y
qué responsabilidad tenemos al mejorar nuestras vidas. Las
casas muestran lo que nuestras actitudes subconscientes están
atrayendo hacia nosotros. La persona con Jrlpiter en la segun-
da casa; por ejemplo, no es que tenga suerte por causa del
Destino sino por causa de sus actitudes de franqueza, entu-
siasmo y optimismo que le llevan a actuar sobre oportunida-
des que otros dejarían pasar. En la mayoría de los casos, fa,
bricamos nuestra propia suerte, buena o mala. En esta par-
te, recorreremos cada una de las casas del horóscopo para ver
cómo las actitudes interiores hacia el tema asociado ion 

"sacasa podrá influir sobre nuestras experiencias en ese sector.
En cualquier mapa dado, podremos descubrir esas actitudes,
muchas de las cuales son inconscientes, pensando acerca del
signo en la cúspide de esa casa, de cualesquiera planetas de la
casa, y de la condición del regente de la casa.

La primera casa

La primera casa es cómo los de¡nás nos veh, lo cual es de-
terminado por nuestra conducta externa y las vibraciones
que emitimos. El signo en el ascendente y los planetas en la
primera casa muestran nuestro modo de tratar de ¿idelantar-
nos y conseguir de los demás lo que necesitamos. Es impor-
tante que analicemos la primera casa para ver cómo nos to-
pamos con ella. Su armonía o desarmonía con las necesida-
des y los rasgos que aparecen en el resto del mapa es crucial
para nuestro bienestar. Por ejemplo, considérese el aprieto de
un nativo de Leo con Capricornio en el ascendente. El Leo
enamorado de la diversión quiere calidez y atención; pero el
Capricornio ascendente hace que se presente como más bien
prohibitivo, autosuficiente, taciturno y hasta lúgubre, obte-
niendo un género diferente de respuesta de la que el león
hambriento necesita. Mire su primera casa desde este punto
de vista. ¿Lo que usted emite es lo que va a conseguir lo que
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usted neccsita de los de.ntás'l Dc ¡ro scr así. dt'lrerá tratar cotls-

cientcnrente de expresar csas ne'ccsidadc's y CAltrbiur stt tllodo

dc relaciouarse a fin tle quc sc encucntrcn. A lttcltttdo es difí-
cil que veamos con exactitud cómo presentarnos. El ntodo

ideal es vn uide o-tdpc de ustcd. pero ¡rucsto que sotlros.pocgs

los que tenelnos uno. tal vez usted neccsite confiar en los dc-

nrás para que sc lo rcflejcn' Un grupo de sensibilidad o cándi-

das discusiones con amigos intuitivos puetlen ayudarle a vcrsc

mejor. Hasta cosas tales como una foto instantánca o el vcr-

,. á.' ,*p.nte reflejado en un espejo o en una vidriera podrán

darle claves.
La conducta de la quinta casa se aprende. por lo general'

rnuy tetnprano conro urodos de actuar sobre los que sus pa'

drei insistieron o que usted tt¡vo que adoptar a fin de conse-

guir de ellos lo que usted necesitaba. Tales pautas suelen con-

iinuur.. muc¡o después que cesan de ser adecuadas o útiles
para nosotros, como la mujer de cuarenta atlos que represen-

ia todavía a la niñita linda y tímida. Pregúntese de dónde

provino su conducta, si puede adaptarse a su situación co-

iriente, y si le es útil para relacionarse con los demás en un

nivel adúlto. (No toda esa conducta es mala; algo de ella po-

drá servirle muy bien y constituye su particular sello de en-

canto.) La conducta de la quinta casa es terriblemente impor'

tante entenderla porque es la primera impresión que usted

causa a la gente, y poi lo general esto es lo que le queda a és-

ta. La gente habitualmente le recibe a usted de acuerdo con

como ústed se evalúa. Si se presenta como un Don Nadie,

también es así cómo le verán. su conducta determina, ptles,

gran parte de cómo la gente responde a usted; y es mejor ser

óonsCiente de esa conducta y modificarla, si es necesario, pa-

ra que usted sea un retrato de su yo real y de sus necesidades

reales.

[a segunda casa

A la segunda casa se la mencionó sucintamente en la intro-

ducción ieste capítulo. Vimos que tradicionalmente se la ve

como su dinero, pero Que las actitudes interiores tienen mu-

cho que uer con'su situación financiera externa, como en el
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c'renr¡rlo dc Júrpiter en la segunda casa. Nuestra cultura ticnt
actitucles nlixtas y conflictivas acerca dcl dincro. y uruchas
pcrsonas jóvenes se vtrelven casi a la creencia puritana de que
cs la raíz de todo nral. Empero. el dinero mismo cs neutro:
sólo el ¡nodo con que se lo nraneje es bucno o nralo. Sin du-
da, ocuparsc del dinero y de. los bienes de manera sana y bien
equilibrada es una importante lección que debemos dominar.
Muchas anécdotas de Jesús se relacionan con el dinero, espe-
ciahllente la parábola de los talentos, en la que el siervo que
acrecentó ntucho lo que recibiera fue recompensado genero-
sanrcnte por su amo. Como cn otros ámbitos de la vida, sus
actitudes deteru¡inan sus experiencias posteriores. Si usted
odia el dinero o sr'rbconscientelnente lo .¡uzga malo, es im-
probable quc tenga ntucho o que lo conserve cuando lo con-
siga. La persona con Piscis en la segunda casa o Neptuno en
la scgunda casa, por ejemplo. que sin duda es de otro mun-
do, tal vez crea que no cs espiritual tener cosas materiales y
que "Dios proveerá". En consecuencia. sus asuntos financie-
ros son vagos y confusos. nunca sabe dónde se va el dinero. y
tal vez sufra mucho en cuestiones financieras hasta que sus
actitudes sean más equilibradas. Sus actitudes hacia el dinero
y los bienes las describe la segunda casa de su mapa.

Más fundamental aún que la relación de la segunda casa
con las finanzas es otro significado: su sentido de los valores.
Lo que usted valoriza es cosa clave que ha de entender por-
que a menudo se convierte en centro de la acción en su vida
y le conduce a la formación de metas. La persona con Sagita-
rio o Júpiter en la segunda casa valoriza la educación supe-
rior, y esta es otra razón de que tales personas ..tetlgan suer-
te" con el dinero: cuanto más se conozca y mejor sea la edu-
cación, incluso la autodidacta, más probable es que se gane.

[a tercera casa

En estos tiempos, mucho es lo que se habla sobre la impor-
tancia de la comunicación: entre dos que se aman, entre pa-
dre e hijo, entre empleador y empleado, y entre gmpos de la
sociedad. Si usted cree que los demás no le entienden, busque
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ta tcrcera casa para vcr cuán bien se hace usted entendcr. Hsta

casa mucstra su actitud y su cnfoc¡tte rcspccto de c'sta habili-
dad vital. Sagitario en la terccra casa podría cstar tlluy abierto
c invitar a la cotnunicación de los demás. nlientras t¡uc F.sbor-

pio en la tercera casa podrá scr lrruy rescrvado y desanintar la
comunicación con su tnodo de hablar nrordaz y, con frecuen-
cia, sarcástico. Cada una de estas conductas pucdc rcforzarse:
cl rnodo de hablar de Escorpio puede alejar a los delnás; en-

tonces esa persona se siente'amargada y sola y, dc esa nlanera.
se comunica todavía menos. La persona con Sagitario en la
tercera casa, por contraste. tiene expericncias positivas e inte-
resantes con la comunicación porque e'stá abierta y desea

aprender, de modo que c'l deseo de comunicarse sigue aumen-
tando. Por el otro lado, la persona con Sagitario en la tercera

casa podría ser dogmática y renuente a las ideas de los demás,

mientras la persona con Escorpio en la tercera podría desco-

llar como consejera por su aptitud para escuchar atentamente
y comunicarse en niveles más profundos. Puesto que la mayo-
ría de la gente manifiesta aspectos tanto positivos como nega-

tivos de cualquier signo. el averiguar los problemas potencia-

les y expresar ese signo en la cúspide de modo positivo podrá

ayudar inmensamente a relacionarse con los demás.
La tercera casa gobierna también las actividades y quehace-

res mentales de cada día: no se refiere a cuán bien capta us-

ted a Sartre o Camus (eso es la novena casa). sino cuánbien
usted equilibra su chequera. Muestra cónlo enfoca usted tales

cuestiones. si es eficiente en ellas, y cÓrno le afectan. La per-

sona con Neptuno en la tercera casa. por ejemplo, tal vez no

sepa dóncle estacionó anoche su auto, pero no se fastidie con

ella como para dejar de oir la nueva y maravillosa intuición
espiritual que se le ocurrió a aquélla esta mañana en la ducha.

A hermanos y hermanas se los asocia tradicionahnente con

la tercera casa. pero es más correcto decir que la tercera casa

no muestra a las personas reales involucradas sino cómo ellas

afectaron a usted y cómo usted las experimentÓ. Tal vez us-

ted tenga a Escorpio en la tercera casa y sienta celos de su

hermano, y otro hermano que lo quiera podría tener a Libra
en la tercera casa. Un hijo único que anhelara un hermano o

una hermana y hasta se creara un hermano imaginario podría

tener a Piscis en la tercera casa. Asimistno, lo importante no
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cs la realidad externa concreta sino la realidad interior, sus
sentimientos y actitudes acerca de esa situación.

[.a cuarta casa

La cuarta casa se atribuye tradicionalmente a cosas como
éstas: su hogar, su madre, su base de seguridad, y la herencia
o influencia paterna. Las necesidades o problemas funda-
mentales de la cuarta casa, como yo la veo, son la nutrición
y la seguridad. La nutrición (o sea, satistbcer las necesidades
físicas y emocionales del'hijo) no se limita a la madre, y po-
drán proporcionarla ambos padres o cualquier cantidad de
personas, pero la experiencia suma de la nutrición desarrolla
en el infante el sentido de lo que Erikson llama "la confianza
básica". El hecho de que la persona sea básicamente segura
o insegura depende de cómo se experimentó la nutrición. I¿
cuarta casa, los planetas que hay en ella, y su regente podrán
describirle lo que fue esa experiencia y qué hace esa persona
para sentirse segura. La lección básica que hay que aprender,
por supuesto, es que la seguridad ha de hallarse dentro de no-
sotros mismos, no en nada externo. Por ejemplo, la persona
con Tauro en la cuarta casa tuvo una cdanza más bien calma
y sencilla, pero tal vez busque seguridad en bienes materiales.
La persona con Acuario en la cuarta casa tuvo sin duda una
niñez vagabunda y tal vez halle seguridad en no tener un ho-
gar pennanente, estando libre para desplazarse por allí a su
antojo.

Tal como nos nutrieron, así nutrimos; en consecuencia,la
cuarta casa podrá dar también claves de nuestra conducta en
un rol en el que se nos exige esto, como en la paternidad. La
persona con Tauro en la cuarta casa tal vezhaya tenido un rol
paterno más estable como modelo que la persona con Acua-
rio en l¿ cuarta casa, de modo que puede proporcionar más
estabilidad y seguridad a su hijo. Sin embargo, en el lado ne-
gativo éste no es un padre con mucha flexibilidad para afron-
tar nuestras norrnas y circunstancias que cambian rápidamen-
te. Será conservador cuando llegue a la cúanza de sus hijos.
Asimismo, ¿quién ha de deci¡ que la persona con Acuario en
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la cuarta casa no haya tenido una mejor preparación para

aprovechar mejor la Era de Acuario?

La quinta crra

En ninguna parte es más patente el efecto entontecedor del
pensam¡e;to tradicional que en la interpretación de la quinta
casa,. a la que Ee atribuye que representa a sus hiios. Se da por
un hecho que usted tendrá hijos. Puesto que una casa entera

de su horóscopo corresponde a ellos' se colige que a éstos se

los ve coma parte de usted y como extensiones de usted, en

vez de que uno u otro los vea como individuos separados.

los psicoterapeutas han visto los efectos perjudiciales de esta

claee de pensamientos. ¿Y qué ocurre con la persona qu9 ¡9
tiene hüós por las circunstancias o porque así lo decidiÓ?

¿Esa casa se considera inactiva o inexistente? Incluso oí la
ifirmación absurdamente sexista de que la quinta casa en el

mapa de una mujer representa a sus hijos, mientras que en

el mapa de un hombre representa sus esfuerzos creativos. Es-

to presupone dos ideas totalmente indemostradas; una, que

un hombre no puede hacer de sus hijos su mayor preocupa'

ción; dos, que las mujeres son menos creativas que los hom-

bres. No hay prueba alguna de que las mujeres, si estuvieran

libres de los deberes hogareños y del cuidado de sus hijos,
no puedan ser enteramente tart creativas como los hombres.

De hecho, "expertos" masculinos noa dic'en que las mujeres
sen "dominadas por el cerebro derecho" -y las caracterís-

ticas de las personas dominadas por el cerebro derecho son

exactamente las atribuidas a artistas y otras personas creati-

vas. Son sensitivas. intuitivas y emocionales; de modo que. si

se da la ofiortunidad, las mujeres podrían ser incluso más

creativas que los hombres.
Es mós exacto decir que la quinta casa muestra su aqtitud

h+.gklg!.,bi¡gg. Es de esperar que, a medida que la sociedad

se itumine más, más bien será su actitud que la presión social

la que determiRará si usted tiene hijos o no. Es cierto que su

quinta casa describe a sus hüos; pero también es verdad que

sus sentimientos y actitudes acerca de los hijos determinan
sus prácticas de crianza- de los hüos y, de esta manera' repre-
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sentan un gran papel en la formación de sus vástagos. Lo que
posiblemente sea más importante es que la quinta casa mues-
tra su actitud hacia el hijo dentro de usted, que entonces
afecta su aptitud para dedicarse a otros importantes intereses
de la quinta casa: la recreación y la autoexpresión creadora.
üi ugled,-.p,omq-pocos. qs qa

lL-e¡Lo n cSS-p-U.9991&9$ rse J_Iglo.virqe p& nam e n t e e n e I j u e -
g9 v _gl fn.As probable que s . Los niños son creativos
en su mayoría, pero a medida que crecen esto se sofoca y
socializa.

La quinta casa describe tanto los ámbitos en los que usted
podrá ser más creativo como los modos en que podrá produ-
cirse su creatividad. Por ejemplo, la persona con Escorpio en
la quinta casa bien podría tener algo creativo que ofrecer en
el campo de la psicología y la psicoterapia; y esto se. produci-
ría mejor cuando la persona tiene la oportunidad de estar so-
la y pensar profunda e introspectivamente. I-a persona con
Géminis en la quinta casa, por otro lado, podría liberar su
creatividad más fácilmente al hablar con los demás. Trate de
analizar su quinta casa de este modo. No limite su concepto
de creatividad a las bellas artes tradicionales. Una persona con
Marte en Cáncer en la quinta casa podría diseñar y construir
un módulo de almacenaje para el armario que sería tan creati-
vo y ciertamente más práctico que una pintura o un poema.
Para otro ejemplo, un Tauro en el quinto,tipo de creatividad
podrían ser el arreglo y ornamentación de parques o jar-
dines.

El entender su quinta casa podrá ayudarle a que libere su
creatividad. Esto incluiría el signo en la quinta casa, todos los
planetas que haya en ella, y la posición del signo y de la casa
del regente de la quinta casa. Asimismo, podría usted querer
mirar la posición del signo y la casa del Sol, que es el regente
natural de la quinta casa. Rod Chase descubrió que algunas de
las obras más famosas de las personas creativas reflejan su sig-
no del Sol: por ejemplo, Whistler, que es canceriano, es fa-
moso por la pintura de su madre. Si usted tiene a Saturno en
la quinta, no se persuada de que no es creativo, porque todos
tenemos una quinta casa y nuestra señal individual de creati-
vidad. Para regresar a nt¡estra premisa original de que las acti-
tudes interiores determinan las realidades externas. su blo-
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queo creativo puede deberse a tcnlores iltteriores e inhibicio-

nes: tal vez el creer qtle ustecl debe ser perf'ecto o ni siquiera

intentarlo. O quizás úna figura de autoridad del pasado le en-

;;,ió ;;. .ru unu frivolidad perder el.tiempo cle tales ocupa-

ciones.Sunlejortrabajo.crpativoseríadetraturalezasaturni.
11. v ir"á.ra sér algo párecido a la alf-arería o la escultura. o,

tit'viz esto signifiqú" qu. usted será más creativo cuando

;;;.j;;.;. No J¿ si fa hoia de nacimiento de la Abuela Moses

se nátlO alguna vez. pero querría apostar que tenía a Saturno

o Capricoir,io conectado de algún rnodo con la su quinta

casa.

La sexta casa

El trabajo y la salud son los intereses getnelos de la sexta

.uo, V iot"dos se interrelacionan en un nivel muV nrofi11{3t

.nunusaludpobre,ycuandolascircunstanciaslaborales
cambian para mejor, también mejora la salud' Nuestras actitu-

des hacia el trabajo y nuestro funcionamiento laboral un día

tras otro también los muestra la sexta casa'-- 
E'r, 

"st. 
capítulo, mi premisa fundamental es que los esta-

dos y actituáes interiores producen experiencias externas' y

esto'es particularmente cierto cuando sobreviene a su salud'

Lu psi"oiogía y la medicina psicosomática están acercándose

*niiunt.tiente a la aceptación del principio básico-dt]3 *:-

Religiosa), o sea, que la lqgn

clon

-¿"*A; 
"nfo"un 

sólo el lado físico de las enfermedades que

upur.a.n en la sexta casa. No sólo se arriesgan a producir esa

niir.nu enfermedad mediante el poder de la sugestión, sino

quetamtienignoranlaoportunidaddeevitaroaliviarlaen.
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fermedad descifrando y resolviendo los conflictos subyacen-
tes: los que aparecen tanto en la sexta casa como en otras
partes del mapa.

Busquemos un ejemplo para aclara más estas cuestiones.
Tome una persona que tenga a Urano en la sexta casa, sugi-
riendo la posibiüdad de un impedimento en la circulación. Lo
que subyace en esto es un desasosiego y una tensión nerviosa
producidos por la creencia de esa persona de que está restrin-
gida y carece de libertad en su trabajo y en su vida diaria: en
muchos casos, una creencia falsa o defensiva de todos modos,
que surge de "lo que debemos hacer" y ..lo que no debemos
hacer" que nos ensefiaron siendo niños o lo que nuestros pa-
dres ambicionaban para nosotros. [,a obtención de un traba-

delaa med pro

por completo. La prueba que respalda esta conexión entre
trabajo y salud proviene de las estadfsticas sobre hipertensión
entre personas de color, un género de enfermedad de Urano
en la sbxta casa. Aquéllas tuvieron siempre menos libertad pa-
ra elegir su trabajo que los blancos, y si esto mejora sólo se
produce muy lentamente. En todos los grupos de edades, las
personas negras tienen más presión sanguínea que las blancas,
pero es más notable entre los 55 y los 64 años, cuando la hi-
pertensión afecta aI48,3 por ciento de los negros, al 36,3 por
ciento de los blancos, el 35,8 por ciento de las mujeres negras
y el 19,3 por ciento de las blancas.*

ta séptima casa

A la séptima casa pertenece el importantísimo ámbito de
las relaciones estrechas e íntimas, como el matrimonio. Usted
está pensando: "Con seguridad es aquf donde su teoría está
equivocada. Corresponde a la otra persona si me ama y quiere
estar cerca de mí". Eso es indiscutible; empero, parecemos es-

* Estadisticas tomadas del flypertension Hondbcnt, de Merck, Sharp
& Dohme, 1974.
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para que e
alrvra¡se o e

I

coger a la gente que encaje en nuestras necesidade's incons-

cientes, sanas o nralsanas- Algunas personas se casan una y

otra vez, pero siempre con alguien quc resulta encajar en una

pauta básica, sin iniportar cuán distinto parezca en la superfi-

ii.. Una nrujer con padre alcohólico tiene con frecuencia una

relación tras otra con hombres que ella descubre "detnasiado

tafde" que son alcohólicos. lncluso dentro del ámbito de dar

citas, loi solteros podrán hallar pautas en las personas con las

qu" ó. citan: espeCialmente las que se sintieron maltratadas.- iid"t"tp"ru d" hallar alguna vez una relación feliz' puede

estar en funcionamiento semejante pauta. sólo cuando las ne-

cesidades inconscientes se identifican y tratan podrá usted es-

perar un géneró diferente de relaciÓn. Mire al signo de la sép-

iin'u 
"u*, 

tos planetas que hay en ella y la condición de su re-

g"nt. p"tu ver qué pautás y necesidad dentro de usted puedan

éstar expresand-o sus relaciones íntimas. Por ejemplo' una per-

sona con Marte y Urano en conjunción en la séptima casa

puede involucrarie repetidamente con socios excéntricos e

inestables. Esta persona necesita expresar para sí más su na-

turaleza excéntrica e inconvencional y darse más libertad. En-

tonces tendría menos necesidad de escoger socios que la re-

presenten.
Mi gran maestro de astrología, Richard ldeman, señala que

otra cáusa de los problemas de la séptima casa puede remon-

tarse a lo que se dijo sobre las discrepancias entre la quinta

casa y las nicesidadés que aparecen en el resto del mapa' ta
séptima casa es opuesta a la primera; así, atraemos lo opuesto

de lo que exhibimos. O sea que su modo de toparse (con la
primerá casa) "enciende" a algunas personas y "apaga" a
-ot."r; y el eje de las casas primera y séptima podrá mostrar'

le qué-está tcurriendo. Tomemos unos pocos ejemplos'-Ca-

pricornio ascendente tiene a cáncer en la séptima casa. una
p.rron" con Capricornio ascendente deberá actuar siempre

uigotot" y adecuadamente y a-sí pgdrfa atraer a glgute! con

nJcesidades insatisfe chas de débe;dé n¿iá f LiñTiFo AéTffitEi;
o en la séPtima ca'

sa. Si tiene usted a Piscis ascendente podría actuar con vague-

dad, confusión, desorganización y desesperanza; de m.odo

que atraería a una p"rsona de Virgo, o del tipo virginiano
que saborearía la idea de cambiarlo y poner orden en su vida.
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Como ya lo señalé, su signo ascendente, o su ascendente, tal
vez no sea realmente usted, sino meramente las tácticas que
usted adoptó de niño para seguir andando. Así, cuando atrae
a personas sobre la base de la conducta de la primera casa, tal
vez attaiga a quienes no satisfacen sus necesidades básicas, de
modo que es desdichado.

Para volver a nuestro ejemplo, supongamos que tiene a Ca-
pricornio ascendente y también es un nativo de Piscis con
fuertes necesidades propias de dependencia. A través de Ca-
pricornio ascendente, usted atrae personas dependientes que
no pueden cuidar de sí mismas y luego se sienten desdicha-
das porque usted, a veces, quiere que cuiden de usted. Sólo
cuando comprenda que su frente capricorniano de no necesi-
tar jamás ayuda está alejando a los que de otro modo se com-
placerían en ayudarle podrá usted empezar a mostrar algunas
de sus necesidades reales y hacerlas satisfacer. El eje de las
casas primera y séptima en nuestros mapas merece mucha re-
flexión, pues podrá ayudarnos a entender muchos problemas
que tenemos en nuestra relación con las personas, desde el
nivel más casual hasta el más íntimo.

[¡ octava casa

La octava casa tiene una cantidad de significados aparente-
mente irrelacionados que descubriremos que se relacionan in-
tegralmente si observamos con bastante profundidad. por una
cosa, tiene que ver con las finanzas, los recursos y los valores
de los demás. Su oposición a la segunda casa -nuestros recur-
sos, finanzas y valores- muestra la necesidad de lograr un
equilibrio entre lo que es suyo y lo que pertenece a los de-
más, manteniéndolos separados pero iguales y trabajando en
un dar y recibir en nuestros tratos con los demás. La octava
casa tiene que ver también con el nacimiento y la muerte, pe-
ro éstos no son parte de nuestra existencia cotidiana como lo
son otros de los significados. Las funciones claves de la octa-
va casa son el sexo y la regeneración y la nueva frontera del
conocimiento psicológico parece confirmar que pertenecen
juntos. Los terapeutas y los teoristas, particularmente de la
escuela bioenergética están descubriendo que el llegar estable-
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mente al orgasmo libera la corriente energética bloqueada, re-
generándonos de esta manera física y mentalmente.

Parecería que un análisis cabal cle su octava casa es clave
adecuada del conocimiento de su naturaleza sexual. Sus difi-
cultades, sus actitudes hacia el sexo, y las circunstancias que
a usted lo abren, podrán verse a través de la octava casa. Este
es otro ámbito en el que la astrología le podrá ayudar a que
encuentre su verdadera personalidad, separada de las críti-
cas que nos impone nuestra sociedad y de lo que debemos y
no debemos hacer. Si usted tiene a Acuario en la octava ca-
sa (una faceta inesperada de la personalidad de Cáncer ascen-
dente), entonces lo que a usted lo enciende no será tradicio-
nal y "respetable" sino algo moderno e insólito -tal vez in-
cluso sexo en grupo--. El hecho de que la sociedad en con-
junto no se haya puesto al día con usted no debe impedir-
le que se exprese plenamente en lo sexual. Sin embargo, la
desaprobación puede atar esa sensibilidad de Cáncer ascen-
dente y a veces el resultado es un alejamiento acuariano de
cuestiones de la octava casa como el sexo. Es importante sa-
ber que es más bien una perturbación emocional de la socie-
dad que de usted la que da por resultado esta desaprobación.

Por supuesto, hay modos de regenerarse, además del sexo.
La gente no toma con bastante seriedad la necesidad de rege-
neración, y he ahí porqué son tantos los que hoy en día an-
dan por allí.con fatiga crónica. Es probable que usted tenga
que trabajar en la regeneración con tanta seriedad como en la
comunicación, ,en el matrimonio o en cualquier otro ámbito
de la vida. Richard Ideman señala que la octava casa es el pri-
mer quincuncio (1500), de modo que lo eu' süstedlorege-
nera es algo muy distinto de sus actividades cotidi¿:las. I¿ oc-
tava casa en su mapa podrá ensefiarle modos de regenerarse, y
entonces volverse hacia ellos con más consc¡encia y finalidad.
La persona con Piscis en la octava casa, por ejemplo, podría
descubrir que es muy útil ir al cine o a la playa. I-a persona
con Aries,en la octava casa podría renovarse con trabajo físi-
co sobre un proyecto, como construir algo. La persona con
Tauro en la octava casa podría descubrir que es renovador el
dedicarse a la jardinería o al cultivo de plantas de interiores.
Planifique sus próximas vacaciones hacia las proximidades de
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su octava casa y tal vez consiga de ella mucho más de lo
habitual.

La octava casa eS ta de la muerte y el renacimiento, y aquí
nuevamente la actitud es crucial. Toda muerte aparente es un

renacimiento, ya sea la muerte de una persona, una fase de su

vida, o su propia muerte. Si usted confía plenamente en que

la muerte es sólo una ilusión, que ninguna puerta se cierra sin

que se esté abriendo otra. entonces la muerte será para usted

un género de experiencia diferente de la de la persona que no

tiene esta clase de confianza. Si usted tiene al signo de cdncer
en la octava casa, por ejemplo , tal vez trate de aferrarse de-

masiado a esa persona, a esa fase de su vida, o a la vida mis-

ma, y de esa manera impedi¡ el renacimiento o demorarlo
innecesariamente.

t¿ novena casa

La novena casa, que se relaciona con Júpiter, se ocupa de

la brlsqueda de la sabiduría y del conocimiento. Dícese que

gobierna la educación superior, pero este proceso no puede

limitarse a los años de colegio ni a los de diploma universita-

rio. Conozco a peñ¡onas autodidactas más sabias y profundas
que otras doctoradas. También muestra cómo enfoca usted el

accionar de la mente superior: teoría, ideas abstractas y cues-

tiones filosóficas. Para tratar algunos ejemplos, la persona con

Escorpio en la novena casa tiene una mente poderosamente

analítica, capaz de entrar profundamente en ideas abstractas.

La persona con Géminis en la novena casa. a modo de con-

trasie, podría enfocar esto de un modo libre de cuidados y

posiblemente superficial (a menos que en la casa haya plane-

iur qu. modifiquen esto). Suele ser rápida para captar ideas,

pero lo mismo de rápida para desecharlas por todas las nue-

vas y brillantes que se verifican en la prensa.

Por otro lado,la persona de Escorpio en la novena casa po-

dría ser terriblemente dogmática y tener dificultad en comu-

nicar sus pensamientos, mientras que la persona de Géminis

en la novena casa se comunica bien y sería un maestro agrada-

ble. Ninguna de éstas es mejor que la otra- En este mundo,

hay lugar para toda clase de pensadores' porque cada uno
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tiene que representar su papel particular en la elevación del
nivel de consciencia dela¡aza humana.

La novena casa representa también su larga lucha para ave-
riguar lo que usted cree acerca del mundo, Dios, el hombre, y
la vida: a grandes rasgos, su filosofía de vida y su fe o reli-
gión. Todos necesitamos creer en algo, y la novena casa mues-
tra en su mapa de qué se trata. El astrólogo Jesse Hyllman di-
ce que la novena casa muestra el ámbito de su vida en el que
usted hallará realización espiritual. Las personas con Tauro en
la novena casa, por ejemplo, podrían hallarla en la naturaleza
y en trabajar la tierra: esto es lo que las acerca a Dios. Su filo-
sofía suele ser práctica y hasta conservadora. [¿s personas
con Piscis en la novena casa o Neptuno en ella pueden hallar
a Dios sentadas junto al océano o escuchando música que los
eleve. Estas personas suelen ser muy místicas y emocionales
en su religión. Podrían tener problemas para saber qué han de
creer porque alternadamente son engañadas por falsas doctri-
nas y luego se desilusionan, hasta que aprenden a abrir su oi-
do interior a Dios, y allí suelen averiguar cuál es para ellas la
verdad en su senderopersonal.

Su filosoffa de vida es mucho más que una cosa abstracta.
Podrá guiar su enfoque de la vida, de las situaciones y de los
demás. (Se relaciona con la primera casa mediante un trígono
en el mapa natural.) Probablemente, incluso determina el mo-
do que usted vota. Tal vez descubra que es útil examinar su
novena casa a fin de conceptualizar y verbalizar su filosofía
de vida, que. quizá no fue consciente antes. ¿,Cuál es su pers-
pectiva en la vida y cómo influye en el modo con que usted
vive? Si las creencias interiores determinan las realidades ex-
ternas, que ha sido siempre nuestra premisa, entonces la nove-
na casa tiene una gran influencia sobre todo el resto de las
casas y.sobre $oda su experiencia de vida.

ua décima casa"

La décir.,; u¿sa está conectada con sus reacciones a la auto-

* El material sobre la décima casa fue tomado áe mi artículo "Diez co-
sas que usted debería saber sobre su décima casa",Aslrologlt Todo.y,
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ridad en todas sus formas: no sólo a la autoridad de sus pa-
dres, sino a todas las personas que tienen autoridad sobre us-
ted. Según el pensamiento psicoanalítico, esto último brota
de lo primero. Diversas personas, que tienen el mismo jefe,
suelen experimentarlo de diferentes modos, dependiendo
de cómo las experiencias con sus padres las condicionaron
para percibir la conducta del jefe. Es concebible que pudieran
tener tres Medios Cielos diferentes, o, puesto que el Medio
Cielo describe la carrera, Medios Cielos similares con aspectos
diferente de él o diferentes planetas en la décima casa. La
cuestión es que nuestra percepción de la figura de autoridad
es tan importante como la clase de persona que ese jefe sea
realmente. Si esperamos inconscientemente que el jefe sea
punitivo, nos conduciremos de manera que, en última ins-
tancia, hagamos que ese jefe sea punitivo: situación que po-
drá persistir en interminables cambios de trabajo.

Las relaciones entre sus actitudes para con la autoridad y
sus posibilidades de triunfo son también muy profundas. Si
usted es demasiado rebelde o demasiado tímido y compla-
ciente, sus posibilidades de triunfo son muchas menos que
alguien que puede tratar a figuras de autoridad de modo ra-
zonable, responsable y equilibrado. Además, su actitud ha-
cia la autoridad lleva consigo su actitud para llegar a ser us-
ted mismo una figura de autoridad. Si usted está incómodo
con su propia autoridad, tal vez no llegue muy lejos en su ca-
mino hacia el triunfo hasta que resuelva 'esa incomodidad.
Muchas personas chocan con un obstáculo imprevisto en su
carrera cuando tienen que asumir una posición de autoridad
sobre los demás. Y sin embargo, ¿cuántos puestbs altos hay
hoy en día donde usted no asume un papel directivo o super-
visor o tiene algunos empleados a sus órdenes?

La décima casa muestra también cómo funcionaría usted
en un puesto de autoridad, y hay aquí una conexión lógica
con las autoridades originales: sus padres. Vivimos lo que
aprendemos, y esto dificulta que seamos una clase de autori-
dad distinta de la que experimentamos como niños. Esto se

setiembre de 1976, @ 1976 por CBS Publications, Consumer Pubü-
shing Diüsion de CBS, Inc.; reimpreso con su permiso.
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debe a que consciente o inconscientemente usanros a nues-
tros padres como modelos de roles, incluidos cónro criar a
nuestros lújos y cómo conducirnos cuando ocupamos un
puesto de autoridad. [a rnayoría de nosotros asumc algunas
veces en la vida un puesto de autoridad, aunque sea ..sola-

mente" el rol de padre... y el rol de padre es probablemente
el único rol posible de más autoridad, en vista del poder real
implícito y en la omnipotencia con que inconscientemente
nuestros hijos nos invisten.

Con la tendencia hacia alternados estilos de vida y desen-
canto con el materialismo, hay una creciente cantidad de per-
sonas que no pueden relacionarse con la idea de una carera.
Tal vez tendremos que llegar a entender más profundamente
a la décima casa... talvez como esa persona trata de construir
o tograr y el impacto último de h vlda de una persona. Algu-
nas personas con Piscis en la décima casa o Neptuno en ella,
por ejemplo, tal vez no parezcan ser triunfadores en térmi-
nos mundanos porque sus metas no son de este mundo y sí,
principalmente, de naturaleza espiritual. Tal vez un estudio
de la décima casa, del Medio Cielo, y de todos los aspectos de
ella pueda dar a cada uno de nosotros una clave de esa pre-
gunta vieja y dolorosa: "¿Cuál es el significado último de
mi vida?"

[¿ undécima casa

I¿ undécima casa, relacionada con Acuario, se ocupa de
una cantidad de cosas; pero aquí deseo enfocar su relación
con la amistad y los grupos. Ambos podrán sernos de utilidad
o ffenarnos, por lo que es importante que los integremos bien
en el resto de nuestras vidas. (Muchas intuiciones sobre esta
casa se las debo a uno de mis más sinceros amigos,.Rod Cha-
se.) Para el adolescente la amistad y el compañerismo pueden
apoderarse de la vida y gobernarla, pareciendo más importan-
te que toda meta o consecuencia futura. Muchas vidas se
am¡inaron por mezclarse con la multitud equivocada. por
otro lado, grupos de amigos han servido para impulsar e ins-
pirar a personas creativas como Picasso y Gertrude Stein, a la
gente de Bauhaus, a los lmpresionistas, entre ot¡os. Usada co-



rrectamente, la amistad podt'á ser una gran Íbente de lucrza;
pero usada equivocadarnente, podrá ser muy destructiva.

Los buenos amigos son un regalo extraordinario y pueden
animarnos e inspirarnos. Sin enrbargo, muy a lnenudo, lo con-
trario es cierto: personas que juzgó amigas no parecen dicho-
sas o hasta están activatnente celosas cuando usted triunfa o
hace algo creativo. La a¡nistad se basa en la igualdad, pero el
amigo falso sólo quiere rebajarle a su nivel. Muchos compa-
ñeros tampoco quieren que usted sea un individuo y ejerce.
rán toda clase de sutil y vulgar presión de grupo sobre usted
para que usted se adecue a sus modalidades, sin importar
cuán entontecedoras e improductivas sean. La undécima casa
es opuesta a la quinta, y la oposición indica siempre la necesi-
dad de lograr el equilibrio entre dos polos. I¿ lección de la
undécima casa es aprender a mantener un feliz término medio
entre la necesidad humana de amistad y afiliación (undécima
casa) y la necesidad de autodesarrollo y autoexpresión crea-
dora (tareas de la quinta casa y del Sol, que está detrás de
ella).

La sociedad grupal es similar a la amistad en sus posibilida-
des positivas y negativas. Grupos como Alcohólicos Anóni-
mos y Guardianes del Peso están detrás de la persona y la
ayudan a desarrollarse: nuevamente la undécima casa animan-
do a la quinta. Pero demasiadas personas usan la sociedad gru-
pal para alejarse y ahogar el desarrollo creativo: la undécima
casa separándose violentamente de la quinta. Algunas perso-
nas gastan todo su tiempo como funcionarios y miembros de
comités y asisten a reuniones interminables en las que nada
sucede, salvo hablar. Nuestras afiliaciones y amistades pueden
malgastar mucho tiempo nuestro y disipar nuestras energías
creativas a menos que aprendamos a efectuar una selección
positiva de amigos que nos animen y procuren desarrollarnos
de manéras que nosotros también necesitamos.

El signo de la undécima casa, de los planetas que hay en
ella, y de la posición de su regente son claves para entender
sus necesidades y dificultades en el ámbito de grupos y amis-
tades, lo mismo que respecto a vet qué fuerzas y ayuda po-
drán proporcionar a usted. Con frecuencia, la gente petderá
sus amistades a menos que aprenda a usar los signos y plane-
tas conectados con la undécima casa de modo positivo. La
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persona con Saturno en la undécima casa, por ejemplo, pue-
de sentirse triste, solitaria y sin esperanzás de-t.*, ju*a,
buenos amigos mientras ande a la caia der iet sar local, feioganará fuerza y sabiduría cuando busque óompañeros entre
personas más serias a menudo mayorei que ella. En cortras-
te con.el tiempo en el que disponía malamente de sus esfuer-
zos, tal vez descubra_incluso que es muy popular. Otro ejem-plo: la persona con Plutón en la undécima casa podría termi-
nar siendo una solitaria porque "no se puede c-onfiar en na-
die que esté cerca de uno". Sin embargó, si leyó el capítulo
anterior sobre Plutón podrá especular iobre algunas ,üor,.,
de las "malas experiencias" de tal persona. quiz¿ sea dema-
siado posesiva o ensaye con sus amistades un más sutil jue-
go de poder, o se dirijan a la gente con demasiada intensidad
con la idea de imponérsele. Las víctimas reales son pocas: lo
que se necesita es observar con cuidado el modo con que la
gent€ contribuyó o incluso ordenó subconscientementé pau-
tas de experiencias desdichadas.

[¿ duodócima cssa

cada una de las casas contiene sabiduría e intuición inter-
minables, y un capítulo -o incluso un libro_ no podría em-
pezar a explorar esto enteramente. Esto en ninguna parte,es
más cierto que con la más entendida y muy Oifama¿a Ouodé_
cima casa, la denominada casa de los secretos y los pesares.
A fin de enfocarnos, nos concentraremos aquí én los asuntos
de la duodécima casa, de represión y autoanulación, pu., io
que mantenemos secreto para nosotros mismos podrá causar_
nos la máxima aflicción.

La represión es un mecanismo psicológico de defensa por
el que los pensamientos, experiencias, nécesidades, temoresy deseos desagradables e inaceptabres son forzados a salir
del consciente y a entrar en el inconsciente. A veces, debido
a la naturaleza del deseo, esto se realiza con tanta rapidez y
habitualidad que no somos conscientes de ello. Loi senti-
mientos reprimidos no desaparecen; continúan retumbando
en el inconsciente y fermentan trastornos. Las neurosis y la
conducta neurótica de varias clases derivan por lo g.n"tul
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Tr
de material reprimido. [,a represión está conectada con la
duodécima casa. El signo de la duodécima casa y de todos los
planetas que hay en ella podrá mostrarnos qué clases de emo-
ciones, necesidades y acontecimientos pasados estamos repri-
miendo. Incluso podríamos llegar a decir que la duodécima
casa podrá mostrarle la fuente de su conducta neurótica. La
duodécima casa tiene también sus aspectos buenos y posi-
tivos; pero cuanto mayor sea la energía que usted desvíe ha-
cia la represión, menor es la energía disponible para que ex-
prese positivamente los poderes de la duodécima casa. El
descubrimiento, el examen y la disolución de su esclavitud
a los secretos y pesares del pasado podrán liberarle para que
desarrolle el lado espiritual de la duodécima casa.

Observemos un ejemplo de cómo la energía de la duodéci-
ma casa puede desviarse del uso autodestructivo hacia el cons-
tructivo. Una persona allegada mía con Leo ascendente y el
Sol en Leo en la duodécima casa está en una doble atadura
real cuando llega al ego. El Sol en Leo, Leo ascendente, y el
regente del Ascendente (o sea, el Sol) en Leo señalan todos
a una persona que quiere ser el centro de atención en todo
momento. Empero, este crucial Sol en Leo está en la duodé-
cima casa, por lo que obtenemos un cuadro de que de algún
modo esa persona aprendió que no es bueno querer tanta
atención. ¿Cómo se alimentará entoncgs el León hambrien-
to? El veinteañero tempestuoso llamaba la atención por me-
dios autodestructivos: enfermedades psicosomáticas que exi-
gían cuidado físico, empleo de drogas que preocupaban a los
padres, y el inmiscuirse en dificultades y crisis dramáticas que
reclamaban rescate. Pero con la madurez y alguna ayuda psi-
coanalítica, resolviéronse algunos de esos impulsos neuróti-
cos autodestructivos, y la persona empezó a recibi¡ atención
con los modos mái positivos de la duodécima casa, convir-
tiéndose gradualmente en un maestro espiritual.

La "autoanulación" es un término que los astrólogos ma-
nejan mucho en conexión con la duodécima casa. Tiene que
ver con la autoderrota o los modos que con usted mismo se

mina y actúa como su peor enemigo. Para quienes quieran en-
tender mejor este problema y su tratamiento, es muy reco-
mendable un libro de Samuel J. Warner llamado Self-Realiza'
tion and SelfDefeat (rustica, Grove Press, 1966). El signo y
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los planetas de la duodécima óasa más la posición de su regen-
te pueden mostrarle cómo es usted su peor enemigo. Por
ejemplo, Richard Nixon tiene a Leo en la duodécima casa y
su ego fue ciertamente su anulación, y esto en tal medida que

sus críticos le llamaban "Rey Ricardo".
No quiero quc usted se quede con la impresión de que la

duodécima casa es negativa, porque tiene gran poder para el
bien cuando aprendemos a cesar de usarla destructivamente.
En una de sus bellas analogías, Rod Chase señala que al ama-
necer el Sol sube por el ascendente y atraviesa la duodécima
casa. Esto significa que cuando hacemos brillar nuestra luz
sobre las cosas ocultas de la duodécima casa, surgitá un nue-
vo despertar espiritual. Tal vez brille sobre elementos ocultos
en el inconsciente, sobre enseñanzas espjrituales ocultas, y
sobre personas ocultas en prisiones, instituciones o gbettos,
que necesitan ayuda. En todo caso, el uso positivo de los pla-
netas de la duodécima casa consiste en hacer brillar esa luz
tanto para nosotros como para los demás.

t
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Gapítulo XIV

COMO ANALIZAR PERSONALMENTE
LOS ASPECTOS

Un aspecto es una relación angular entre dos planetas: de
30o, 600, 90o, etc. El tipo de conJxión entre los pün"t", ü ¿r-
termina la naturaleza del ángulo. Los áspectos mo¿irican m -
_cho la interpretación de un planeta en.rn srgno.po,,¡empil,
Y"tt" en virgo es apenas tranquilo si está eñ conjuncíon io"Neptuno, pero es much-o más compasivo de fo éu, .s f"m"que es Marte en Virgo. una Luna 

"n 
Leo con pruión cerca es

una Luna en Leo con venganza: o sea, una venganza del tipo
escorpiano, -pero también con una capacidad á" tipo 

"rlér-piano para el análisis.
Hay por allí muchos libros positivos y modernos que hoy

en día le harán reco_rrer los pranetas en lodos rur porittr, 
"r-pectos recílrocos. No obstante, siusted se apoya primordial-

mente en los libros pa', anarizar los aspectoi, ie gustar¿ me-morizar material de algún otro, y no querrá desalo[ar con-
ftanza en su propia aptitud pr* in**'bt", i", ,oo;. t;;me gustaría que usted aprendiera es a analiz* prirn"ro'ii
aspecto de un mapa, y luego, si es necesario, proóure n"riñ_car su trabajo. Es de esperar que este capftuló le brin¿e iashe¡ramientas para realizar esa ilase de análisis. otá ¿"rurn-
taja de confiar en un übro, no importa cuán bueno ,"r, 

",que los signos y las casas en los que están ros planetas ñ J;
tenerse en cuenta en procura de una interpretaóión verdadera-
mente válida, y ningun übro puede abarcar tanto material.
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Para dar un ejemplo de lo que quiero decir, una Luna en Es-
corpio en cuadratura con Júpiter en Acuario va a ser cierta-
mente muy distinta de una Luna en sagitario en cuadratura
con Júpiter en Virgo, pero lo que la mayorfa de tos libros po-
drá darle es Ia interpretación generalizada de lo que significa
tener a la Luna en cuadratura con Jrlpiter.

Aquellos orbes celestes

Tal como en la parte relativa a casas no recomendé ningún
sistema específico de éstas, tampoco haré recomendación al-
guna sobre qué vastos o estrechos deban ser sus orbes al com-
putar los aspectos. Doy por sentado que usted tomará su pro-
pia decisión sobre ambos, y lo que me interesa es ayudaile a
que aprenda a interpretar. (para los no iniciados, los sistemas
de orbes y casas son un campo de batalla favorito para los liti-
gios entre astrólogos: estoy convencida de que son cortinas
de humo de la cuestión real de quién es el que está arriba de
todo.) Yo formularía tres sugerencias para lstablecer si dos
planetas cualesquiera están dentro del orbe de un aspecto.
Primero, sea algo flexible; puesto que se indica a uró., un
orbe más vasto, particularmente con el Sol, la Luna, un plane_
ta estacionario, planetas cerca de los ángulos, y planetás que
completan una configuración como en t o un gian trígono.
Segundo, cuando esté en duda, analice el aspecto y u.u sifun-
ciona en la vida de esa persona. Tercero, cuanto más cercano
sea el aspecto, más fuertemente activo está en la vida de la
persona.

Richard ldeman tiene un sistema interesante, que él llama
"diálogos planetarios", eu€ hace que la cuestión áe los orbes
sea menos importante. Cree que dos planetas en un aspecto
vasto o que no se aspectan pueden aún conectarse fuertémen-
te estando uno en la casa o el signo del otro, o de muchos
otros modos. Esta idea me explicó porqué una cuadratura de
seis grados desde Mercurio hasta Neptuno en mi mapa, que
debe haber sido demasiado débil para tener mucho efeito. me
convirtió en el profesor distraído. Mercurio y Neptuno se co-
nectan de otros tres modos, además de la débil cuadratura:
I ) Mercurio está en la cúspide de la duodécima casa -ra casa
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I
natural de Neptuno,) 2l Neptuno está en la tercera casa-la casa natu¡ar o* trt.*uti"lt t'Il N"ptuno 

"rt¿ 
.í'virro-un signo gobernado por tvtercririJ_- Cuanto más diálogostengan dos planetar, mis uigortrá,".rá el vÍnculo, a pesar delmonto del orbe.

Los sigrnificados básicos de los aspectos

C.onjunción, 
Í.Í^O9, planetas que están muy juntos en elzodíaco.) En la mayoría ie lo, .u*r-, los planetas en conjun_ción están también-en ú ;r.";* y srgno, por lo que tie_nen mucho en común. operan á.,"0!,;!"iüri"irJ"rJi,u""ly se concentran en er mismo ¿muriá-¿.-h;ü;ü;ii,""lill

Se combinan junl::,l. ,it il;;r".l1hace perder su auto_nomía, y si una conjunción ., I bu=Ju,, o ..mala,, 
depende desi los dos planetas son básic"rn.ntr-un'istosos y armónicosentre sí. (Mercurio 

1l.if_itei son-r'üp¿ti"os; Marte y Saturnono lo son.) Cuanto más cercanu ,ül-" conjunción, más se en-tremezclan y fuerzan a actuar juntos. Una conjunción es unaspecto poderoso, y cuando r. ti.n. n*ios planetas ensarta-dos en una serie á. 
"oniun.-iü"r,"ir"u,in más poderoso. Doso más planetas de los dír, ñ;; Jn lt¡nirrno espacio, y, co-mo dijera uno de m.i, 

"stu¿ianü,-iiS"on muchos voltios quellegan de un solo sector O"t io¿luro,,."'

Analicemos una conjunción. Una persona puede tener aMercurio y Neptuno ;-ñ;; .i"ú uou"i*a 
casa. Mercurioes comunicación. mientras gu: ñ"ituno es intuición, perotambién nebutosídad 

^v_"onrur¡o;;'i; persona puede tener3::y aptitud psÍquica, pero tiene queiraUajar comunicándo_se en tenguaje inglés 
"órr¡"nt.. üJ."urio esc¡be y piensa,neptuno es creativo, v riura ie ;;;;* por la belteza; por

l"r-:nff$:lt"Tner un poeta o un.r.¡tor. En et niveím¿s
to ; po, lt áñ##,"T,Tll J,Tru,:?"fi:'j ;;**,o::lLa décima casa es la 

93n9ra ¿. L p.rrán., por lo eue podría-mos tener atgo de d,elicado t;.,"il;i"¿o priquico famoso,hasta estafador profesi"".l A;;;;;; en rodos los análisisde mapas, tiene que out"nrrr.-uri;;rü. del resto del mapa,
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del nivel espiritual de la persona, y cómo se pone ésta a usarel aspecto.
sextir: x (0oo ó_dos signos de separación.) En et sextirestán comprendidos habituálmente eieminiór'.üpi.r*"-

ta¡ios: agua con tierra y fuego con aire. fo, pian.-tás.e;;;_-til, pues, pueden complemenl*r" o a"rrcentarse mutuamen-te de algunas maneras, llenando en algo, cada uno, f.riaii.,del otro. Tauro, por ejemplo, presta plcticidad a ese estar enotro.mundo que es p.ropio de piscis, mi.ntras!u" f. .piit"Ode Piscis-para seguir ra-óorriente v u*ot¿*r" 
" 
ñ.ir;;;ü"-cias puede compensar la tozuda resistencia ,f "..tio qu, ,,propia de Tauro. Sin.embargo, en la práctica, presi;;;;"_

ca atención a los sextiles y les acuerdo un orbe escaso: tar vezporque quienes los tienen tampoco les prestan mucha aten_ción. Cuando señalo el talento qu, un pañicutar ri"tl.portr,la reacción de la persona es con freculncia: .. ¡afr, "ru-.roi,,Lo que esa persona no logra empleai mucho,r'1.;;;itu;;;,
se da por sentada: no se trata de algo dinámico n"*-l;;;;-vi-lice y aguce una fina perfección. Énir¿nsito, un sextil a unplaneta natal representa una oportunidad que'; .;";;;;ologramos aprovechar debido a fatta aó-impurro.
... Hay 

-incluso algunos casos en los que áos planetas en sex-til pueden producirse mutuamente lo peor.r Tome un Me¡cu_rio en sextil de Aries a Jripiter en Ceáinis. Un. 
"omüü;;];de Aries4éminis podría ier literalmente pura exageración.una combinación de Aries- G¿minis liene más de un m'rónde ideas pero es más charla que acción, y tos de Aries tienenmuchos problemas que hacen conclul iodos b, ;;;t;;;¡que inician. Póngaselos juntos, y tan pronto Aries p-rú", 

""proyecto, Géminis soñó otro tan fastinante como 
"quEl;u_-bos combinados no podrían tracei-muctro. o tómese unacombinación de Virgo-Escorpio: ambos signos pu.á.n ,", 

"rilticos, perfeccionistas,. superanalíticos y querer imponer sup_ropia imagen a los demás. póngalos juntos y no tendrá unVireg sino_una virago. una marimicho... algo -rV ¿if*l' p*"convivir. Muy bien, todos 
'os 

sextiles nó tién"n .i;;b;;iü;
t Una idea que desarrollé más completamente en mi artículo: ,.¿,eué
hay de grande en un sextill", Am'ericin ÁrooloSy, Julio de 1975.43:5, pág. 45.
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negativamente, pero creo que sus efectos benéficos están más
bien sobrevaluados.

Cuadratura E (90o q tres signos de separación.) Las cua_
draturas representan dos ansias o necesidades en un conflicto
frontal. Tienen mal nombre en astrorogía y no se lo merecen
enteramente. Las cuadraturas son las fuerzas energéticas que
existen dentro de una persona: las necesidades qui la impul-
san. Una persona con muchos trígonos y sextiies, pero sin
cuadraturas, carece a menudo de motivaóión para iogr", *,
posibilidades. En realidad, las conjunciones püeden ier más
d.estructivas que las cuadraturas, cuando los ilanetas .n .u"r-
tión trabajan juntos de modo indeseable. Mái me gurtuiru u..
a Venus en cuadratura con Satumo que a Venus"en 

"on¡un-ción con Saturno. De modo parecidó, Marte 
"n "uuOáirrucon Neptuno es más fácil de trabajar que Marte .n 

"on¡urr_ción con Neptuno. con ra conjunción, está presente consian-
temente la circunstancia indeseable y la persona tiene dificul-
tad en visualizar cualquier otro resultado de sus esfuerzos.
Con la cuadratura, la acción es intermitente, altemu¿", po,
lo que es más fácil concebir un resultado positivo y la persána
es más capaz de movilizar de un nuevo modo los recursos in-
teriores. I¿ cuadratura es din¿ímica, mientras que la conjun_
ción puede estar estancada.

Tratemos de analizar una cuadratura, para que se aclaren
las ideas. una persona tiene a venus en Aiies en ta quinta ca-
sa en cuadratura a Marte en cáncer en la octava casa. La quin-
ta casa es rorrrance, la octava casa es sexualidad. Venui en
Aries en la quinta casa indica que la persona es muy románti_
ca, el tipo que ha de estar siempre-a la caza de ína ;;;";
conquista. Sin embargo, Marte en Cáncer en la octava casa
podría significar que nuestro sujeto es muy inseguro sexuar-
mente, y que su desempeño depende de estadoste ánimo y
emociones, con el resultado de un gran temor alrechazo.lÁ
combinación de este Marte y este venus podría crear un des-
concertante tipo de Don Juan que conquista pero nunca llega
a término. Suponiendo que esta combinaciói, *u ,uvu, l."O-mo se la irodría hacer más cómoda? Al menos, trate de con-quistar alguna canceriana tímida pero impiesionabl" ;;;comprenda el estado de ánimo y la inseguribad de usted, y
adore ayudarle para que usted venza esa timidez ,uyu qu.'r,
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de verdad. Pero usted dice: ¡Cara¡t¡ba, la canceriana se af'erra-
rá y hará quc su Venus en Aries se ponga ncrvioso! Bien, en-
tonces usted necersitaría programar alguna libertad en la rela-
ción y enrpeñarsc cn que esa persona csté tan segura de su
amor que no sc sienta amenazada cuando usted galantee. Esa

devota canceriana. de regreso en su hogar. podrá ser incluso
una sxcusa nraravillosa para que usted prosiga ese galanteo
divino del que cstuvo ocupándose toda la tarde. De modo
que con eso nadie resulta herido, y usted galantea con quien
goza con ello como un deporte, pero no lo toma en serio.

El ejemplo anterior da algunas ideas de cómo resolver una
cuadratura y facilitar el vivir con ella. Véala como si fueran
dos hijos suyos que luchan para llamar su atención. Si a am-
bos le presta igual tiempo y atención y a ambos les asegura
que son importantes para usted, entonces ni uno ni otro se

sentirá tan desatendido como para tener berrinches. Es difí-
cil hacer felices a ambos de una sentada, porque son tan dife-
rentes, pero si Juancito sabe que Guillermito pasa su tiempo
con usted ahora pero que luego él lo pasará con usted, cola-
borará más. Por ejemplo, digamos que usted tiene al Sol en
Tauro en cuadratura con su Luna en Acuario. Tiene que ha-
llar un modo para que ambos sean felices antes de que usted
pueda estar en paz consigo mismo. El Sol en Tauro ha de te-
ner estabilidad y seguridad, pero no a costa de la necesidad de
libertad y del inconformismo de la Luna en Acuario. Expresa-
do con plenitud, usted podría ser el corredor de seguros que
los fines de semana es un motociclista salvaje, o podría hacer-
se algún otro arreglo que permita que se satisfagan ambos as-
pectos de su naturaleza. Lo importante es no formular un jui-
cio de valor que diga que uno u otro lado de la cuadratura es

"malo" y que usted no debería querer o necesitar parecerse
a eso.

Trígono: A (120o o cuatro signos de separación). Cuando
los planetas están en trígono, habitualmente están en el mis-
mo elemento -por ejemplo, de signo de agua a signo de agua
o de signo de aire a signo de aire. Puesto que los signos en el
mismo elemento tienen muchos rasgos, necesidades y aptitu-
des similares, los dos planetas se acrecientan mutuamente y
no crean resistencia o fricción. Los dos planetas trabajan jun-
tos cooperativamente para los mismos fines. Con un trígono
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hay una simpática sensación de abundancia y comodidad.
Tlq un llígono en aire, ,o-o ü Lun;'r;-iñ;iil"."

en Géminis. Todos- los signos de aire tienen necesidad de co_municarse y circular übiemente entre numero*r-p.r*rr"r.La Luna en Libra produce un ,o-árrti.o q". 
"rt¿.ilL ,ftiempo enamorado áel amor v no 

"r 
feriz en soledad. Marteen Géminis pone mucha eneigía er socializar, 

"o_uni.ur*y conquistar a la gente con palibras. Los ¿"r¡rrtár';;;;.."un seductor que necesita dé la gente y sabe exactamente co_mo ganiírsela. Los dos planetas óooperan muy bien, y esa per_sona tiene un tiempo cómodo satisfaciendo ,u, n""ñáj¿r,en este ámbito. po.r supuesto, el problema es q;";; h;;r",son demasiado f¡iciles.para nosotios, no tendemos a traúa¡a,arduamente en e'as ni a hacer rnu.io con ellas. Demasiadostrígonos o sextiles pueden conducir a ta perá. ü'n.ünucon un Gran Trígono (planetas de los trei signos en .rr, ,oloelemento, todos aspectados entre sí) a menudo tiene muchasaptitudes y muchas cosas que les caen ¿" 
"oiUu, 

p;;;';;;;"_
dan y no hacen nada co:r toaas esas fosibiüdadósi. i;, ;;r"_nas con cuadraturas en T y Grandes 

-Crucm 
fpu"i", U.íu, ¿"aspectos difíciles) por lo general tienen mayores logros por-que cuentan con más impulso. La verda¿ ¿e esto la-ñJi""tudia los mapas de personas que realizaron cosas que valieronla pena.

la Semicuadratura- (45o) Z V la Sesquicuadratura (1350)Q : A estos se los llama ó"rn,¡irr*.te aspectos ,.menores,,,
pero los encuentro tan plenamente fuertes como cuadraturastanto en los mapas natales como por tránsitos. E.p"ii.""t"Ia acción de ambos aspectos de modo algo parecido a unacuadratura, pero es más difícil 

"onrátuir.*-u¡*rá'é;;.-1m9nta {guna agitación al tratar á" iu"., que los dos plane-t¿s trabajen juntos..Los signos y las casas en cuestión no Iedan realmente una gtave nara "n"ii".¡Á porque los signos po_drían ser compatibles. o incomputiblrr, y de igual modo lascasas. Vigílelos, trabaje con ell,os y pioúaUlerñe;"-iú;;;'"
convenir en que son aspectos significatiuor. p"ra t "[;;?;",las semicuadraturas y sesquicuaárutur"s posibles para un pla_

, 
neta particular, desplace hacia adelante un signo más I Jo'. (por ejemplo, de I o de Tauro 

" 
f ü. derninis más-is-ó, 1".*,l60 de Géminis es semicuadr"turu io J" Tauro.) Luego, mire
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los cuatro signos de esa cuadruplicidad para el resto de las se.
micuadraturas y sesquicuadraturas. (Géminis es un signo mu-
table, por lo que busque también los planetas en l6dde Vir-
go, l60 de Sagitario y l6o de piscis, todos los cuales son sig-
nos mutables.)

El quincuncio (o inconjunto): A (150o o cinco signosde
separación.) En mi mente, el quincuncio está también équivo-
cadamente rotulado como un aspecto "menor". Lo observo
actuando en las vidas de las personas de modo profundo y a
menudo bastante doloroso. Esto es cierto si el quincuncio es-
tá en el mapa natal del individuo o es formado por un tránsi-
to. El aspecto abarca habitualmente dos signos qrr" s" llevan
absolutamente mal.z Por ejemplo, Leo y Capricomio son
quincuncio y forman verdaderamente una pareja singular.
Leo es extremadamente social y extrovertidó, mientrui qu.
capricornio es reservado, no inclinado a confiar en la gentÉ, e
introvertido. Leo es generoso con una falta, y Capricórnio es
ahorrativo ( ¿deberíamos deci¡ tacaño?). Tanto Leo como ca-
pricornio quieren reconocimiento y poder, es cierto, pero los
de Leo creen que nacieron para gobirnar y se sienten muy
insultados si usted e_spera de ellos que se ganen su trono,
mientras que los de Capricornio saben que háy que escalar la
montaña laboriosamente, un paso tras otro. Los de Leo quie_
ren que la vida sea un constante refulgir del sol, y los lúgu_
bres capricornianos están condenados i la lluvia en el desñle
de Leo.

El quincuncio abarca también cuestiones que son difíciles
de concilia¡. Por ejemplo, combinando la quintu y la décima
casas usted estuvo tratando de mezclar loi negoiios con el
placer; combinando la tercera y la octava casas usted trató
de realizar sus tareas hogareñas mientras mentalmente estaba
enfrascada en el amor, y la segunda y séptima casa estuvo
buscando un millonario para casarse con é1. Algunas perso-
nas hacen algunas de estas cosas alguna yez, pero en general
es muy difícil. No deje de considerar las casas abarcadai cuan-
do trate de analizar un quincuncio. Con el quincuncio, se ge_

].-.Este aspecto fue explorado con mayor profundidad en mi artículo"El enigma del quincuncio: resuelva sus conflictos interiores", .c,meri
can Astrology, enero de 1976;43:ll,pág.22.
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l' nora una tensión.qu:.a menudo exige una solución dinámicay creativa. Janis Jopün tenía a Mercurio en Acuario ", qrin-
cuncio con su Luna en cáncer; ra paradoja la resorvió ru ,l'riri
ca moderna y electrizante, por la que expresaba sus emocio_
nes caóticas. Er humor excéntrico áe woóay A[en lo .*pti.u
en parte su Mercurio en Sagitario en quiniuncio con.Uiano
en Tauro; se burla der estabrisbment de manera amabü En
muchas personas, pues, la necesidad de conciliar ¿or pi.n"t".
en quincuncio fuerza una solución creativa.

Oposición: o.o ( l80o o seis signos de separación.) La opos!
ción es otro aspecto que tiene mil nombre ,n urtroíogiu,'pLro
que puede tener efectos positivos. Los signos opu"rár'ütr.
sí son compatibles de dos modos: están eñ elemóntos .orprr-' mentarios (fuego es opuesto a aire y tierra es opuesta a aglrary operan en ra misma modalidad (cardinal es ópuesto u""ur-
dinal, etc.). Estando frente a frente, los signos ápu.rio, á.ncierta aptitud para ver ambos lados del .uádro v-g.r"i p"rr_pectiva sobre el yo. cuando se los usa convenientémente tos
signos o_puestos pueden complementarse y realizarse mutua-
mente. Los cancerianos gustan cuidar de lá gente, uunqu.-nu-
die se los pida, y los capricornianos quiere-n quó ror 

"uij"npero jamás suelen admiti¡lo; ambos signos son motivados vi-gorosamente por la seguridad. Los geminianos gustan formu-
lar preguntas y los sagitarianos cree-n saber to¿Is lalre;;;;r_
tas; ambos disfrutan con ras ocupaciones mentales. Los aria-
nos quieren conducir y los librianos buscan un líder; ambos
necesitan a otro a fin de sentirse completos. En los t.* .u*r,
ambos signos satisfacen las necesidades que el signo opuestoposee. cuando se alternan ros dos extremos de rá oposición,
hay una puja, como la de dos niños en el columpio:ó;ñ"
ambos extremos insisten tercamente en lo suyo, al ¡"ago,atransforma en dos que tiran de la misma cuer-da y ,ó Uógu uun atolladero. Es ailí cuando una oposición signiíica t-r."bl"-ma' usado convenientemente, este ispecto exige el disarro-llo de la cooperación y la reciprocidad.

suponga que tiene a ra Luna en piscis en oposición a Mar-te en virgo. Piscis es creativo, pero suele gustárle ru-urg*iu
y- el ensueño, mientras que Virgo quiere irabajar inteñnina-
blemente en minucias-.Aiternando, usted tiene tanto ;-r*.-ción como transpiración... ros dos requisitos del g"nio.-óJ*
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oposición sería Saturno en Capricornio y Jrtpiter en Cáncer.Saturno en capricornio es toJá-n-üiior, mientras que Júpi-ter en cáncer se vuerca hacia er rt"g*-v ra fam'ia. si no estáen.armonía, esa persona podría ten-er nostalgia ;ie;i;;; ;;;trabajando y sentirse preocupada por el trabajo mientras estáen el hogar' si a ambar n...riduá;;; i;r atiende debidamen-te, se obtiene un individuo me¡oi ,quifiür"Ao que es capaz defuncionar eficazmente en esos áo, ,éino, muy diferentes perorelacionados.

Fasos en elanálisis de los aspe{tos

Muchos estudiantes de astrología se sienten perplejos cuan-do enfrentan dos planetas 
"rp""áJor. Los aspectos son com_plejos, y er único modo ¿e'volvertos comprensibres es des-componerlos en sus partes constitutivas, analizarlas separada-mente' y ruego combinarras y sintetiiarras. primero, trabajepara comprender cada uno-de los planetas separadamente.Reflexiones sobre su.naturaleza básica (por ejemplo, la co-nexión de Marte con la tl lr.o.p.i.rl. ia y lasexualidad), ycómo ese planeta esmodidca¿opo, Jrigno y la casa que hayen é1. Un Marte .n .VTg: :l -ri Oii.rlnte, por ejemplo, queun Marte en Géminis. Un Marte ,nl" Juo¿ecima casa se con_

:::Í" :i muy diferentes clases ¿e cásas q;; ü;r;;n"lu"áL-clma casa. De modo que, primero, entiénda;;g;;d;;,col.nlejo de_ ese planeia purti"uiur'"i' 
"r" signo y esa casaparticulares. Luego, haga ló mismo ,"rp."to del segundo pla-neta en er aspecto. si fuera n...t"rio, .icriba ambos en formade tabla. Luego, emp_iece a;r;;;j;;t* a los dos, combinan_do las dos energías planeta¡as, iri á"r'rignos, y las dos casasabarcadas más las casas.que esos planetas gobiernan. Final-mente, sintetice todas lai partes ,"puiu¿u, para ver la di-námica.

Un ejemplo tal vez aclate más las cosas. Un mapa muestraa la Luna en Aries en la décim;;.* Jiirigono con Marte enLeo en la primera casa. para 
""pi"ilr, ¡mpücancias, primerousted querría formurar una tabü á"1ár rignificados de ra Lu-na. la décima casa y Aries 

"orná 
Jrtr 

--"'
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l'í Tabla 1:

Luna

maternidad
mujeres
seguridad
emociones
dependencia
estados de ánimo

Décima Casa

cafrera
reaüzación
status
autoridad
planes de largo

alcance

Aries

independiente
enérgico
agresivo
competitivo
fresco, vital
siempre en busca
de lo nuevo

Luego, al estilo delcuadernoborrador de un niño, usted
combinaría cada uno de los significados de la Luna con cada
uno de los significados de la décima casa. En la tabla que si-
gue sólo tomé uno de los significados claves de la Luna, pero
para obtener una comprensión plena de la Luna en l¿ décima
casa, usted debería hacerlo con cada una de las cosas que la
Luna representa.

Tabla 2:

Maternidad

Décima Casa

cafTera
realización

status
autoridad
planes de largo

alcance

¿Qué cuadro surge de esta combinación? La combinación
de maternidad y carrera sugiere que el individuo tenfa una
madre que trabajaba y también que la carrera de ese indivi-
duo podría implicar, de algún modo, el cuidado de otros. La
combinación de maternidad y reaüzación sugiere que la ma-
dre era competente y también quizá que ella impulsó al indi-
viduo a la realización, brindándole más atención materna
cuando el hijo triunfaba. La combinación de maternidad y
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autoridad produce una madre autoritaria. La m¡d¡p aonbl.
nada con metas de largo alcance produce una madrc quc po.
dría trazar planes para más adelante y trabajar lentamcnto Cn
pos de la realización de algo; el individuo aprendió tamblón
este rasgo y puede aplicarlo a la vida. Pr¡esto todo esto junto,
tenemos al individuo que tiene gran necesidad de realización
y status, y que tiene una madre ambiciosa y enérgica. (De
muchas maneras, la Luna en la décima casa se parece a la Lu-
na en Capricornio.)

Avanzando, pero deteniéndonos en el lado maternal de la
Luna, veamos lo que podemos aprender equiparándolo con el
signo de Aries, como en la tabla:

T¡bla 3:

Luna Aries

independiente
enérgico
agresivo

competitivo
fresco, vital
siempre en busca
de lo nuevo

Maternidad

El cuadro que aquí surge es el de una madre que fue agre-
siva y competitiva, que impulsó al hiio para que fuera inde-
pendiente, que trabajó con energía, pero cambiando cons-
tantemente de foco. Difícilmente sea el tipo que desarrolle
serenidad y seguridad en el hiio, ¿no es cierto? l¿ combi-
rtación de los significados de la Luna en Aries y de la Luna
en la décima casa le da una madre que se orientó muchísi-
mo hacia la carrera y el status, que fue autoritaria y dema-
siado agresiva al respecto, que se prendó demasiado de sus
metas e impulsos como para permitir al hiio una dosis nor-
mal de dependencia. Como resultado, también el individuo
resulta más bien impulsado a reahzat, una persona competi-
tiva que incluso utilice el ámbito de su carrera p¿ua superar
a su madre.
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. To{o esto lo aprendimos de uno de los significados clavesde la Luna: la mate_rnidad. Como usied lo ,í porii,o,to'1,
hay muchas otras funciones rnuy .riti.as que la Luna cum_ple en nuestras vidas. para obtener unu 

"o.p..nsión 
plqna

de la Luna en Aries en ra décima casa, usted debería efectüarconexiones ent¡e cada uno de tos sigíific"¿"t ¿. i"11"",1"-da uno.d-e los significados de la déc"im" .u*, y cada uno delos significados de Aries. Sucintameni., oU**.;;;;grr;,
combinaciones posibles. La Luna es emocion* v *gr.iá""áll.décima casa es la carrera, y Aries es independi"tit" i"nJrgiio.Aquí es un individuo que se sien_te inseguro, a menos que tra_baje duramente en una carrera. La carrira es un ámbito muyemocional de de la vida: nunca es ..tan rOfo unir"ü;;.;;i
un conflrrcto de dependencia-independencia tr. ."átr j;;',permitió la dependencia) que a esa persona h üace ,"ntirlns"-
gyra el apoyarse en alguien que no sea ella misma ilil;;_lizaci_ón que su arduo trabajo te procure. podrá hallarse más
Iq{fi.tpo, mas para eso usted tendrá qu. 

"onñ", 
;;im$mo.

El segundo factor del aspecto fue Marte en Leo en la quin_ta c.asa. He aquí una tabla con los significados ,fru"* ¿J"rtuposición:

Tabla 4:

Ma¡te primera Casa Leo

Para obtener un cuadro completo de esta posición de Mar-te, usted debería proceder comó ro hicimos'.on r. Lu".. ü,raz6n de brevedad, sin embargo, observemos bien l¡¡ tres co-lumnas. Marte en Leo en la priÁera casa produce un. jrr*.
nalidad fuerte, una persona ardiente, ¿t".¿ii.., .gtrtirí, qu,
gusta pasar un buen rato y muy atendido. He .qúf uní pl"
sona 

-orgullosa y competitiva que pued, ,", ,üy ü;j"..No obstante, et orguilb, h dididaá e incluso ti'pifÁ'de
L.eo-pueden impedir que MartJ sea demasia¿o incisi"olrtos-
Jil. Leo_gs un signo suavizante, que atempera ta agresi"ón deMarte. Sin embargo, en total, yo áiríu que Marte en Leo en lapnmera casa es un individuo con el que usted no puede com-prometerse.

El aspecto completo fue Marte en Leo en el primer trfgo-no con Luna en Leo en la décima casa. L¿ rooül-iép;;A-
ce los significados de ambos más er ;c"ifúd;-orr'"'rpéJto
trígono' Poniéndolo todo junto, nor *.ontramos con un ga-nador, un individuo que tiene muchos rasgos necesarios para
lriu.nfar: ambición,-eñergía, impulso, competitividaA V pll"r,de largo alcance. El trígono ayuda L-ü energia ilimitada deese individuo (Marte en la primera casa¡ para qu",. ."".f¡..productivamente en la carróra (décima caia). Leo 

"n 
fu* rr,la primera casa en la combina.ion or l" ¿¿óima ,rg"in.. ,i.persona que los demás la ven naturarmente como u"" 
"utári-119.t una persona de respeto. La veniaju d.;r;uü;;;;"

suena a maraviloso es que puede ser définidam"ntó una 
"áLdemasiado buena: la agresividaO pueOe Lstar abrumando a losdemás. Esa persona puede estar iemasiado atenta ;;;;;;;_pias metas para ver el efecto que tiene-sobre los dr.ár.-J.'ti.-ne a una impetuosa persona á-e carrera que tal u., no á"¡á á-r-masiado tiempo para. desarrollarse penünal V *o.iufrn"nt. .notros ámbitos de la vida.

Este análisis ha sido un proceso más bien largo, que tal vezusted no necesite niquieraómprendercon ."¿" isóe"i. ;;";;le cruce en el camino 
-Sin "-burgo,-ri a usteO le atrae un as_pecto y creg que posiblemente nJpueda entender que signifi-ca' eso puede ser útil. Asimismo, amedida qu. urtJo:obil;;más experiencia en astrorogía, ét pro."ro sigue automática-mente en su cabeza, sin-neóesida¿ ¿e esc¡U¡rf". U." 

""rr¡¿r-ración final ar anarizar ror aspéctoü; importancia de en-

independencia

energía

rivalidad

agresividad

sexualidad (con-
quista)

personalidad
extrovertida
primeras
impresiones
expresión
personal

cuerpo físico
apariencia

regio

apasionado

metido en lo suyo

amante del placer
generoso,
risueño, c¿ílido
vanidoso, orgulloso

primeros años
de vida vitalmente

afirmativo
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tender que el mismo aspecto podró trabajar. en v¡rlo¡ nlnhidede er más concreto v materiar rt.sta.r ñcáréiiiól'lrlr¡tual más profundo. por ejemplo, 
"n-r, mapa encontré un trpecto que explica porqué nunca tuve muchbr 

"ttrt .tóJrro,tricos en. mi hogar (Vénus,_el regente ¿e mi.u"ri. üL-,'ancorfunción con saturno y uranof pero er 
'nir',,o "rpJJti'tic-ne también implicancias extremadamente prorunoas-que act¡-ran mis relaciones. Lo fascinante en astrorógiu 

"r 
qii.l. ,.¿i.da que se avanza, se siguen rogran¿i intuiciones cada vez másprofundas dentro de uno misrño.

"Af I icciones,, y,,Aspectos malos,,

Quienes están en la astrología lloran siempre por los ,hs_
pectos malos" de sus mapas. ..il{i Venus .rt¿ anigiJo V ¡".¿,tendré un amor." ..Si Saturno no estuüera 

"n "uiáotí;;;;,mi Marte, ¡cuánto más podría hacei yo!,, t,rJ;-;;;;,
me está matando! ¡eué karmadebo tener para mereceresto!,,Esto es usar irresponsablemente i" "ri-l"i*, .rú;; i;;;r-pectos en vez de culparse uno mismo.r u rñapa soil;ü;-be a usted y su carácter, en vez ¿e-ser argún hado malévoloque está fuera de usted controlándolo. si su rr,r"rt. ,rii.iii-e9t'l (palabra que me desagrada), sOio pue¿" significar queusted es una_persona que trata a la ira de modo malsano oinapropiado . Envez de óeder, ¿eUe mirar al mapa para decineque usted necesita trabajar sobre su modo ¿. ir"i* i" ü]ürkarma no le impone eso, sólo se le está mostrando (o inclusose le está empujando hacia) et caminá que conduce a un ca-rácter más sano y fuerte. I-o, arp"cio, ¿iff.il"r, n.i;;;;;;;por tránsito, son a menudo las cosas que nos conducen acumplir ¿lgo, que nos moülizalr para q";;u;1;;;;; il,nos impiden establecernos en la inercia. O. ,""J"'p;Jri;;,es la adversidad de la vida tra manileJación externa de rosaspectos difíciles) ra que nos impulsa a rcahzar.oor qu, 

"l-len la pena. Por e¡emplo, ta per¿¡¿a áe-un hiio por una enfer-

3 Estas ideas fueron exploradas más plenamente en mi artfculo ,,[¡saspectos malos; el gran irresponsable;,, Am"rican ¿r66vr,'áiciÁ,-bre de 1975, t.43:lO, pág.25.
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medad como ra distrofia muscular acució ra fundación de va-rias organizaciones^nacionares p;;i; sarud de ros niños. Laexperiencia misma.fue trágica V ¿oloro*, pero el resultado fi-nal fue algo positivo y cánstru;ttr.. Eche una mirada másvasta a sus malos.aspectos, y trate de.entender que fuerzas yrealizaciones surgieron ¿e ia incomoJi¿u¿ q;;-;;-r;;;",producen.

Ir.-: el ejemplo d¡ un aspecto Venus-Saturno. Esto indicaseriedad excesiva en los jóvónes, la 
"ual 

po, lo general no loshace populares con er grúpo o" ior o. tu edad. Tales personasson, en lugar de ello, a menudo estudiosas y se relacionancon personas may-o¡e.l que ellas,Jas que les.nrrnunrnu.ilo vque frecuentemente tienen 
-un óf*to'positivo sobre su carre_ra' si bien es doloroso para ros adorescéntes no sentirse cómo-dos con los de su ed1df.mu.fr" árlo que vale la pena proüenea menudo de sus estudios solitarios y-sus amistades con per-sonas mayores. Asimismo,. la edad áyuda u pro¿u"i. .i'ü;"positivo de este aspecto: ta p"rsona 

"rte 
,rtru*J" ,ó;;"de l9s de su edad, pero madüra 

"on 
gra.i" y envejece lenta_mente.

Otra cuestión a considerar en sus denominados aspectosy]:r o que todo aspecto planetario-, ,orno toda posición deslgno y casa de un planeta tiene un uso positivo v^.Lnrir""U_vo que usted puede darle si lo estudi" v ¿"r"uU;" 
-p;;";j;_

plo, conocí a una mujer .on ll"rt.'ln eries en quincunciocon Venus en Virgo que ponía mucha energía en la organiza-ción a los niños de loj 
"oub"l.s 

.l 
"qrip", de baseballque suiglesia patrocinaba. con buenor ri..ior'robre todos ros invo-lucrados. cuanto m¿s pooem;; ;;;;;;rarnos en el nivet ele_vadgr de los dos phnéta, en 

"l asp-Jcit, rn"no, energía nosqu.eda para consagrarlas 
" prrrróir-iu, ,onr..uencias ne_gativas.

Si tiene un ..aspecto 
malo,, en su mapa, pínchelo en su pa_red y estúdielo y medite .n el ini."rariinte durante unos po-cos meses. Descubra el mod^o .on qu" iurrcrona en su vida, enmuchos niveres diferentes. sin echarie ta curpa a otro, averi-güe el papel que usted represrnt" .n lo, problemas que ese as-pe:tg malo.crea. Haga una nómina de los pasos concretos oueusted podrá dar para cambiar t" q;;;i;;;;#il;;ü;

esos problemas. hegúntese qué fu*", o qué compensacio-

r86
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l:ili,triltil:, :':Ti;'::'Í:;,ff i ilffi :: J H ITit*,H
tante profundidad o lo está trabajando totalrnente enil;¡.
vel negáüvo.) Pi;;; en hs posibiliáades más positivas de esos
dgs planetas en su signo y casa, y trabaje con el fin de alcan-
z¿r eso. si hace esto con seriedaá .on .ád, aspecto ¿e su ma.pa, acelerará su crecimiento y acrecentará su ielicidad y con-
fianza en usted mismo.



r- Parte lV

LA ASTROLOGIA

EN FUNCIONAMIENTO

Urano, Nepfuno y Plutón- puesto que son los vordadüt,,
mente poderosos con los efectos más duraderos. Los t¡án¡|.
tos por la Luna, Mercurio, Venus, Marte y Jrlpiter rgprGo€n.
tan los pequeños cambios y actividades de nuestras vidas dl¡-
rias, en el mejor de los casos, efímeros. (Adviértase la nlz co.
mún que efímero y efemérides comparten. Efímero significa
que dura un día solo. Una empbermerida es un insecto efl-
mero, una especie que tiene vida brevísima.) Por otro lado,
los tránsitos por los planetas eiteriores señalan los períodos
profundamente significativos de nuestras vidas, en los que
efectuamos cambios profundos en nosotros y en nuestro me-
dio ambiente. Las conexiones verdaderamente importantes
que efectuamos con nuestro universo, las que nos elevan sa-
cándonos de nuestra rutina cotidiana y nos convierten en las
personas que somos, las muestran los planetas exteriores.

Los astrólogos de la vieja escuela tienen una temible y lú-
gubre perspectiva de los tránsitos por los planetas exteriores,
y ven los acontecimientos o ci¡cunstancias resultantes como
si nos los causara alguna fuerza externa poderosa y malévo-
la. Concretamente, un tránsito por un planeta exterior es un
desafío y una oportunidad para crecer y desarroüarse. Exage-
ra lo que ya está dentro de usted (usted tiene al planeta en al-
gún sitio de sp mapa natal) y fuerza el resultado, de modo
que usted tiene que tratarlo. Estudiando nuestros mapas, po-
dremos averiguar cuál podría ser la lección y más bien traba-
jar con el tránsito que contra é1. Trabajar contra el cambio u
oponerse a éste significa tener que aprender el modo difícil,
que puede ser doloroso.

Los planetas exteriores se desplazan muy lentamente, y
pienso que es necesaria esta larga exposición porque sus lec-
ciones son diffciles de aprender. (Los tránsitos de Plutón y
Neptuno son los más lentos y, según mi opinión, son también
habitualmente los más difíciles.) Además de desplazarse len-
tamente, por lo general pasan sobre el mismo lrado del zodía-
co tres veces, debido a su ap¿uente movimiento retrógrado.
Esto nos da tres oportunidades para que crezcamos en es€
ámbito particular de la vida. Por lo general, se encuentra gen-
te más bien abrumada por el primer cruce, que trabaja en él
en el segundo, y que lo resuelve en el tercero, aunque el pro-
ceso de ajuste prosigue en todo. Quizá también se vean repo-

Capítulo XV

PE RSPECTIVA ESPIRITUAL Y PSICOLOGICA
DE LOS TRANSITOS

En capítulos anteriores nos ocupamos simultáneamente de
un planeta y sus tránsitos. No pueden separarse, pues sin un
conocimiento cabal de un planeta y de lo que *pi.r"nái"n-
to en general como en el mapa de un individuo particular, no
se podrá entender sus tránsitos. Sin embargo, 

"rt" "apii"iocontiene más información específica sobre mi enroque'd; i;,
tránsitos y mi creterio sobre su finalidad en nuestrás ui¿.r.,
Quizá usted se pregunte porqué en este libro no fruy 

"r¿u 
,._

bre progresiones. Algunos respetados astrólogos urin 
"".rñ-v¿mente las progresiones y obtienen de ellas buenos resulta-

dos, pero personalmente encuentro que los tránsitot *,¿,
significativos y decido usarlos excluiivamente. pues a fin de
lograr profundidad en cualquier ámbito de ra astrolo gía, le-
bemos más bien enfocarnos que dispersarnos por todo el
zodíaco.

Los planaas exter¡ores

Nos concentraremos en los planetas exteriores _Saturno,

t [: ma_yor parte de este capítulo apareció originalmente en Dell Ho-
19sc9pe Magazine, ediciones de setiembre y oótubre de 1925, como
"Enfcrque Espiritual-psicológico de los Túnsitos". se trir"p;;r' r* ;;per.niso. o 1975 by Dell pubtshing Co. Inc.
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tidos tránsitos por el mismo planeta a uno tras otro de los
planetas natales que caen cerca del mismo grado (por ejem_plo, tal vez tenga varios planetas en l50 de diferentü, rigriárl.
Esta especie de asiduidad parece forzarnos a que aprendamos
de prisa una lección particular. seguimos teniendó tránsitospor un plarreta mientras aún tengamos algo que aprender de
é1.., y con cuánta facilidad olvidamos; ¿e-moio qu. 

" -""u_do tenemos que volver a aprender, como si repifiéramos degrado en la escuela. Tal vez tengamos también que volvei a
aprender la misma cosa en diferentes niveles de coiocimientoo en distintos ámbitos de nuestras vidas. o podríamor irn",
una última tentativa con una particular pauta problemática
de conciucta que no se eliminó iompletamente de nuestras vi-
das, a fin de convencernos de cuán miserables nos rra."-esu
conducta.

Tránsitos y reeponrabilidad personal

Quienes estudian astrología son afectos a decir cosas como
estas: "Pasé un tiempo terrible cuando plutón ,*"0 -i sol,
r.ero ¡APRENDI REALMENTE MI LECCION!" Briur.tnir-
siones de progreso espiritual solían impresionarme, ñiJil,
gmnecé a-adv_ertir que muchos de ros que decfan órto nolu-
bían cambiado para nada. podrÍan evifar esa situaciór, oriü-
nal que les causó tanta aflicción, pero sorfan 

""rnuuu-irrrE"una similar que era precisamente-tan autodestructiva.Íinai-
pentg saqué en conclusión que ..yo aprendí realment" rnilección" que sólo un poco de buen tonó k¡írmi.o o un,*io
de moda de decir " ¡cuánto sufrí!" El progreso real [ega sólo
cuando evaluamos con cuidado nuestró paper en ta situicion,
porqué nos metimos en ella, qué necesidad-es 

""uroucas 
saiis-

fizo,. dónde ca_ímos, y cómo pb¿r¿in evitarse tates ¿incutta¿es
en el futuro. culpar a los demás en vez de ver cua ru"-nu.s-
tro papel en eso, es señal segury de que en realidad 

"o 
upir"_

dimos nada de nada.. Culpara los planetas por nuestros pro-
blemas es otra señal que no estam-os asumiendo n.,rrtr.-rrr-ponsabiüdad. I¿ idea de que urano nos abofete" o s"t"-o
nos detiene, es muy miope. Como vimos en el capítuio ,;b;;
casas' somos nosotros quienes nos atraemos aconiecimientos,
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circunstancias y personas debido a nuo¡tro¡ conflloto¡ intorio-
res, necesidades, creencias y actitudos, ya ¡can o¡to¡ con¡cion-
tes o inconscientes. Ias pautas de pennmlonto y acclón cnó.
neas o mal güiadas están en lal ,íz de la mayoria dc nuo¡t¡p¡
problemas. Empiece a examinar sus pensamientos, accionil-y
emociones en sus sectores problematizados y áunnto lor
tr¡lnsitos difíciles para ver cómo contribuye usied o provoca
el "maltrato" que recibe de los planetas.

- Digamos que, en algrln senüdo, usted se consinüó más de
la cuenta: por ejemplo, inctementando sus gastos. Entonces,
saturno empieza a transitar su segunda casa t usted tiene que
PaBT.:: pagar... y pagar. ¿Culpará a Saturno por lo que le ie-
va el fisco? 

EO^responsabilnará, a quien corresponda, o sea, a
usted mismo? otro ejemplo: le cueita horroreilevaníars" pb,
la mañana y cada vezllegamás tarde al trabajo. Hasta q""-*
dfa, urano está en cuadratura con su Medio cielo y usieo se
encuentra sin trabajo. .¿Culpará a ese horrible Urano? ¿euétal si se echa usted mimo la curpa por todas tas neces" iuedecidió dormir sólo quince minutós más? No les eche i;.],1
pa_ a los planetas en tr¡lnsito. Ia responsabilidad de nuestras
vidas como adultos reposa por compieto sobre nueetros hám-
bros. A saturno lo llaman "el coseóhador", pero rrasta cierto
punto todos los planetas en tránsito indican que tendremos
que cosechar lo que ya sembramos. Si hemos iembrado con
diligencia, cosecharemos los beneficios de ellb.

Por tanto, ¿por qué necesitamos estudiar nuestros tránsi-
tos? Porque son una herramienta que nos ayuda a ser más
co¡scientes y evolucionados, más conocedoies de nosotros
mismos y de nuestras reacciones, y más infuitivos. Siguiendo
sus tránsitos inteligente y responsablemente, usted pódrá en-
focar las situaciones y circunstancias en las que r" rgruint 

",y eso_ le podrá ayudar a que analice su participación'en aqué-
llas. Justamente, debe usálsehs más bien paratstudio que'pa-
ra adivinación, y consideránelas postes indicadores ,¡tit"r^*
vez de rupturas de fuerza malévolas.

Los tránsitos ootno prooeso

Los tránsitos no son acontecimientos aislados sobre los que
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no tenemos control sino, en lugar cle ello, son parte de unproceso psicológico dentro de nosotros que ellos ieflejan. Anastrología se presta demasiada atención a Ios aconteáimien-
tos y no demasiada ar proceso que los produce. En rearidad,los acontecimientos son como postes indicadores, ,n¿, "ii-bles que el proceso, naturalmente, pero cuando usted viaja,no salta de una ciudad a la siguiente, sino qu. .uUr. giu¿,]'ul-
mente la distancia. Así oourre con ros acontecimientós de suvida... usted llega poco a poco, a través de un p-...á prirálO_
gico interno. Las lecturas de los tránsitos que sólo ,. 

"on."n-tran en los acontecimientos pierden una hérrami"ntu páárro-
sa para el conocimiento de uno mismo y parael cambio.

Cuando le efectúo una lectura urruuj u ,nu .ii.nt., io pri_
mero que procuro es tener una idea de ella sobre lo qr. o.r_rrió el año anterior porque esto me ayuda a capta*I irro..roespecífico indicado por un planeta en tr¿nsito. Dig".;;;;,
Neptuno comenzó un rargo tránsito hacia el u.r.,i¡á á. Éüuel año anterior y que continuará el año venidero. yo puedo
sugerir que ocurra una cantidad de cosas; pero cuando elcliente lo señala con precisión, eso es más riti irriq* ;;;l*cómo ella está usando a Neptuno en su vida. l,re, L*."i"rn"n-
te, indica cómo está empezando ausarro porque ros tránsitos
muestran a menudo una transición a otto moáo, generalmen_
te más sano, de usar ras energías de un planeta. óJn rrtu li"r"
de reacción en cadena, puedo ¡elacionar los tránsitot u"ni¿"-
ros con los procesos específicos ya en movimiento, ¡urgrnáLcuándo podría llegar a una etapa crítica y cuándo po?rían
empezar a resolverse. También puedo señalár modos ¿. tiauu_jar con los procesos si son sanos para la persona o .uouio
más constructivos para las energías del planeta si no lo son.
Las predicciones efectuadas de Jste modo tal vez"; ,;ilü;
espectaculares como las que se ensayan como un disparo en
la oscuridad' pero se relacionan más orgánicamente .ón ru ui-
da del cliente.

- Analice algunos acontecimientos de su vida en términos delos procesos que llevaron a ellos y conseguirá conocerlos mu_
cho más. volvamos ar ejemplo dei despidó bajo un tránsito áeurano. Quizá usted estuvo inquieto y queriendo cambiar Je
trabajo un tiempo (Urano), por lo q,.r! progr.rivamente desa_rrolló peores hábitos raborares que, ón ,ittiriu ¡n.t"n"ir, rr¡.lr-
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ron que a usted lo despidieran. O tal vcz ¡trrvo¡ó ultod un p€_ríodo de reberión conlra h autoridadi;ilñ;;i.ülill, ,llegó a arriesgar más de la cuenta con su.¡efe, Eitl ,oiáo,procesos de tipo uraniano que podrfan ionduch ¡r ,cóito.cimiento de ripo uraniano á. ,i, déspedido. p;;d;;iro
ejemplo, una pareja que conozco estuvo Our"ni. atgñn tior.po bajo pesados tránsitos de plutón. Dur;t;-;rd p.rfJ¿o
habíanse sometido a bastante 

-terapia y, u lu ,urén, ,iórionpor primera vez que estaban ristoi para ser padres. Tanto laterapia como el embarazo son p.o""ros pütoniunosr-'p-.ro
todo el mundo externo reconocérá que es el acontecimien-to plutoniano: el nacimiento de un'rti¡". si"-.Áü"rgá,'io,procesos psicológicos interiores son los que conducen haciaun acontecimiento externo real. Una vez más, vemos la ver-dad metafísica de que el mundo externo ae u personu r.rir-ja y es creado por su mundo interior.

También es de utilidad entender la vida como un procesodel que se participa y se.tiene algún control más bi;;;r;;._mo una serie de acontecimientoi inconexos. Tal ur, ,ü p.iii-cipación no sea muy clara para usted, ;ues quizá esté hacien.do estas cosas más bien incónscientelue conscientemente. Esaquí donde el estudio de la psicologfa es r¡tit a¿itamenio dela astrología. Juntas pueden u.tu"r.J* guf" p*u uvu-á.¿r-,asumir un mejor control de su vida. Lós uónir.í"i*tJr,pues, pueden ser la.culminación de un proceso, pero tambiénpodrán ser un catalizador que pone en ma.chá;tr" ;;;;;;"en movimiento. Es. cierto qué pueden ser muy dolorosos;pero a menudo es la situación dolorosa la que;"r-;bli;;;
crecer a pesar de nosotros mismos. Sólo el p.ttir.o á. il;;;.-sidad nos saca de nuestra inercia V no, introduce;;;;;_
bio de nuestras vidas para mejor. éitr t" energía que ros tránsi-tos diffciles nos dan, es p.robáble que nos eslancáríamo. f rr_guiríamos cometiendo interminabremente el mismo error.Una relación destructiva, por ejempto, podrá arrastrarse du-rante años sin que ni una ni otri parte'tingan ta votunta¿ ¿eromperla, hasta que Urano se lo pone en lá cabez;. ffi;,ilmente, ante la separación uno se trastorna; pero tiempo d;_pués, ambos están libres para crecer de ias maneras que esa r€-lación antes impedía- Ef que ..r"""n o ,e precipiten en otrarelación destructiva depende de la inter¡ciOi, O.lÁl;;;,
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por lo menos, la libertad para crecer está allí.
Hemos visto una cantidad de razones de porqué a los trán-

sitos es necesario considerarlos como procesos, dando a los
acontecimientos su lugar debido y nada más. Si examinara al-
gunos acontecimientos de su vida de este modo, tratando de
volver a seguir el proceso emocional que los precedió o los si-
guió, verá más claramente cómo tales acontecimientos se rela-
cionan con el curso real de su vida. Visto en un contexto ais-
lado, un acontecimiento puede parecer un desastre totalmen-
te improvocado. Sin embargo, si sigue el proceso, usted podrá
ver más cémo usted contribuyó a aquéI, y qué fueron sus
efectos en su vida en conjunto. Tal vez le asombre descubrir
que el resultado neto fue realmente muy positivo, como en el
caso de muchas mujeres divorciadas que confiaban muchísi-
mo en sus esposos y que ahora son más fuertes e independien-
tes que antes del divorcio.

El mapa natal. Clave de los tránsitos

Estoy en deuda con mi maestro, Richard Ideman, quien
grabó en mí la verdad de que no podemos entender los tránsi-
tos a menos que tengamos un conocimiento profundo del ma-
pa natal. Según mi criterio, el mapa natal es el plan cósrhico
de nuestro desarrollo, completo al nacer pero que se desarro-
lla a través de los tránsitos. Diferentes partes'de nosotros, di-
ferentes aptitudes y fuerzas, se desarrollan en diferentes épo-
cas de nuestras vidas a través de nuestras experiencias. Una
parte tal vez no pueda desarrollarse significativamente hasta
que la otra haya alcanzado cierto nivel de fuerza. Tal vez es-
temos cansados de esperar algo o pensemos que la ocasión de
un acontecimiento sea mala, pero no podemos ver bastante
lejos como para contemplar todo el plan. Lo que seguimos
no es nuestra ocasión sino la de Dios. Se trata de una danza
perfectamente coreografiada: Saturno que aguarda entre bas-
tidores hasta que Neptuno haya hecho su trabajo, etc. Para
entender un tránsito y sus potencialidades, tenemos que pro-
fundizar en el mapa natal y examinar la función del mapa na-
tal tanto del planeta en tránsito como el planeta que es tran-
sitado. Por ejemplo, si Neptuno transita a su Marte, tiene que
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tener en cuenta como tanto Marto gomo Ncptunoopllll,Sr
su mapai por posiciones de signo y ce88, rcgencia¡' ¡¡pcotol y
fuerzi general. El tránsito pone de manificsto loc problcmll,
conflictivos relacionados con estos planetas natalos y hlol
que usted se ocupe de ellos. Exagera ciertas tendenciar y lo
óUtigu a equilibrarlas. Donde algo es comparativamente débll
en su mapá, el tránsito actúa como una inyección de refuerzo
para ayudarle a que usted se desarrolle. En otros casos' se p8'

iece a una sobredosis, aportando un rasgo ya muy fuerte a un
nivel crítico en el que la persona ha de reconocerlo ("ahora
que tengo su atención") y aprender a ocupÍrse de él de modo
más equilibrado.

Esto tal vez sea más claro si usamos un ejemplo. Suponga
que una mujer tiene a Venus y a Neptuno en conjunciÓn en la

séptima casa. Esto podría expresarse escogiendo compañfas
de tipo indeseable que ella juzga que podrá reformar. Tal pau-

ta de elecciones la vuelve vulnerable a la explotación y a que

la hieran cuando se derrumben sus ineales esperanzas respec'

to de estas personas., Si Satumo o Plutón cruza esa coqjun'
ción, suele ser sin duda una época de congojas: tal vez un in'
cidente en el que tal elección de compañía resulta malamen'
te contraproducente. Sin embargo, es posible que talaconte-
cimiento la lleve a cesar en su conducta de una vez por todas'
A menos que usara esto introspectivamente, ella podría

meterse en otra clase de situación autodestructiva, diferen-
te en Ia superficie, pero por debajo muy idéntica. Por ejem-

plo, podría dejar de salir con exconvictos y empezar a salir

lon álcotrOlicos. (Ambos son tipos de Venus'Neptuno') O

podría cesar de relacionarse por completo.
Serfa necesario que entendiera cn profundiclad su parte

en esa situación ante¡ ttc quc pudiera cfectunr algún cambio

real. Es raro qu€ exi8te l¡ vlctinra tc¡tullnentc inoccnte, en es'

pecial cuando en l¡ vidn elc unu porñona se obsr¡rva una pauta

reiterada de tales acontcc¡niento¡. lllltr tendrla que rcconocer
que tales pautas no "le ocurron"i inctlnccie ntenrcnte las eligió

potqu" dé algún modo s¡ti¡l'¡cfurt sun nocesidades que la ha-

óían cega.se respecto do lu propiu tluturulcza' (AlSunas perso-

nar, .orno usted sabe, sc complacen en reprcsentar el papel de

mártires.) Tal vez estos honrbres inconscientemente la hicie-

ron sentir una pen¡ona mtty supcrior y al mismo tiempo muy

*r

n
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especial, terriblemente compasiva, que o¡ieraría un milagro
con tales personas. Si elta mujer entendiera plenamente su
papel en sus desastrosas relaciones y quisiera renunciar a esa
complacencia o hallarla de algún modo menos autodestructi-
vo, podría estar dispuesta a elegir una clase distinta de com-
pañero. Este suele ser alguien que se adapta a la descripción
de la conjunción de la séptima casa, de Venus y Neptuno,
puesto que eso no desaparecerá. Pero esa combinació¡l podrá
describir algunos compañeros muy positivos, personas dema-
siado... espirituales, artistas, o qul.a,á alguien dulce y sensible,
y, al mismo tiempo, de Piscis.

Este suele ser, pues, un ejemplo de usar el tránsito para en-
tender y hacer algo acerca de un mapa natal que toda su vida
fue probablemente una espina en su costado. Cualquier in-
tento por entender los tránsitos sin volvene hacia el mapa na-
tal y hacia las pautas de conducta que hay detrás de aquél es-
tá obligado a ser superficial y no conduci¡ a un cambio cons-
tructivo o duradero. Aunque un acontecimiento sea doloroso
y parezca destructivo en lo exterior, el resultado final será
constructivo si se lo usa para poner término a una pauta
perjudicial.

Algunos pensamientos sobre el significado del dolor

A fin de descifrar algo los tránsitos -y, de hecho, d.escifrar
la vida- tenemos que lograr un conocimiento más profundo
del dolor. Sea éste físico, emocional, mental o espiritual, no
siempre es tan malo como pensamos. A veces es sólo un deri-
vado del crecimiento y del cambio, y en ocasiones es lo único
que nos volverá a poner en el camino que conduce a la salud.
Permítame que le explique lo que quiero decir con mayor ex-
tensión para que vea si estará de acuerdo conmigo.

No estoy minimizando el dolor que los hechos traumáticos
o la enfermedad puedan producir -ni siquiera la agonfa emo-
cional que experimentamos durante un largo tránsito de un
planeta como Plutón o Neptuno. En tales épocas todos sufri-
mos mucho. Tampoco le estoy diciendo que el dolor es desea-
ble, porque eso casi siempre significa que alguna parte de
nuestra naturaleza física, mental, emocional o espiritual nece-

tg6'

sita realinearse. Pero el dolor es el grito proverbial de auxilio;
si lo escuchanlos, si hacemos con él algo constructivo, pode-
mos evitar otras complicaciones y cntrar €n ung época más
sana de nuestras vidas, Algo del dolor quc oxpuinlcntanros
podría considerer¡e conlo "dolo¡es do croclmlcnto". Nucotros
cuerpos, como le nlodicine tan ¡ólo cltá cmpcrindo 0 com.
prenderlo, tienon ¡¡ombrorc¡ podÉrot do qluttol y ¡orpecho
que esto es t¡mblón clcrto rctpocto do nuortrr¡ mcnt€r, El co-
rredor quc cohGrcntGmrntc ¡o fusrrl prn lo¡frt m¡yor vclo.
cidad es poriblc quc trn¡t, rl prlnolplo, rl¡ün dolor on ¡us
cansados músculol, pcro prcnto podrf tls¡nt¡f cte v€loclded
en todas las carreral dn ¡got¡rrc, El dolor rcbrovlGno ¡ menu-
do durante el procoro dc rorJurto a unl m¡yor oxlgonch, pofio
el organismo c¡occ p¡ra acomod¡r¡c ¡ c$ cxlülcncia; pronto ol
nivel superior do funclonamlento deja de ser dolorceo, y en
realidad lo crecmo¡ normel para nosotros. En el nivel espiri-
tual también podemor cxperlmentar algrln dolor cuando tra.
tamos de forzarnos; poro pronto funcionamos mejor que
nunca. A menudo un tránsito diffcil es el que nos da el fmpe-
tu para que nos forcenlos o el quc propor-clona las condlcio.
nes bajo las cuales nos vemos obligados a forzarnog si no lo
estamos haciendo tan voluntariamente.

EL DOLOR VALE LA PENA St REALIZ A ALGO: como
el dolor que se siente después de una operación que repara o
elimina algo que había estado agotando nuestra salud duranto
años. La psicoterapia, en la que a menudo se ingresa bajo un
tránsito de Plutón, trae también consigo esa clase de dolor,
cuando nos purgamos de cosas inconscientes que la mayor
parte de nuestr¿ vida nos habfan estado retrasando, Puede ser
doloroso el enfrentar hechos que hemos reprimido, pero a
menudo es el único camino hacia la salud emocional. El do.
lor de tales cosas es temporario, pero el crecimiento es de lar-
ga duración; de modo parecido, las mujeres pronto olvidan
los dolores de haber dado a luz un h[io. Mirado desde esto
punto de vista, creo que gran parte del dolor de los tránsito¡
es no más que un efecto lateral del proceso de fortalecimlen.
to,.curación y crecimiento que acompaña a cualquier trán¡ito
mayor. Nos equivocamos al concentrar nuestra atonción on cl
dolor más bien que en el proceso de crecimionto y ¡l dqju
que sea el dolor lo que recordamós. El concentrarnot on oulF
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quier género de dolor tan sólo nos hace dorer más; esta es ra¡az6n. de porqué el médico le da un chupetín al ;iño. A;e_
ces, al concentrarnos en el dolor no vemos para nada el creci-miento: o tal vez lo veamos como si .rtrü; ;b;;; 

"-b;j.,percibiendo al crecimiento más bien como er proceso raterarque como la finalidad principal del tránsito. ..Bi'en,,uiri-ir,ri_
blemente cuando mi esposome dejó; pero, al..nbr, 

"pr*¿ia ser independiente". Lo importante ás h nueva ind;ñ;;;_
cia, no el sufrimiento. observe algunos períodos de su vidacuando sufrió mucho; trate de auerig.rar bajo qué ti¿nrito lr-tá. usted; y procure determinar qué crecimiento ¿erivo áeello.

Una de las funciones útiles del dolor es una relampaguean-
te luz roja; una advertencia-de que algo está *ul. M";d;;;r-
sonas no prestan atención al problema físico o emocional iras_ta que empieza a doler. si er crolor re impulsa 

" 
tta""i 

"isoacerca dpl problema, es una bendición disfiazada priq"" ri.pronta acción podr$ impedir todo género de lo qui ra ine¿ici-
na llama "secuelas,'(el efecto de lse perdió ef ..iná ;;;;,caballo"). Por ejemplo, un tránsito de saturno podría aportar
enfermedad; pero Saturno no causó la enfermeá"d. Erü;;;_
sultado de su prolongado abandono y maltrato p.rron"frr,
como comer lo que no debe o no cuidarse conveniéntemente.
si usted provocÍua los rasgos positivos de saturno ¿uruntr-rr
tránsito y después (rasgos como ra autodisciprina t ;ñü
con 

-los deberes para con_ usted mismo), et tüns¡i.í r" páár¿
SyydT para que regrese al camino que conduce a la Uuena ü-lud. si no lo usa de ese modo usted es vulnerable p*" * rr-terior deterioro dq su sarud. Esto es cierto respecto de probre-
mas que usted también podría tener en el niver "-o"i*Jtespiritual. si un acontecimiento le lastimó p"ro ró-uo-p*"
analizu el papel de su mapa involucrado en ,i tránsito, pé¿rá
empezar a cambiar las pautas de conducta que traen talesacontecimientos, evitando peores problemas .n .r i"torá.
Asf, el dolor emocional sirvió a una finalidad,itii,,in i*poi-
tar cuán desagradable haya sido.

cierto dolor emocionar nuestro es en reaüdad un género deberrinche cuando no se nos da lo que queremos cuando se
nos antoja. una enseñanza hermética dicé: ..cuidado con tus
deseos". Parece que es una sabia máxima porque son muchas
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las cosas que queremos dese¡pcttdrn¡nto y pof ltt quo rgo_
nizamos por no tenerlas que rulrn muy tarlblm Drir nolo.
tros si en realidad las consiguiénmo¡. hooun nmimonr rl.
gunas cosas que quiso con todo ¡u con¿ón hrog dhr rñor y
qué habría parecido su vida si rr¡ hublcn lo¡rrdo, G¡rndó
yo cursaba el último año secundario, pucdo rreoilff qUt lr.
tuve horriblemente deprimida y humüladr potr¡m h Frcul.
tad de Trabajos Sociales de Columbia mc-noftrró, Nuncr
pensé por un momento qué dificilfsimo scrlt püt nf, unr ln.
gefiua pueblerina del Oeste medio, ajustarmc r tr oludrd do
Nueva York; sólo supe que mis sueños se habfan dcm¡mbrdo,
Empero, varios años después, era aún un ajustc tnoolblcrnln.
te difícil a pesar de mi mayor edad y experiencia. Crco quo
siempre hay una ruzbn de porqué no conseguimos les co'tt¡
que anhelamos y esa razón será para nosotros más clara sl la
buscamos. creo que hay en funcionamiento algo rnucho m¡l¡
sabio que nosotros, que sabe lo que cs bueno para nosotror y
lo que no lo es, y quc puode vcr bastanto tojbt on sl futu¡rc
para conocer cuál es el mejor tlcmpo psfs quc h¡ co¡¡r ¡c do.
sarrollen. como dicen los filósofos oricntalás: "l¡ dcmon do
Dios no es una negativa de parte de El".

Mucho dolor de los tránsitos parecen prcvenir de l¡ rc¡l¡.
tencia al cambio. Los seres humanos estamos tan atedor por
la inercia y el miedo a lo desconocido que todo cambio no¡
parece una calamidad. cuando resistimos al cambio o contl-
nuamos en una conducta que sabemos que es autodestructi.
v_a'_ es como si golpeáramos nuestra cabeza contra la parcdt cr
doloroso, pero es un dolor innecesario. Luego, también, cl no
trabajamos con voluntad en p¡ocura del cambio, ocuron
acontecimientos que nos obrigan a revisiones. si c¡mbl¡mor
voluntariamente y trabajamos cooperaüvamente con ol hln.
sito, por lo general éste es más productivo y menos dolOforc.

Fasos para emplear mejor los tránsitos dif ícile¡ i

Los que siguen son algunos pasos sugeridos quo, con lt
tiempo, ayudarán a aprovechar más cada tránslto qut I
nos presente. comprendo que en la mayorfa do lo¡ ollór rgt
más absolutos y fáciles de decir que de h¡ocr. Empuu, ü Ui
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ted leyó hasta ahora, sin duda podrá ver la lógica que se es-
conde detrás de ellos e imaginar los dividendos que darían si
se pudiera ponerlos en.uso efectivo en la vida.

Faso No 1: Goni¡cer bien los planetas. Estudie todos los
planetas en profundidad; conozca sus significados y usos posi-
tivos y negativos y los procesos psicológicos implícitos. Exa-
mínelos todos, pero concéntrese especialmente en los que le
afectan por el tránsito. Un método de hacer esto es recurrir
a los acontecimientos pasados de su vida y averiguar qué pla-
netas en tránsito afectaron entonces su mapa. Vea cómo us-
ted reaccionó a una cantidad de tránsitos por un solo planeta.
Sin embargo, no podrá juzgar completamente por los tránsi-
tos pasados porque afectaron entonces una diferente parte de
su mapa y es de esperar que fuera a la sazón una persona dife-
rente, habiendo crecido a través de su último contacto con el
planeta. En última instancia, su conocimiento profundísimo
de los planetas llegará de su control durante los tránsitos pre-
sentes y futuros por todos los planetas y a todos los planetas
de su mapa.

Paso No 2: Gonocer su mapa en su real profundidad. Pro-
cure conocer y entender todas las partes de su mapa y qué re-
presenta éste en su vida en la actualidad. Conozca los niveles
positivo y negativo de expresión de cada posición de casa y
srgno y de cada aspecto, tanto como los está usted usando
ahora como en sus máximas posibilidades. Haga un inventario
de usted mismo: ¿qué es lo que está usando bien, y dónde es-
tá pasando usted el uso negativo de una combinación? ¿Có-
mo podrá cambiar hacia una expresión más positiva de su
mapa? ¿Qué fuerzas y aptitudes podría tener usted que aún
no desarrolló? ¿Cuál es el usted real y qué permitió que su
cultura, sus padres, y otras presiones sociales le persuadieron
que fuera? Todo esto muestra un profundo análisis de su ma-
pa natal. Un tránsito fuede producir lo mejor o lo peor de
un aspecto dado, dependiendo del nivel corriente de expre-
sión de los planetas implícitos. El conocer todas las posibili-
dades de cada parte de su mapa podrá ayudarle en qué direc-
ción dirigirse durante un tránsito. En efecto, la comprensión
profunda de su mapa natal le pone en el asiento del conductor.
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Paso No 3: Tomar unt hl¡t vldén dr l¡¡ Gotll' Trate de

mirar los resultados del tránsito on um hrg¡ por¡poctiva; vea

los tránsitos como TRANSITOTIoT. E¡tO lo.rYudcrú r eoportar

mejor el dolor y le acuciaró pan unf lr¡ sPortunldades
mióntras todavíá hs tiene. Dunnto un t¡lnrlto, t¡l vsz lo
pii"i"i:qrr, ,n algún sector se cac s Pcdl,o.ip.?lo ¡ monudo

isieo:solo se intetra en un nivol tupsicr y dr.rlll ln rdohntc
estará más sano que antss. Tal voz vcr qu. d.ry! 99lLfil'-
mente no sean tan importantos @mo uil YOt plnlo qul lo
eran, y por tanto es renuente a invortlr mlr on clh¡ ¡ur oner-

gi"r.'Órit¿ le ayude el llevar un diarlo do rur ponnnolrntor y

íentim]entos más íntimoq duranto los trÁndtor dlffollol' o un

registro de sus sueños. Después, al remomonrlor, podrl-vcr ol

;ñ;. más claramente que ah-ora d.fa.tr¿s df¡ o oonflrndo
ln la memoria. Esto se p*r.t al crecimiento do un 0trlm¡llto
favorito o de un niño: es tan g¡adual que las perEon$ quo ole

i¿n-r¿r "rtr" 
no lo ven. Pregrlntele a las personas quo le oo'

nocicron un tiompo cómo cambió usted'

p¡¡o No 4. D¡¡ohrr lr¡ vlrlm ldr¡ rl fur¡r lol rú¡oto¡ dr
un trán¡ito. A voco¡ loo trán¡ltot ¡on tólo "mllol" outndo ¡l
f"r¡"á. p"r falsos conceptoo y valoru. Dom¡¡irdo r monudo

""riuráot 
lo que nos ocirrre más bien por las norm¡¡ do l¡¡

*uo, que por lo que personalmente es bueno pala nolotfot
en nuestra etapa corriente de desarrollo' Por ejemplo, loo

tránsitos de PlutÓn pfocuran a menudo un deseo de recogcno

interiormente y pensar profundamente acerca de uno mi¡mo,
p"rO" tf puntó áe vista de las masas, este es un "mal ti¡ngl'
porque t,rttd t" está volviendo "soci¿lmonto doq,u¡t¡do":
;#1. introspección es necesaria púael cambio-y pa¡s Ñall'
'rui tr"Uajo .r.utino, de modo que el trándto do Plutón puodo

,",. pt."ii.*ente lo que usted neoesit¡ pür ondorczafsc. En

,r,r.rtt" cultura, las pórsonas sólo vslofiz¡n l¡ oxhovonión, ol

triunfo social, y el ¿ser divertido"¡ pofo cÍo¡ ¡on loi'o¡ su'

perficialés y nó dejan nada dund3Í), nl nsl conviortGn en

o"rror,a, más fuertás. Dejo dotrl¡ l1 notml y Yslorcü rlo l¡¡-mñ,t 
¡uigue el tr¡tn¡ito por lo quo oouno dontro do u¡tod'

Otro íióo ¿Jvieia nooión quo uttod nogo¡lt¡ de¡oohar Eon Eu8

uiá¡ó, óon".ptoisobro urtcó mbmo, No pormita quo le p..f.U'

"eñ 
,ri le demoren curtdo cl trlnrlto lo o¡trt impulsando hacia
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algo nuevo. Por ejemplo, no diga: ..yo no soy ese tipo de per-
sona que da clases",.cuando tiene el conosimiento y los estu-
diantes claman para que usted empiece. eue nunca le limiten
sus definiciones ni las definiciones de los demás acerca de us-
ted. Todos tenemos mayor aptitud de la qge usatnos.

Faso No 5. Cuando tcnga un limón, lrqa limonada. Use el
tránsito para desarrolla¡ las posibilidades positivas de un as-
pecto. Esto le ayudará de dos modos: l) Cóncenhará zu aten_
ción alejándola del dolor y, de ese modo, ¿isminuyén¿oil;
2) desviará alguna energla de las modalidades autodestructi-
vas de condr¡cta y le ayudará a ..expulsar zu hábito", cual_
quiera sea. cuanto más energía se desvía hacia una expresión
qosiliva, menos hay para la expresión negativa. El concepto
de "cuando tenga limón, hega limonada", puede ser más ila-
ro-si le doy un ejemplo. Tengo a Venus y Sáturno en coqiun-
ción con mi undécima casa. Neptuno estaba en oposicién a
ella durante todo un inüerno, durante el cual tuve algunas
contrariedades y desilusiones graves acerca de mis am¡os.
Fue una época de soledad y depresión, pero empleé,*o, áf"s
solitarios de invierno para aprender artJsanlas (la conjunción
es en Géminis). siempre me había senüdo más bien inierior a
los artistas y anhelaba crear cosas hermosas. Al desarrollar
destreza en artesanfas, realicé esto.

Fl¡o No 6. Evitar el eecapismo. En esta cultura, creemos
que tenemos que sentirnos bien todo el tiempo o tomar un
trago, tomar una píldora o unpolvo. El empleo de un ..matador
del dolor" -sea'éste ffsico o emocional- puede impedirle
que haga realme¡te algo acerca del problema que está óauran_
do el dolor de ese tránsito. Muchos usan el dolor como un es-
tírnulo no para el crecimiento, sino para una conducta esca-
pista, como beber más de la cuonta o tomar drogas. En vez de
aprender a no ser tan autodestructivos, usan lf situación co-
mo una excusa para beber más o para otras ocupaciones auto-
destnrctivas. El hombre cuya esposa le aband-ona porque la
golpea cuando está ebrio, puede emplear el abanáonó po,
parte de ella como una razón para empezar a beber continua-
mente. Los tipos de excusa, si uno los escucha contarlas, son
siempre la de la víctima inocente: nunca ven el sufrimiento

2A2

q'ue causaron ni los modos con quo provoc¡ron lo que les hi-'
cieron. Pregrlntese con honradcz, y no como rl ro Solpcara el
pecho: ¿Qué hice para merecer s¡to? Sl obrcrv¡ gon bastante
honradez, lo averiguará.

Paso No 7. Averigüe de dóndr prcYLna rldolor y hrgr d'
go al respecto. Dice una exproción corrlgntc; "Sl¡r son ol do'
lor", que significa, experiméntolo pbnrmlnto, no rc ponls
tenso con él; trabaje h¡st¡ do¡cubrlr do dóndc provlonc. Prrc'
ce que hay en esto mucha ¡rbldurf¡ d ttngmol lr vrlontl¡ do
hacerlo. Si usted bueca profund¡monto dontro dc ru ouorpo,
profundamente dentro dc ¡ur omoclonc¡, y p¡pfundrmcnto
dentro de su alm¡ pan rvori¡uar do dóndo prcYlGnt cl dolor
podrá ayudarle a bon¡rlo y oüminarlo dc un¡ voz por toda¡.

Re¡umen

Este capftulo sobre tránsito¡ tuvo como propó¡lto prcpoF
cionar algunas ideas sobre el papel que los trán¡lto¡ roptl&n'
tan en nuestra evolución espiritual ascendente, porquo harta
los tránsitos más dolorosos, si se los usa convenientemcntc,
pueden conducir al crecimiento. A fin de analizar un tránsito
específico respecto de su mapa o del mapa de otra peñ¡ona'

usted necesitaría combinar y reflexiona¡ sobre varias partes

de este libro; el capltulo sobre los aspectos, el capftulo sobre

las casas, y los capítulos sobre los dos planetas implfcitoc.
El mejor übro sobre tránsitos de que se dispone corriento'
mente es el de Robert Hand, titulado Planets in Tmnsitr (Pt'
ra Research, 1976, una inversión que vale la pena para peruo'

nas que quieran estudiar astrologla con mayor profundidad.
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Los astrólogos destructlvof 'l¡a* ¡lt

Capítulo XVI

A OUE JUEGAN LOS ASTROLOGOS

A medida que cada vez más gente empieza a consultar a los
astrólogos hay grandes posibilidades de que los profesionales
retorcidos causen un real perjuicio. Los clientes tienden a
atribuir gtandes poderes a los astrólogos porque la informa-
ción acerca de las partes más íntimas de sus vidas parece pro-
venir de fuentes misteriosas e inclusive psíquicas. I-a real ilu-
minación espiritual dista de ser la norma entre los astrólogos.
Por desgracia, hay muchos que son perturbados, neuróticos o
cabales charlatanes. En esta época, en la mayor parte de las
regiones del país no hay nonnas profesionales ni controles de
ninguna índole en la práctica de la astrología. Cualquiera po-
dría hacerse pasar por astrólogo sin penalidad alguna.

Por supuesto, esto no significa que se deba eludir a la as-
trología por completo, pues es aún un importante sendero
que conduce al conocimiento personal, y todavía hay mu-
chos profesionales coherentes. Lo que quiero decir es sola-
mente que se debe tener cuidado. Si lo que se consigue es
una lectura realmente negativa y destructiva, lo más proba-
ble es que se deba a problemas emocionales del astrólogo. En
vez de hundirse en la desesperación, busque a alguien que
pueda darle una lectura positiva y constructiva de su mapa
natal. (Luego, en este mismo capítulo, se dan normas y su-
gerencias para encontrar un buen astrólogo.) Y los astrólogos
mismos deben examinar atentamente las imágenes que ellos
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p.nán"riá.o.i. l"r tiluitnto ¿lclp¡tslrrr.ruilg[ ron Ülr'
I*iipm, ,.1 vez le uv-u¿in a elcdr rúu t r[r' llr nry elr'
to con: irl ' "

Et cultista: No confundirlo con otocu[dqnrqdrn¡É'
ta de erigirsr rn un.-.rpá.i" ¿r dios o¡r'¿. Thttdllntfü'
tral y hacer que la astiología p""'ca müv'mii¡r49n' {rdn
* 

" 
ái' pt 

"r,i.t"uo 
Jl- á;-'':Á;. - nor lo t-cnrühf 

fr1f,t;Fqu" ,""ót.ncian todas sus palabras y.nl
oias. Todos tos Oemis 

"tttOfogot 
son incompctGntll'.y ptld

;:?ffi;ilt-.-i;;;n"áo "t-"tudir 
a él en procutl úr lt pr'

i"ur" 
".iár¿rra. 

si 
"rirá-pon. 

en duda o cue$lonr dc ourl.

quier modo a esta p;oil "elevadamente espiritual"' ptonto

se volverá vinoicatívá l-iorfn,tt"rá observaciones msllclotrl

acerca de su signo á.i dot, su Saturno o su karma' Se orpoclr'

liza en interpretaciones nógativas y moraüstas del mapa' Uno

Ae ettos te dijo a una amigá mfa que tenla el peor mapa quo

il"Ulr-"iri", iu, Oeüfa ñ.-ú.r sido'una peruona terrible 0n ru

vida {¡ltima para mereccr un mapa como cse' y de squolht llu'

vias estos lodos.

El "a¡tro{nlll¡t!": Este tiene hambre de podor, robrc u+

ted, pero es más moiern;' sutil y. más peligrosg' { pcrylo
afirma poseer untt.iátnloá en psicolo¡la cuando tal vez no

tengan más que "";;; i;tró¿itctotiol Su don especial con'

ririE * ¿t.tuurir sus debilidsdco y ucarlas p¡ra lo8¡arunaru'

iló;"d.ncia psicológica a tr.ayfs dc ru culpa' su anilGd¡o y

sus dudas personalJs-.- sí 
"speciatizan 

en diagnÓsticos p¡lcoló'

l.ot-i""o.pletos que ul experto entrenado usarls con otu'

tela. Creen qu, *uJt o, Jt tui clientes son homosoxualor h'
tentes, tienen fuertes deseos incestuosos o son potenclalm¡n'

te esquizofrenicos. óuando tardíamente usted los captr y tn'
ta de librarse: ¡c"iOaOoi el fuerte de ellos es le gucrn pdm'

lógica más sutil Y devastadora'

LaGallinamadre:Estetipodeastrólogaticno.t|nlofihdo
a "las estrellas" q;;;;;;enie podrá iianquüEuh o d.l{r

I!
I

I
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alguna dirección positiva. A iodos los ve como muñecos defuerzas celestiales, grandes y ;;lún"r, que nos hacen cosassobre las que no tenemos ó"t-T-bí ü;y;á;;ürJ.r.,_miento a la parte de. usted qu; ;i; necesita para usar su ma_pa como disculf.l !e su cónductu porqu, ..usted nació deese modo", y siempre le dice qu. uri.a lamentará no tomarsu consejo

lillÍ"". 
t.,:T".1:'or., .i ?ut.iio l, ru rl"n.io- 

""iiuáá ¿.
EsaastÁroea;ñ,:ffi:,1",iit,''i,l::,5,ñ'ji:::ÍHi;":B::
ne Rudhyar lo ltarno él r*.-r"á:ii'

, El apocalíptico_: Se los encuentra hoy en día en todos losámbitos de la vida, pero.en astrologÍa tienen más tono de au_
lgridid porque pueáen inuo.* riTJmbre de ras influenciasplanetarias. No sólo se desmoron.-rl-Á.un¿o ,ir" q", ir;;"es intrínsecamente m.ala, y ;;t;,-;;;_ado cliente, está co_rrompido hasta el tuét"r,o. O.,ráni. p", lo menos doce añosnada bueno le va a ocurrir, v ¿"ü"r¿1rtu, pi"p*uj" ¡*.rpeor resurtado posibre ¿. táá"riJril¿nritor. su sarud está enpeligro y podrá esperar que pasará sus úrtimos años en unainstitución' El karma que está usted cosechando es formida-ble. Si usted tambill.i 

":r;il;;J.liori.o, descubrirá queesto es utilísimo para confirm",,uíp.lr.s temores.

El buñuelito, Ay-lg:.. los astrólogos totalmente negativospueden ser muy devasiadorer, ,i;;;;lrgo totalmente positi_vo es casi sin valor. A menos q;. ;l;;n""pto que usted ten_

iilü!e".,','.#:H":T,Jli.'f,,#iil.^::il;:'¡ü";sóro re dirá ras ;;;.",'ü,*; ;;.#:: ;,Tár"lL'j'""'li:, H:fecto común de los estudiantes p¡"ipf.rres, de los libros delsigno del Sol, y de u mejo¡ fiig;.-d""uentre a alguien lobastante fuerte como-para decirle".á.1 
", usted, aunque lehiera un poco' Er 

"ru.i-i.nü;;;iJ;';.ndrá a través der co-nocimiento personal: v .l .á"á.iri.iá pursonat puede serdoloroso' El astrórogo 
-uu.no 

ü -lrir"r? ,.n,o er rado nesati-vo como el positivo de su mapa vi; ;;;ñ;;;T;::;constructivamente.

206

El astrólogo curioco (cc¡ndrlorol: Hay astrólogos contra
los que su madre le habría prevcnldo, Lo dirdn quc ustcd está
sexualmente frustrada y le sugorirún que ello¡ son precisa-
mente la persona que le aliviará o¡r frurtnción, Un artrÓlogo
le dijo a una amiga mla que, cuando tuvlcr¡ trelntu lñt¡s, sc'
ría una maníaca sexual a meno¡ quc onoontr¡r¡ un bucn
amante, y casi simultáneamente le tuglrló quo le Surtarfa co'
nocerla más. Es cierto que las cuc¡tlonor rorullo¡ puodcn clis'
cutirse útilmente en la con¡ultr utrolÓglct, runquo lor pro'
blemas sexuales g¡aves cxigen ryuda rnédls¡ y prloolÓ3lcu cx'
perta. Sin embargo, algunor aotrólo¡or u¡rn el mtpt Psr¡¡ tu
propio interés lujwioso. Por lo general, ¡on m¡[¡ un f¡¡tidio
que un peligro, a menos que usted tome en cerio lo quo ollon
le lean.

El adivino: Este gitano actual hace presa de nuestro deseo
de evitar la ansiedad acerca de la incertidumbre del futuro
ofreciéndose voluntariamente a ayudarnos a planificar todos
los pormenores de nuestra vida. Para impresionarnos con lo
bien que nos conoce, adivinará asuntos tan inmortales como
nuestros hábitos de escribir cartas y el divorcio de nuestro
primo tercero. Sus predicciones del tuturo tienen una baso

similarmente profunda. A menudo resultan ciertas, por dec'
gracia, debido al bien conocido fenómeno de la profecla que
se cumple sola. En la tndia cucntan la anécdota del hombre
que se asustó tanto con la predicción de un astrólogo de que
morirÍa cierto dfa, quo er: descerrajó un balazo para evitarse el
dolor de la muorte. Si tcl¡nunos en serio tales profecías pode'
mos hacer que éstas ocufrgn, cstén o no realmente "en las es'
trellas".

El alme de l¡ fio¡u: Hoy cn dt'a, en casi todas las fiestas us'
ted se encuentra con un "astrólogo" personalísimo que em'
plea un conocimiento muy superficial de los signos del Sol
para conseguir ser el centro de la atención. Tal vez se catactg.
rice por ganarse loq favores de las muchachas atractivag. Eltol
tipos son afectos a formular horribles predicciones como él'
ta: "L,os próximos siete años van a ser malos para lor ¡rmh
nianos", o agravios genéricos como este: "Las do Vlr¡o nn
personas terribles". Tales declaraciones son peo¡ol qur lr tilt
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terla, porque pueden ser muy destructivas. Este tipo se es-
eapará habitualmente por la tangente cuando usted trate de
ajustarle las clavijas. Pregúntele cómo se levanta un horósco-
po, si realmente siguió cursos, y cuánto tiempo estudió. A
menos que su puntaje sea bien alto en estas cuestiones, no lo
tome en serio.

COMO ENCONTRAR UN BUEN ASTROLOGO: El mejor
modo de encontrar un astrólogo es probablemente la reóo_
mendación que de él haga alguien cuyo juicio usted respeta.
r-a organización astrológica de donde usfed reside tal vei sea,
o no, una buena fuente: muy a menudo, quien preside esa
organización es el señor cultista. yo suelo iecelai de los as-
trólogos que se promocionan: los mejores actúan únicamen-
te basados en las recomendaciones de sus clientes satisfechos.
usted podrfa encontrar a su astrólogo asistiendo a conferen-
cias sobre astrología y evaluando a los oradores. En todo ca-
so-, 9s probable que tenga usted una entrevista preliminar, por
teléfono o personalmente, y podrá pedirla si él astrólogo'no
lo hace. Durante este contacto use su propio juicio, y ,I 

"rr"que la persona con la que está hablando encuadra en una de
las categorías aquí descriptas o que posiblemente no sea com-
patible con usted, puede y debe desecharlo antes de que us_
ted invierta más tiempo y dinero.

COMO RECONOCER A LiN BUEN ASTROLOGO: Un
buen astrólogo le evitará que caiga en las trampas que aquf
se describen. Tiene respeto por su individualidaá y r,^ póri-
biüdades, y es principalmente positivo y construciivo en su
enfoque. I¿s anticuadas ideas astrológicas sobre los planetas'y. aspectos buenos y malos son reemplazadas por un" i"rrp.._tiva equilibrada. Acepta de buen $ado sus preguntal e iáeas
y busca una reacción en cadena réspecto delo óorrecto de su
interpretación. No le interesa controlarle ni dominarl"-rino
que quiere ayudarle a que usted halle lo suyo. No será su guta
ni su terapeuta, ni tomará decisiones por usted, ni le quítará
lo mínimo de su responsabilidad en iu propio crecimiento,
sino que le mostrará dónde está usted y cómó puede moverse
hacia un nivel superior de funcionamiánto. un buen astrólo-
go, como un buen amigo, es algo que no tiene precio.
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Capítulo XVll 
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DESDE BEDFORD.STUYVESANT HASTA
LAS ESTRELLAS... EN SUBTE

que hombres, y los pacientes, en tu

Recorro vivazmente la larga rampa que conduo! rl.fln$C
de tratamiento de alcohólicos, donde enseño'astrclo¡ff OOng
voluntaria. Mi clase, compuesta por pacientes del ccnt¡gf |j¡¡i
te esta noche a la Universidad de Columbia pare ob¡rVfl I
través de un telescopio, algunos planetas que estuvlmor rfra.l
diando.t Me detengo en lo alto de la escalera, y mcpen$f
ver cuáles planetas están visibles. Jrlpiter está ¡cu¡n¡oldór;,
la curva interior de la Luna: es una gran luz bl¡nc¡ y ruFl
contra el perfil más blando de la Luna, pienrc: 

-Tt¡vl¡nOa,una buena noche. Fría, pero tan clara que podrcmol Ultfmucho. r

Feliz, abro la puerta; aire tibio y cálidoe ¡atudor tl¡l l¡í
vuelven:_ _- ¡Hola, maestra de astrologfa! ¿Cómo f¡tl tf
ted?... ¡Miren quién está aquí! ñit.

Asomándose en el corredor y alrededor dal tlslFi0 É¡F
cipal hay algunos hombres a quienes dl drtl y OlFf Icrpal hay algunos hombres a quienes dl dtllr y Oltf I ülh,
nes conozco de pasada. Asisten al prc¡llllll nrnof nllh
que hombres, y los pacientes, en ru mlylfh, n ngefl C
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centro está en Bedford-Stuyvesant,

t Quienes viven en la ciudad dc Nt¡¡uf,Yt

che, confirmando telefónicrmüb l| ,g¡hill
tronomía de la Universid¡d dr QCUAllf,

l,$ifr!,nnw']
v¡r¡¡¡tr5tq¡f
rl.dllITfr F¡r}nfldlrerint-

g¡atuitamente el primer vierno & ¡tdr [nlll ilt hliit, Il¡ l},
che. confirmando telefónicün.lb r túhill I ll|nlnün I f
z Este capítulo aparoccrl .n un aúnlri nf&t, ülllf,F frf
y se to reimprime con pmnln dr lür[¡ ftlültfl€m, hf,
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ío y los saludo con la mano, mientras me detengo a

n Cheryl, la directora de recreación. Se disculpa:
poder asisti¡ esta noche e rrr sl¿5s. Escucha,

¿cuándo empezarás un nuevo curso? ¡Son tantos lospacien-
tes que están interesados!...

-Pienso iniciar otro curso en enero. Realmente, disfruto
trabajando con los alumnos. ¡Qué gente intuitiva!

- ¡Fantástico! -dice Cheryl-. Házmelo saber cuando estés

lista. ¿Vendrás a la fiesta de Navidad, no es cierto? Oscar es-

cribió otra obra, y actúan alggnos de los otros pacientes.
Mientras le prometía mi concurrencia, abrí mi cartera para

que el guardia de seguridad pudiera efectuar su control, como
lo hace rutinariamente, en prevención del ingreso subrepticio
de bebidas alcohólicas. Bromea:

-¿No puede hacer algo con estas estrellas? Con seguridad,

¡nos están pateando a los taurinos! Esta noche usará un aula
del tercer piso.

Prometo tratar de hacer que esas estrellas se cornporten
bien.

Levemente jadeante a causa de la escalera, me encuentro
con que dos de los alumnos, Nick y George, me están espe-
rando. Nick, que parece un osito de trapo grandote, me salu-
da con una sonrisa: -¿Cómo está mi maestra favorita de as-

trologÍa?
Le devuelvo la sonrisa, y les pregunto: -¿Cómo los está

tratando estos días la vida a ustedes los de Leo?

-Mejor no podría ser. Caramba, quiero que lea este escrito
que preparé sobre alcoholismo para mi clase de sociología.
Me fue realmente bien.

Tomo el escrito para leerlo, pero también George reclama
mi atención. Debido a sus tres planetas en Leo y a un Urano
fuerte, George es simplote y superdramático, de modo que a
la gente le resulta diffcil tomarlo en serio, pero me atrae el
místico que detecto debajo. Su mapa también me da la ra-
zón: varios planetas en la duodécima casa mlstica, incluyendo
una conjunción de Marte y Neptuno. En el pasado, esa con-
junción le condujo a la adicción; ahora la está usando más po-
sitivamente, prosiguiendo estudios espirituales con cada gra-

mo disponible de energía.
George irrita a la clase con preguntas largas y enredadas
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que más bien se relacionan con él que con el tópico, por loque lo animo a que ras formule antes o después'deli-ri"r*
-Estuve observando mi.m.apa, v a¿uerti qu, to¿orlo;p-ü;;-
tas están en la mitad superioi. 

.¿Que 
signinóa e¡oi-- 

--- r'!"'¡

. -Quiere decir que.usted se énre¿a-m¿s en ouo¡tionos gran-des.v universales que en intereses prtrón¡oi tñffi;;;:I,contesto mienrras el resto do ra cl¡¡o ¡uuo on'tíó;;lü;;r.;-
leras y nos ostablecomos on of aul¿.

-A ml tambión orc mo tucnt ¡¡f, *cllco Gooryo con orgu-llo, mientras yo anunclo: -Alurnnür, i¡ ob¡crvatorio abriráuna hora después de lo quo plmlfló¡mo¡. timp¡eimo;;;tielnpo para hacer un roptto,
Como de costumbre, lo hry ürr nl bonador, y pregunto

si alguien puede consÉguhlo. .n iiioginoo piso. se adelantaJim con un atento prucnto; un¡ taziáe tizas y un borrador.
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Jim, que es un triple escorpiano, se hace sentir aunque raras

nróJriaUfr, y se lis ingeniá para llamar tanto la atención co-

mo cualquiei otro, con-.s" magnetismo silencioso que los es-

corpianos tienen.
La hora transcurre con rapidez, como siempre lo hace con

estos estuOiantes ávidos, cuyo humor y penetiante observa-

ción siemPre me deleitan.---- jroobt los cancerianos son tacaños? -pregunta Nick-'
Mi eiposa es canceriana y le lleva una semana gastar una

moneda.---lo" 
ái"" que tiene muchos problemas con los acuarianos:

-A mí me parece que jugaran con un mazo de 5 l cartas''É;t"t 
¿; ac.,r.db, -Pero lo que usted no entiende' Joe' es

que empezaron con 52 cartas como el resto de nosotros' pero

descartaron una porque de ese modo el desaffo es mayor'

Áfroi. bien, he conocido piscianos que sólo tenían 5l cartas

para empezar.'--S.nir¡ta, 
-es George quien ahora repica- ¿es cierto que

ZS pór cientó de los pisóianbsbeben como peces?-ü.ütt 
aprecia áe inmediato su agudeza' y su Luna en

I¡o absorbe la aProbación'

-Lo que ocu¡Te con los piscianos es que son tan autodes-

tructivos_dice.Sally,quientieneaPiscisenascendenteysa-
ü. áJ'i"e está haUiáá¿b-. Ue refiero a la bebida. Es como el

¡almón que va corriente arriba para desovar' Saben que los

m¡tará, pero lo hacen de todos modos'-- 
_úrió¿ sabe que estamos bromeando con esto, -dice os-

car, el dramaturgo del centro-' pero la astrología me está

"v.iO""Oo 
reaheite a entender mejor porqué bebo' Soy ca-

ft;;;iil, y los de capricorniosiempre gustan hacer planes

ii"v rt."ia ádehnte y apuntan a la ci¡na de la montaña' ¿no

"r-Éirrt¿ 
Bien, he ahi porqué tuve tantos problemas para

aceptar lo que enseña Alcohólicos Anónimos sobre tomar un

;ilñ o"". Sé que su filosofla es buena para mf' pero' con

seguridad, es difícil de Practicar'--"_i; 
ío descubro qu" la astrologf-a me ayuda en mi traba-

jo ai ntótróücos Anónimos, -tercia Nick-. El recorrer nues-

tros mapas como lo hacemos en clase me ayuda a efectuar mi

lnvcnteño personal... sabien-do- 9n quq tengo que trabajar'"' :Á;; iárnuiit' -Jim habla rialmente-' Como cuando
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hablamos de Mercurio y la comunicación; realmente, me 
-hizoñ ú¿ diffcil me es ser abierto con los demd¡. Tcruo aMgn

*tió .n Escorpio, y realmente tengo quo ponormo ¡ trrbqiar
.n t" ro*unicición, porque si no lo hago mc ¡lonto ¡l¡lado.
io soÍa tener que úétcr-pan podor h¡bh¡ con l¡ gonte' Gra-

cias a Dios, aho¡a soy un Poco moJor.

-Lo quo mc ¡yudó fui cumdo c¡tudlrmor h Luna, -alla'
de Ron,'quion ilinc olnoo plrnrtrl an CÍnco¡ rogido por la

i.rn", y li Lunr cn Ercor?lo-. Ertoy rcluro.quo-.mi madre

n,rno he alimontó b¡¡tUt¡, y taf¡l burc¡ndo alimento en

ioá.t hs mujeror con br qul nll' N¡tunlmonte' ninguna de

"rf* 
q-uito s; msdn dr uñ hombrr ¡dulto, por lo qu-e se ali-

mentaron de mf y cmp|oa ¡ brbcr. Do todos modos,los can-

cerianos no puodon mmdú cl rcch¡zo.

-Sf, pero no pucdc¡ u¡¡r ol hocho de ser canceriano como
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excusa, -le recuerda Nick-. La astrología lo único que nos
muestra es a qué nos parecemos, eso no significa que no sea-
mos responsables de nuestra conducta. De lo contrario, esa

es otra excusa, y sabes que en la clase de educación sanita-
ria aprendimos que nosotros los alcohólicos somos grandes
para encontrar excusas para todo.

-Está usted absolutamente en lo cierto, Nick, -lo elogio*.
La astrología podría ser una gran excusa si usted se permitie-
ra usarla de ese modo. Como si'dijera: "Tengo a Neptuno en
el Ascendente, por lo que estoy destinado a beber". Primero
de todo, hay otros modos en que eso podría funcionar: us-
ted podría ser músico o maestro espiritual. Y segunde, aun-
que funcionara de ese modo en un punto de su üda, usted
siempre podrá pasar de un uso negativo a un uso positivo
de Neptuno.

Pasa la hora y finalmente es tiempo de irse. Preparando a
la clase para el viaje, advierto: -Ustedes saben que los astró-
nomos no son demasiado benévolos con los astrólogos.
Creen que somos un grupo de chiflados supersticiosos.'

La incredulidad resuena en el aula: -iQué es lo que di-
cen? ¡Nos está fantaseando!

* ¡Eso es lo que quise decir! -insisto-.
-Mire, señorita, --Afda trata de razonar conmigo-. ¿Có-

mo puede ser eso? Ellos están trabajando todo el tiempo con
los planetas, ¿y usted está tratando de decirnos que no creen
en la astrologfa? ¡Vamos, pues! ¿Qué otra razón hay para pa-
sarse todo el tiempo observando el cielo?

-Su Marte destacado en Acuario muestra que Afda puede
ser discutidora.

Mi intento de expücarle la mentalidad de los científicos es
un triste fracaso.

-Entonces, apuesto a que la mitad de etrlos está haciendo
astrología a hurtadillas, -concluye Aída-. No se explica que
no crean en ella.

Finalmente; retomo la autoridad: -Litnítenle a aceptar mi
palabra: ellos no creen en la astrología.

Cuando estamos listos para partir hadia Columbia, descu-
bro que muchos alumnos no tienen planeado concurrir.

- ¡.{llf hace frío! -protesta Afda-. Usted sabe que soy
discapacitada y no puedo ir tan lejos en una noche como esta.
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Afda está aludiendo siempre a su incapacidad, pero de un
ryodo _tan encrespado que no puedo pregr¡ntarle qué quiero
decir. Sea lo que fuere, no está a la vistá.

Nick me hace á un hdo para excusarsc y cxout¡t s ¡or de-
másl - ¿Usted va a enloquecer o a sentir¡c horldr ¡i o¡ts no-
che no vamos? Yo sé quo ustodoe, loc dc Cfnoor, ¡o ¡lonten
heridos con facilidad, poro rc¡lmcntc h¡or fllo,

-No, en realidad no voy ¡ onloquocof, Dr todor modos,
esta noche tuvimo¡ unt bucnt ol¡mr y quloro htcor lo que la
clase quiera, -yo hsbl¡ oxünlntdo ru á¡crlto ¡obrc el alco-
holismo durante momgntor ds orl¡¡rr do lr el¡& y le felicito
ahora por lo bien quo o¡tf rodrotrdo,

George, Jim y otros dot hombror do la cl¡r¡c todavía quie-
ren ir, por lo que cinco d¡ no¡otro¡ no¡ oncaminamos hajra el
subterráneo, congchdgr ¡tllrrdoto¡ de oliento que anuncian
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nuestro avance. Caminamos a paso vivo, ávidos de la expe-

riencia que nos aguarda.
En el trayecto, Lloyd, un latino doblemente escorpiano,

me toma por la solapa para preguntarme porqué la gente sÓlo

asocia a los escorpianos con el sexo. Le recuerdo: -¿Recuer-
da cuando hablamos de cómo la optava casa y Escorpio se co-

nectaban con el sexo? Usted diio que el sexo era un buen mo-

do de controlar a las mujeres' Eso es muy escorpiano,ry tarn-

bién muy chauvinista.

- ¡Ah, sí, pero eso es cierto! -insiste-. Al día siguiente

cantan, cocinan y limpian la casa. ¿Y de qué más trata Es-

corpio?
Árchivando la discusión, le contesto: -Un intenso interés

por las cuestiones de la vida y de la muerte... la vida después

de la muerte también. Sé que a usted le fascina lo oculto.
En el cubtcrráneo, George introduce el cospel y hace una

inclinación para que yo pase por el molinete. George tiene a
Libra ascendente, y sus modales corteses son halagadores,
pero un poquitito exagerados para que se los tome en serio.

En el tren, permanece de pie junto a mí y llena mis oídos con

remotas teorías del último libro que leyó:

-Leí que Júpiter iba a ser otra estrella parecida al Sol,
pero no lo hizo.

-Esa es la teorfa de Velikovsky, -le repüco¡-, y es intere-
sante, pcro no hay modo de comprobarla absolutamente.
Aunquc Jrlpiter as el planeta máximo de nuestro sistema so-

lar. Rige a Sagitario y los sagitarianos adoran también pensar

en glande.
Jim señala a Rudolph, que es alto y corpulento. -Rudolph

es el tipo más grande del centro, y es sagitariano.
Rudblptr recibe'esto con buen humor y añade: -Hoy es mi

cumplcanos, por lo que, para mf, es un día perfecto para mi-
rar a Júpitc¡ a través del telescopio.

Lloy eeñala que estamos consiguiendo que la gente del tren
nos mire con curlosidad, y,lo que es típicamente escorpiano,
descubre en ello un¡ insinuación sexual: -Deben pensar que

usted es algo espccial como para tener tantos hombres que la

acompáñen.
Hasta este momonto, yo había estado tan metida en la con-

versación que ni se me habfa ocurrido'que nuestro grupo de
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cuatro nogl)l y um bl¡nor doblcr¡ p¡ro@r un poco oxtr¡ño.

-Nunci crculrn qul vrmor ¡ mlnr lu c¡tnllu, -tcrclr cl
tranqullo Jttn-, DllHnr, Donnl, ¿ouando dqrrrt Srturno do

tenormo on guantl?
El ha c¡trdo tanlmdo, dur¡ntr m$ll, püldot trandto¡ do

Saturno ¡ tu E$orplo fuorndrnto, 8ol, Lunr y Mcrcurlo, y
por algune rrtónr lo Únloo qua ¡rh ll.l hdo nc¡rtlvo. Enra'
yé con él todo cl poñml¡nto porltlvo qu! dl o yo pudimos
aguantar, y ahon prcoul! ¡ilmrrlo n$vrmlnto.

Llegamos a lar purrtm d¡ lr Unlvrnldrd do Colurnbia' con
el ansia y el frlo quc no¡ drn prl¡r. Mbntr¡¡ lo¡ cinco escala-

mos la imponento crcdcn d¡ pldr¡, dc pronto me.veo diez
años atrás en ostú mhmm crcllcr¡l, cfectuando una demos-

tración con otro¡ dc¡contcntol ortudiantes de la Urtiversidad

e¡lf'c

Mrpr
dc

Rudolph
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de Columbia. Mi mente salta de aquella idealista radical de
entonces a la persona que soy hoy y, ya de vuelta, me pregun-
to si perdí algo en el camino. Una vez encontré una astroge-
mela mía, e hicimos cosas diferentes con nuestro Urano fuer-
te; cuando yo me interné en la astrología, en un tránsito de
Urano a Neptuno, ella se unió a los meteorólogos y se fue a
Cuba. Esta noche, mirando la cúpula del telescopio, decido
que la astrología fue el sendero que más me recompensó.

Al llegar al edificio científico, tomamos el ascensor hasta
el piso l30 y subimos por el resto de escalera. Desde el techo
del edificio, la vista de Manhattan es tan hermosa que por un
momento me olvido del cielo. Luego bordeamos la cúpula,
buscamos la puerta, y no logramos dar con ella. Damos una
segunda rn¡elta en la oscuridad, finalmente entramos y subi-
mos por una desvencijada escalerita al piso de la cúpula.

- ¡Vaya! ¡Ese telescopio es una madrazat -exclamaGeorge-.
Hay allf otras pocas personas: tipos científicos, intelectua-

les, incluido un padre y su niñito pnecoz.
--Apuesto a que se preguntan porqué estamos aquí, -susu-

rra Lloyd-.
-Es probable que teman que les vayamos a romper el te-

lescopio, -sonrfe burlonamente Rudolph.-. Todos reímos
contenidamente.

-Si supieran que esto es por la astrologfa, realmente se
quodarfan duros -murnura George-. Sonreímos conspirati-
Yamente y nos ponemos más juntos,

El astrónomo que maneja el telescopio nos muestra prime-
ro un grupo de tres brillantes estrellas; el espectro cromático
de éstas es plenamente visible a través de las lentes.

Jim está azorado: -Ahora sé porque dicen .. 
¡p¿rece un

diamante en el cielo!" Así es la apariencia de los diamantes
bajo una lupa.

-Jamás voy a traer aquí a mi novia, -dice George, biz-
queando a través del ocular-. Esto le darfa a ella algunas
ideas de las que yo no podrfa darme el lujo.

- ¿De qué signo creen que es este tipb que maneja el teles-
copio? -susura Rudolph al grupo.

-Probablemente, de Acuario, -le repüca Jim por lo bajo-.
Elloc cmpezaron con toda esta basura ci,entífica.
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- ¡Eh, señor!, -dice Goot¡o 0ltot tltl-, ¿Do qué signo es
usted?

Lloyd le empuja, confiando Qn,qut ll,luxnbru,no lo lrrya ol-
do: -Eh, hombre, recuerda lo qu¡ dllq Donnr,

Cabalmente travieso, como s¡ompil, Ofon¡ lonrJ! burlo-
namente y repite su pregunta; -Eh, $ñotr ¿dr quó rl¡no ru.
trológico es usted?

Lloyd gime.. . ,

El astrénomo so yer¡uo lndl¡n¡do y nñdr dchhl -¿Có.
mo puede ustod mi¡ar por ml tcbrooplo toü mtf ,Frndlorl.
dad y luego hablar tontorfa¡ tupontlclo¡r¡ como rlfl ¡Aquf
nos ocupamos de la ciencia!

Algunos de los otros üpos de eepocto lvldo y Contlfho
que están allí ríen entre dientes. Uno musits! -Pon¡rdo¡u
con lana envez de cerebro.

-Cuidado, hombre, -Rudolph le susurra a Georyo-. Tran.
quilízate antes de que nos echen de aquf.

-Ese hombre tiene que ser de Virgo, -George sonrfe bur
lonamente-. Es el único signo quo oonozco quo Bo toma cc-
riamente.

A continuación el astrónomo busca a Júpiter. Bda une p¡.
lanquita y empieza a darse vuelta el piso de madera de la cú.
pula, desplazándose de a poco y ruidosamente en la po¡i.
ción adecuada. Esta vez, cuando enfoca el telescopio, se ngoe-
sita una escalera de mano. Anuncia: -Jtipiter tiene doce lu.
nas, pero esta noche sólo son visibles tres de pllae.

Lloyd fantasea: -¡Doce Lunas! ¿Pueden imagin¡r quo mi-
ran en el cielo y ven doce Lunas? ¡Realmento, do o¡¡ form¡
uno sería capaz de magnetizar auna mujer!

Sube por la escalera y mira por el ocular: * ¡Dlor nrfo! ¡Es
una belleza!

El que sigue es George. Exclam¡: - ¡No or un& ¡¡eflal de
radar!

Cuando miro, yo también mo otnoolono, La luz rcflcjada
del sol hace que el planeta dc¡lumbr, Bn le ruporficie es visi-
ble un dibujo rayado y sc dotrcrn lrt tro¡ lunm.

Jim mira y luego pfoguntr!*¿Por quó no podemos verel
resto de las lunas?

-La mayorla cct¡l ¡hon dol otro lsdo del planeta, -repüca
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el hombre-, y algunas son difíciles de ver esta noche debido
a la atmósfera.

Nuestra propia Luna es visible junto a Júpiter en la abertu-
ra de la cúpula, por lo que pedimos que nos la dejen ver. El
astrónomo piensa que eso es aburrido, pero nos complace.
Son visibles cráteres y la parte oscura de la Luna se delinea
débilmente con la luz.

Esperamos ver a Saturno, y el astrónomo calcula en su ca-
beza la ascensión correcta: =Está elevado, pero probablemen-
te no lo podremos ver todavía con las luces que se refractan
en la atmósfera.

Tironea de la palanquita y el piso se eleva, rechinando en
protesta. Balancea el extremo del telescopio lo más alto que
puede y busca a Saturno: - ¡Ah, aquf está!

Me paro en el banquito, ansiosa de verlo. Satumo es pavo-
ro¡amonto brlllanto, con csos anlllos extrañamente amorosos
que lo rodcan: -No sé porqué, -les digo a los estudiantes-,
pero amo roalmente a ese planeta.

Y añado para mf misma: -Eso porque tienes a Venus y
Saturno en conjunción... Venus es arnor.

El siguiente que mira es George: - ¡Caramba, tiene real-
mente anillos! Yo pensaba que algún artista lo dibujo asf
sacándolo de su imaginación, como una aureola que lo
rodoara..

Mirando por el telescopio, Jim dice: -Esto sólo vale el
viaje. ¿Lo que ustcd quiere decirme es que algo tan hermo-
so es lo que me está causando todo este problema?

Pregunto al astrónomo acerca de los anillos de Urano, re-
cientemente descubiertos.

-No, no los he visto, -dic€-, y no salió nada en ninguno
de los periódicos de astronomía todavía, de modo que, en lo
que I mf concierno, no son oficiales. Todo lo que sé es lo que
lel on los dlerio¡.

El astrónomo enfocE unas pocs¡ o¡trella¡ más, todas tan
hermosas como el primer gfl¡po, poro do distintos colores.
Para entonces, nuestro grupo se está congolando, por lo que
descendemos por la dewenc[iada escalera haci¡ ol techo. Nos
detenemos una vez más para admirar la vista de Manhattan y
la vsrde cinta luminosa que es el Puente Georye Washington.
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Señato a las estrellas y los planotm quc hGmol virto a¡tranda'
dos a través del telescoPio.

-Realmente, esto cambia mi modo dc pcnlr, -dice
George-. Hace un año, yo frecuenteb¡ lrl crqulnll boblon'
do vino en compañía. Si me hubieran dlcho quc clt¡ nocho
estaría en la Universidad de Columbia, mlrando por un tGbl'
copio, yo hubiera pensado que estaban locos.

Dentro, nos calentamos un poco antes de enfll¡¡ do rogcro
hacia el subterráneo y Bedford-Stuyvesant. Todo¡ cltln dc

acuerdo en que ha sido una hermosa velada.
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